
Año cincuenta. Maiirid, 8 de Febrero de 1903 . Núm. 2.565.

EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

B O L STI^ OK L a  SEMANA: L a  SoeieiU d de  H igiene.— U n a E e a l 
o r d e n  m é e --O o i'fe r ra e ia  del D r. R eeaeens en  e l Colegio Médi-
oo.= S E C C i 6K  I>K U A PR ID : ¿L a fa im eo ia  excom algada? — 
Mi gestión  s a n i ta r i a — PoHoliníca del R efug io ,= B IB L IO G E A - 
F ÍA  MÉDICA. =  S EC C iO S D E L  APARATO D IGESTIVO : I . 
Subordinación patogén ioa  tie las dennatosi»  á  la s  d ispepsias.— 
I I .  Colem ia y  m olanoderm ia — IIT. Cáncer primitiTO del con- 
docto h ep á tic o .—IV . O tra  p a to g en ia  d e  l a  ú lce ra  redonda.—  
V. Nuevo m étodo de  radioscopia ab d o m in a l.= S E C C IÓ S  PR O ­
FESIONAL: Los acnerdos de  l a  A s a m b la a .=  PERIÓDICOS 
MÉDICOS; E n im oxA  casteí-Líh o ; I .  F ra c tu ra  conm inuta de 

,  la  tib ia . - I I .  E l isb u t,—E n ipio m a  batbakjbeo : I I I .  E l duo-
 ̂ ' m ro  de p U ta  (takió l) y  sus aplicaciones te ra p é u tic a » .— IV .

Cooperación a l  es tad io  de  la s  célula» de P nrk ingo  en  e l co­
nejo inoculado p o r trepanación  con virna rábico fijo.— V . Con­
sideraciones aobre &5 casoa da  parálisis d ifté ricas.— V I. T ransm i­
sión experim enta l de  loa ea tigm as morboso» adquiridos.— V II, 
T ra tam ien to  de  la  hein ip lejia  por l a  reeducación de  la s  v ías m o­
to ras  = S E C O IÓ N  O FIC IA L: M inisterio  'le  la  G o b ern ac ió n .=  
VARIEDADF.S: Legado dol Excm o Sr. D  M atías N ieto y  S erra­
no, M arqués de G uadaleraa»  (q. a. g. h .)  á  la  R e a l A cadem ia da 
Hedioinn, p a ra  l a  fundación de an P rem io -= O O N S U L T O R IO -=  
IIACKTA D E l.A SALLTJ PÚBLICA: Eatvi-- sa n ita rio  de  Ma 
d r id = C R Ó N ir A S .=  A V U ':C in R .=  ESTA FETA  D E VARTI- 
D 0 g .=  VACANTES —  CORRF.SPOSDRNCIA- = F O L L E T I N _

Boletín de la  sem ana.
, ■■ La Sociedad de Higiene.— Una Real orden más.— Con-

’ ferencia del Dr. Recasens en el Colegio Médico.

La Bociedaíl Española de H igiene continúa dis­
cutiendo el interesante tema, desarrollado por el 
Sr. Larra, L a  vivienda higiénica. En la sesión últi- 

■ ma, celebrada el martes 3 del corriente, hicieron 
uso do la palabra el Sr. Larra para contestar lo di*
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PUERICULTURA Y TALASOTERAPIA

l l t
A l l>r. Serret,

Director de K l  S ig l o  M é d i c o .

Querido amigo: De e.ataWoceree el Consejo Superior de 
Protección á la Infancia que se propone en el proyecto de 
Ley á que lie hecho referencia. Inl como se indica en el con- 
text ó de otro modo, y constituidas oficialmente las Juntas 
locales, es para mi evidente que se pondrían de relieve dos 
cosa»: ó bien las personalidades nombradas se ocupaban 
preferentemente de piipricnltiira, la protección ev.a un hecho 
y por de contado disminuía la mortalidad iafnntii, ó, por 
el contrario, se creaba un organismo inútil por indiferencia 
perezosa de todosi E ii este último caso bien podríamos decir 
que el problema era por completo insolulile

Para que la vigilancia de los niños sometidos á lactancia 
mercenaria sea un hecho y se reglamento esta, se vigilen los 
asilos benéficos, se indague el género de vida de los niños 
vagabundos, mendigos ó explotados, y se apliquen con seve­
ridad las disposiciones legislativas ó gubernativas relaciona­
das con e! trabajo prematuro de los niños inenoros de diez 
años, que todos estos particulares se consignan en el pro-

cho por otros oradores y el Br. Uvilo jiara asegurar 
que, en efecto, existen en Madrid 3.000 pozos ne  ̂
gros y  sólo hay nna máciuina y  dos ó tres cubas 
pneumáticas para limpiarlos; aña<liendo que las 
autoridades no pueden remediar todas las faltas de 
higiene de la población, porque en España no hay 
escuelas de higiene que inculquen los conocimien­
tos de tan intere.sante materia, y diciendo que no es 
para contado el trabajo que está costando solamen­
te que en las carnicerías y  pescaderías se use el pa­
pel blanco para envolver, acostumbrados ct'ino están 
la mayor parte de los industriales á emplear el pa­
pel impres'i, escrito y sucio, para sus manipula­
ciones.

Con este motivo hizo el Sr. Ovilo atinadas con­
sideraciones, que resultaron, por cierto, muy des­
consoladoras, pues dan idea de lo que podemos pro­
meternos aquí en materias de higiene. Ahora, por 
ejenijilo, recién publicado el Real decreto sob ^  va­
cunación obligatoria, hay en la Corte, en las viviem  
das, ó mejor en los tugurios del pobre, algunos ca  ̂
s o s  de virueda, y  n i las autoridades tienen de ellos 
conocimiento, n i se vacunan ó revacunan los habi­
tantes de la casa, ni se desinfecta ésta, ni se aisla al 
varioloso... ¡Y luego nos quejamos de la cifra que 
alcanza la mortalidad!

A primera hora se leyó en la Sociedad de Higie-

recto, es absolutamente imiispeimahle contar con foáo tH 

m u n d o .

En España queremos que el Golúerno y las autoridades 
lo hagan todo, sin perjuicio de no dejarles hacer nada Las 
c a m p a n a s , 'c o m o  suele decirse on a r g o t  periodístico, en favor 
de loa niños, son fuego de paja T»n sé por experiencia y lo 
deino.straré con mayor espacio y toda clase de documentos 
en otro lugar. Falta la constancia, el tesón, y sobre todo la 
solidaridad para liacer e! bien. En cambio el mal presenta 
grandes facilidades para realizarlo.

Loa proyectos nos parecen aiempre buenos, y toda suscrip­
ción que publique lista.» en r o t a t i v o s ,  reúno varias columnas 
de composición durante máa ó inenos tiempo, recamióndoae 
cantidades á veces importantes; pero olvidamos que no se 
•puede remediar un mal tan hondo con nna suma de dinero; 
hace falta la cooperación personal y el esfuerzo pequeflo, 
pero repetido. E s -lo mismo que pretender reanimar un in­
dividuo helado y moribundo por inanición, colocándole junto 
á nna estufa é introduciendo con sonda grandes cantidades 
do alimento en su estómago. Moriría más pronto.

Cuando oliservo esas grandes propagamlas, ruidosas, con­
movedoras, que a g i t a n  l a  o p in ió n ,  me parece ver a las histéri­
cas apasionadas quo se mueven afanosas alrededor de un en­
fermo gravo, llevando el atnr iimionto y el desorden al ánimo 
do cuantos tienen la desgraci;i de estar á su lado. Muy en 
breve la fatiga se apodera de t:dos enfermeras, que ó caen.
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ne una comunicación del Sr. León y  Castro sobre 
las pésimas condiciones de la  vivienda de los mine­
ros, y  otra del Sr. Huertas para que la Sociedad 
llame la atención del Ministro correspondiente, y  
éste la de las Compañías de ferrocarriles, á fin de 
que coloquen caloríferos, durante los crudos meses 
del invierno, enlos coches de segunda ytercera cla­
se, que hoy no los llev;in... De aplaudir es la mo-  ̂
ción del Dr. Huertas; pero es de temer que lloverá 
mucho antes de que vea cumplidos sus humani­
tarios deseos.

E l periódico oficial ha publicado una Real or­
den que, como otras muchas, nos tememos que sólo 
sirva para demostrar los buenos deseos del Minis­
tro. Dispónese en esa Real orden que los jefes de 
todos los establecimientos docentes, dependientes de 
dicho Ministerio, remitan á la subsecretaría del mis­
m o parte mensual de asistencia á clase del personal 
adscrito al estableciróiento de que se trate, con in ­
dicación precisa de las causas que motiven las faltas 
de asistencia, por enfermedad ó licencia.

Los servicios que presten los auxiliares ó ayu­
dantes no tendrán valor legal ni serán computables 
para ningún efecto, si no se hacen constar en dichos 
prrtes mensuales las sustituciones que hayan des­
empeñado y la causa de las mismas.

Con esa Real orden y  sin ella habrá catedráti­
cos que sólo por excepción pisen las aulas y no falta­
rán, sin duda, causas justificadas que abonen su 
conducta.

Otra cosa muy distinta sucederá con los auxilia-

rendiíiflB por el Buefio ó exigen que lea preatemos nae.ofroe 

auxilios.
Yo deseo cerca de mis enfermos, y quisiera ver en. torno 

de la cuestión infantil, espiritue serenos, abnegados, que 
velan de veras, y sólo lloran, sin gimotear, cuando llega la 

ocasión.
Como me dirijo á médicos, añadiré que así como un pro­

fesor enérgico da buena cuenta de estos estorbos, encauían- 
do la  marcha de un proceso ayudado por personas inteligen­
tes, ignalmente en estos problemas sociales conviene no 
dejarse llevar de popularidades fáciles de conseguir, pero 
que se pierden con no menor facilidad. De este modo no 
haremos un papel desairado y siempre secundario, ni nos 
expondremos á un fracaso, tanto más ruidoso cuanto más 

'estrépito se produjo.
En estos días hay gran algarada en favor ile Jos niños, y 

es preciso regocijarse íntimamente de ello, aprovechando, á 
ser posible, la buena voluntad de la mayoría; pero de igual 
suerte que parece poco á propósito e l interesarse por la clase 
obrera, enviando donativos á los proletarios que roban pan, 
puesto que lo que importaba era proporcionarles medios de 
ganarlo con lioiirade!:, así también creo firmemente que al 
pensar en barrer de la superficie de la ciudad á los llamados 
g o l f o s ,  podría estudiarse el medio de rehacer esos hogares 
de donde sédesprenden, como frutos prematuros de árboles 
faltos de savia, tantas desventuradas criaturas.

res y  ayudantes, pues por algo se ba lUcho que 
siempre se quiebra la cuerda por lo más delgado. 
jPero stóor, cuándo se hará cumplir á cada cual con 
su deber sin Reales órdenes, ni otras zarandajas 
que sólo sirven para que batan palmas los incautos!

El Colegio de Módicos de Madrid ha resuelto 
dar una serie de conferencias, para Ita cuales ha in ­
vitado á  distinguidos profesores. La primera debió 
darla en la noche del jueves último el elocuente ora­
dor D. Amalio Gimeno Cabañas, catedrático de Pa­
tología general, pero una indisposiciun lo imposibi­
litó hacerlo, encargándose en el mismo día de sus* 
tituirle el distinguido catedrático de Obstetricia y  
Ginecología D. Sebastián Recasens.

Ante un público numeroso, en el cual se veían 
muchos alumnos de la  Facultad de Medicina, pro­
nunció el ilustrado Profesor una interesante, breve 
y muy clara conferencia acerca de los miomas ute­
rinos en relación con el embarazo, exj)onieudo la 
influencia que estos tumores pueden tener en la  
gestación y  el parto, y  las indicaciones fundamenta­
les de su tratamiento. La exposición fué muy sim- 
])ática por su sencillez y  su claridad. A todos los 
oyentes pareció brevísima la conferencia, y  el señor 
Requesens escuchó mereeidísimos aplausos por su 
deseo de complacer al Colegio y  por el acierto con 
que lo hizo.

La conferencia del jueves próximo la dará el se­
ñor Pulido sobre Relaciones de la clase médica con 
las Asociaciones benéficas y  henéfico-influstriales.

Dbcio CARLAh’.

Es decir, que para proteger bien el niño, importa sobre 
todo o<-iipar?e de la madre. La madre obrera, la madre aban­
donada, la madre prostituta, la madre criminal, esos distin­
tos seres, sioinpre respetables, sea cual fuere su condición, 
cuando procrean, engendran y dan á luz hijos ó la patria, 
¿tienen la  protección debida? No. La claae médica, que co­
noce bien al pobre, lo ha dicho en todos los tonos. Además 
de no tener esas pobres gentes la alimentación debida, por 
las causas y.-t expiiesta.s anteriormente, no se les concede 
ese descanso necesario durante el último mes del embarazo, 
y asÍ8ti<las por personas imperitas, ó sin asistencia muchas 
veces, arrastran después un existir doloroso al enfermar 
con frecuencia de la matriz y sus anejos. Cuando el puerpe­
rio ha sido feliz y el niño es sano, tienen casi siempre que 
vender su feche al niño rico, para alimentar al hijo, no 
hallando en caso contrario medios de obtener dicho liquido 
en buenas condiciones de pureza y baratura.

La filantropía de alguno-, médicos extranjeros, secunda­
dos por damas caritativas, ha contribuido á la creación de 
cajas de socorros, refugios-obradores, para embaraza ias. es­
tablecimientos llamados de la G o t a  d e  le c h e , y  otras institu­
ciones directamente encaminadaH á sostener la madre vaci­
lante y débil, ayudándola á criar á su hijo. Aquí no entende­
mos la cuestión desde su verdadero punto de vista, y quera 
moB hacerlo todo gratuitamente, olvidando que el pobre, no 
merifíiffo, es decir, no falto de sensibili.lad moral, tiene so
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¿LA F ARMACI A  EXCOMULGADA?
por el Dr. D. VICENTE PESET CERVERA 

C atedrático  de T erapéatioa  de  la  F a o a lta d  de M edicina de T al encía.

Por lo mismo que me considero amigo fíbio de las 
drogas, aunque no escéptico afortunadamente, creóme 
autorizado para acudir en defensa de la farmacoterapia 
y de la Farmacia, harto decaídas ya por plétora de pseu- 
do-remedioa. De fijo que mis comentarios parecerá» más 
imparciales, aun á aquellos que sólo vean la Medicina 
á través del ruibarbo ó de la belladona, de la gimnasia 
ó del galvanismo.

Y á fe que de no tronar contra los medicamentos la 
ilustre lumbrera cuyas lecciones se saborean con de­
leite; de no partir los rayos del alto solio cuyo pontífice- 
terapeuta pronuncia ahora el fata' anatema, nunca me 
arriesgara á defender lo que defendido está, siquiera 
por la experiencia secular. Pero aquí, desgraciadamen­
te, no acatamos otro evangelio que la palabra exótica, 
siendo artículos de fe basta las genialidades de los ex­
tranjeros, cimentadas á menudo en el caso clínico, cuyo 
paciente fué un conejo eventrado ó una rana martiriza­
da; como el propio buen sentido nada vale comparado 
con la fascinadora mercancía ultrapirenaica— |conozco 
A un microbiólogo tan crédulu y  europeizado desde este 
punto de vista, que con ciertos remedios, según ha lev lo, 
ve desaparecer de los esputos á los bacilos de seis en 
seis!—y  como en el caso presente es más temible la 
sugestión porque labios augustos pronunciaron el fa­
llo, creo un deber de conciencia atenuar lo que tengo 
por exageraciones y  sostener los fueros de la verdad. 
¡Medrados estábamos ya haciendo ascos á la receta de 
buena ley, y  sólo faltaba suprimir los medicamentos de

dignidad. Aai se explica que muchas iiiujercs del pueblo pre­
fieran la curandera que c o b r e , al dispensario gratuito, donde 
cree que no han de jijarse. Por otra parte, el multiplicar asi­
los y refugios, contribuye á que las madres se de.iprehdan 
del niño, que es un estorbo, viéndose á las puertas de dichos 
establecimientos, y  en su interior, no al h u é r f a n o  d e s a m p a ­

r a d o  en absoluto, sino á huérfanos de padre ó madre, que 
tienen faiuilia en ocasiones (lo regular posición social.

¡Triste destino el de un pueblo que no sueña más que con 
el_pan g r a t u i t o ,  el billete do f a v o r  y la r e c o m e n d a c ió n ,  es de­
cir, todas las diversas formas de la meiidicidail, más ó mo­
nos encubiertal

Pero al mismo tiempo, importa consignar que este inisiuo 
pueblo ha sido siempre generoso y  bueno. Existen muchas 
personas de holgada posición que no desdeñan visitar al me­
nesteroso, y  hacen muchaB limosnas calladamente. Hay m  
pocas señoras que se reúnen á confeccionar ropila para los 
niños pobres y la distribuyen en persona. Las Asociaciones 
benéficas privadas, calumniadas por los egoístas, cuentan 
en sus ,Tuntas con individuos llenos de celo, que adminis­
tran con escrupulosa honradez los bienes del desvali.do.

íQué es lo que falta para hacer la puoricnliura eficaz? 
Que se conozcan estas instituciones, que se diga in.s que 
urge crear; que nosotros los médicos procuremos un día y 
otro día hacer una constante propaganda en el seno de las 
familias respecto á estos particulares, y no nos entretenga-

una plumada! ¡Qué gusto para los que odiaron siempre 
el molesto aprendizaje de las tinturas y sumidades!

Ivos lectores adivinan que estas reflexiones las su­
giere esa lección famosa dada por el Dr. G. Hayem, de 
París, el día 8 de Noviembre iiLtimo, sobre Las tenden­
cias actuales de la Terapéutica; hermosa como todas las 
suyas para quienes procuran distinguir el espíritu de 
la letra, porque viene á ser otra llamada al orden de los 
que no curan sin la píldora ó el .bisturí. Sin embargo, 
la lección autoriza á varios periódicos jiara estampar 
esta noticia espeluznante: «El profesor Hayem acaba 
de decretar oficialmente, en un arranque de franqueza 
científica, la bancarrota de la Terapéutica fundada en el 
uso de los medicamentos',t y en verdad, repasando los ex­
tractos de la demoledora lección, vese afirmar al maes­
tro que aquélla «es una Terapéutica combatida, que ya 
pasó; cuando en 1879 ful nombrado, agrega, profesor 
de Tcr.ipéutica farmacológica, se resentía ya eledificio- 
(lespués, puede decirse que aquel edificio ruinoso se ha 
venido al suelo.» Protesto de tales palabras, sean ó no 
eco fiel de los conceptos emitidos.

Amante de la verdad pura y  neta, reniego de las 
exageijrciones de toda especie, que truecan el adelanto 
científico en puro retroceso. Sin descender á detalles ó 
biv-rcar paralelos entre las virtudes eu;ativas de los 
agentes terapéuticos que distingue aun en físicos y quí- 
niii'os, porque todos ocupan el primer rango cuando es; 
tán realmente indicados, bastan algun.as consideracio­
nes generales para que la verdad resplandezca y descu­
bra el rumbo de la Terapéutica actual, harto vacilante 
con sos conquistas y  con sus quimeras.

Dea le luego no es admisible que la mayor parte de 
los remedios actuales, ni cuantos puedan hacinarse en 
lo sucesivo, sean de índole/tsi'ca, agua» minero-medici­
nales inclusive. Sobre que hay den drogas—aun descon­
tando muchas en mal hora introducidas—por agente

tnoB 6D repetir lo que se hace por ahí fuera, ignorando 6 apa­
rentando ignorar lo que se ha hecho y se hace en esta pobre 
tierra española.

Sospecho que alguien, sonriendo maliciosamente, pen­
sará que todo esto que digo responde á un estado personal 
de mi espíritu: asi es y no lo he de negar, antes al contrario, 
hablaré muy claro, con toda lealtad.

Presumo surgirán objeciones acerca de lo defectuosamen­
te que se hallan establecidas ciertasinstitucionea de carácter 
oficia], pero eso no es causa para que se niegue su importan­
cia, y menos no se trato de poner remedio, calificándolo de 
imposible.

En una palabra, que sin Juntas grandes ni pequeñas, 
pero con venladero entusiasmo, urge establecer una F e d e r a ­

c ió n ,  L i g a  ó como quiera llamarse, de buenas obras en favor 
de madres y  niños.

Solamente asi se liará obra de puericultura duradera y 
eficaz.

Y  como á loa niños que no tienen madre hay que buscar­
les una cuando están débiles ó enfermos, vamos á hablar de 
la gran M a d r e ,  cuyos beneficios sin cuento tanto se desde­
ñan por muchos, acaso por ignorancia, quizá por otras causas 
más dolotosas y censurables.

Tuvo,
M, DE TOLOSA LATODR.
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del otro género, da idea equivocada el sostener que no 
obran todas de una manera química, á menos de que 
sólo comprenda esta palabra á lo que reacciona con viva 
energía, cual sorbo de ácido sulfúrico, y  no á esas suli 
lezas de la hidratacinn ó de la oremacaiisia. Si la' tenue 
corriente eléctrica parece no dejar huella en el nervio, 
cúlpese á la retina que sólo percibe esas más intensas, 
cuando amarillean á'los cordones, ó las violentas que 
los destruyen; si el fuerte calor que coagula la albúmi­
na ó la carboniza nos impresiona, fenómenos muy quí­
micos por cierto, i.o hay razón para que un calor suave 
obre de manera distinta. ¿Por qué la luz broncea el ios' 
tro? ¿Por qué aumenta la acidez urinaria tras del ejer­
cicio? ¿Por qué un aire puro torna rutilante la sangre? 
¿Nada valen el azufre ó el hierro de los aguas? Todo es 
químico, toilo es cambio en la economía, aunque no 
sea burda química de fragua, desde los celajes de la so- 
ñolenciíuó las bienandanzas de apacible digestión, hasta 
las torturas de la meningitis que vaticina lafosfaturia, 
o la  formación del exudado que traduce li acloruria... 
iqué digo! hasta la amena leoturu que ahorra de.4gaste 
al substrafum transmisor di> cualquiera idea melancólica. 
Los agentes terapéuticos son todo-! físicos ó todos quí­
micos, porque en el fondo están confundidas esas dos 
gemelas: Física y  Química. Era necesaria la creación en 
España del Ministerio de Instrucción Pública para 
divorciarlas en los estudios universitarios, ereamlo dos 
Facultades distinlar, como en tiempo ya viejo se hizo 
ton la Medicina y  la Cinuría.

Pase esta cnrruptel.i -io ilistingos anticuados. Lo que 
no pasa es creer que lleguen á enseñorearse del trata­
miento de las enfermedades crónicas, cual remedios 
exclusivos; sospechar que su Terapéutica futura malcle- 
eirá los medicamentos porque la tuberculosis, verbi 
gracia, iio haj'a sido nr y afortunada con ellos: ¡como 
si conociéramos remedi" alguno capaz de curarla fácil­
mente, una vez bien conlirmadal Mucho.s esputos tengo 
vistos, y jamás curó enfermo con ba.cilos,,., ni imiehos 
en que dejé de verlos. No; dejémonos de teorías é ilu­
siones, de optimismos como de pesimismos insubstan­
ciales; no acabemos por sonreír sólo á la simple medi­
cina instintiva de los brutos; seamos aún hipocratistas, 
pero del siglo xx. Los agentes higiénicos se usan con jus 
ticia desde inmemorial, como io.s otros, y combinándolos 
entre sí cienlíHcainente en el tratamiento, escomo se 
logran éxitos; raras veces bastan solos, siquiera porque 
enfermar equivale á desadaptarse del medio, y  éste se 
to n a  casi veneno: la luz hiere, la humedad horripila, 
el alimento daña, los vientos acatarran ipiizás enton­
ces. Paras veces, repito, bastan por sí solos, á pesar de 
las modernas formas de utilización; pero aun existien­
do el caso, no hay que sistematizar, como Hroussais 
hizo con la sangría porque cura alguna vez.

Mal puede vaticinarse el reinado absoluto de los 
agentes higiénicos, viendo cpie hoy sin iiuinina no bas­
tan muchas veces los aires ni alimentos puros, ó sin 
creosota y ergolinas ilecaeii loa sanatorios que, dicho 
sea de paso, con un buen régimen alimenticio parecen 
prolongar los días del obrero tuberculoso, pero no hinto 
ja de esos otros infelices cuyo estómago jamás protestó.

En cambio, para la enfermedad aguda, señora sin 
escrúpulos que suele otorgar sus favores al primero que 
llega, sólo se cifra esperanza en la nueva era iniciada 
por la sueroterupia, prematuro entusiasmo diaoulpa4)le 
á bisoños. Supongo que los sueros alcanzarán más éx i­
to que la opoterapia, moderno eco de ciertas quimeras 
do Paracelso; porqpe los más valiosos jugos y  extractos, 
tiroideo, adrenalítiico.-orquideo, pancreático y  nervioso 
sólo producen alivios: no he visto curar á ningún d ia­
bético—¡y cuidado que abundan en mi país!—-con pan- 
crendenus, y  hasta creo que, aparte del régimen, las ilu­
sorias mejorías por ciertos remedios son meras oscila­
ciones del obscuro padecimiento; los efectos efímeros 
de la transiusión uervtoa ó del lii|iiido sequordiaiio se 
obtienen con simples irryecciones de fosfato .sódico ó de 
sal común; las preparaciones tiroideas no pasan de pa­
liativos, ni de ser un astringente más la adrenalina.

Aunque realmente alcance el triunfo la novísima 
sueroterapia con su genial concepción de los anlicuer- 
jpos por la que no puedo ]msai-, distan aún de ser 
opimos BUS frutos, para concederle otro privilegio del 
porvenir; máxime cuando, ó nada será á la postre, fan­
tasmagoría, ensueños, ó cual los ríos con el mar habrá 
de confundirse al fin <!un la profanada farmacología 
por sus principios sutilísimos nacidos de la fernienla- 
cióii morbosa de los tejidos. En efecto, pocos'.vne- os cu- 
ralivos, aunque sí varios preventivos al parecer, existen 
aún para decretar su futuro empleo único, y mallecir 
de los medicamentos, lo que podrá caracterizar la ten 
dencia actual de la Terapéutica, cuya brújula enloque­
ció por los torbellinos del progreso, pero no despeja el 
negro horizonte dcl mañana. Acaso no pasen de dos los 
sueros curativos, y todavía hay (¡ue esperar un poco 
para conocer sus-verdaden s alcances; a]ienas se vislum­
bra la manera c-mio blindan los puntos flacos del orga­
nismo en cada caso; ignórase k  naturaleza .de las iipht- 
thiinas y preripilh¡as—\e.aánto halaga á nuestra pobre 
Ciencia dar con voces estrambóticas que oculten la na- 

. tural ignorancia del momentol—que tanto valor van 
alcanzando desde el punto de vista diagnóstico. Ahora 
bien: pocos ó muchos los sueros químicamente indefi­
nidos <iue se llaman antitoxicos. todos obran por uno ó 
varios principios activos, qué se aislarán sin duda con 
el tiempo, según se hace ya con la iodotirina, la adre­
nalina ó la esperniiiia de ciertos jugos ó con la tétano- 
toxina y Ja lifotoxina cristalizables de sus sueros; des­
graciada la Terapéutica si no resultan diáfanos y 
expendibles en botica como la abrina, la rícina ó la cai- 
bilamina de esos otros ya definidos, antiponzoñosos, 
contra el juquiritlsmo y el ricinismo. ¿Hablan de hacer 
excepción por su mecanismo curativo, creando los anti­
cuerpos, á la fundamental ley de que «nada se crea, nada 
se pierde en las operaciones del arte, ni en las de la 
Naturaleza»? Siempre lo que nace ha pretendido derri­
bar á lo existente, sin ¡¡rever que la Ciencia de hoy tie­
ne hutidiiks sus mices en el nbi- îno del pasado.

Luego de suprimir de golpe á la Farmacia, suena á 
contradicción rec<'rdar, como prueba del aserto, quetras 
de mucho tiempo sólo seguimos contando con iguales 
específicos, quinina y  mercurio, hierro y  iodo, Supo-

■
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iiienüü que así íuese, son tan glandes dichc>s nombres 
que jHiedcn n.antener eternamente la materia médica, 
evitando su bancarrota. Emjifro, si hay matemáticas 
en nue.stru brumosa Ciencia, si no aturde el vértigo de 
la iiltima moda ó la sed irresistible de Ja alta novedad, 
tampoco se puede dudar del brioso papel dcd salieilato 
en el reumatismo, de la ipecacuana en la disenteria ó 
del cólchico en la gota; y aunque sólo de paliativos sir­
van, sin pecado grave no debe darse la absoluta al opio, 
la digital, el azufre, el bromo, el cornezuelo y basta la 
modista go.ma; ni es posible suprimir á ciertos anesté­
sicos, purgantes, liipnóticos, etc., pues á pesar del ex- 
teiniioráneo aplauso, fáltannos aún agentes físicos y 
auems capaces de producir rápida y seguramente la 
destrucción de los gutaiios intestinales, la midriasis, la 
diarrea ó la anulgc.-iu ¡nlracraneal. Y llegar con aqué­
llos á su.'tituir todo lo farmacológico, es otra quimera 
como la de cuantos sueñan en borrar la Terapéutica 
evitando todas la enfermedades, sin pensar que la vida 
misma, á cambio de muy poca.s satisfacciones, se reduce 
á la patología andante.

¿Que son pocos los fármacos indiscutibles? |Qué cul­
pa, si no liay más actnalmciitel ¿E- t̂nraos seguros de 
que se hayan descubierto todos? ¿Hay seguridad do 
que loa agentes que se dicen físicos curan con más 
exactitud? í̂ i lia querido advertirse que huelga el 90 
por 100 de los que en la actualidail llamamos medica­
mentos, por no decir aspinintes, como los. cinamatos, 
la levinina y otras, a! pn:>cir. futilezas que el propio 
Hayem lia contribuido á divulgaren las Lecciones de Te- 
rapéulica, esdty de acuerdo; siquiera merezca disculpa 
el prudente ensayo de cuanto nace, para que surjan las 
quininas y cocaínas del porvenir, y  aunque muchos 
usen lo modernisimo por ignorancia de lo viejo ó para 
deslumbrar al compañero nne no cifra su sabiduría en 
la postrer gacetilla. Muy ¡d contrario, en vez de creer 
que se irán amortizando kis pocos medicamentos ahora 
insustituibles, parece más ajustado á razón deducir con 
las mismas premisas qno los progresos pedirán las ac 
tuales armas curativas para arrebatarles sus acciones 
penosas ó deleiémui, como ias innecesarias desglobuli- 
zación mercurial y sordera quínica; y que se hallarán 
al ün el verdadero condurango contra el éáncer y la 
genuina creosota antituberculosa, )’a que todavía no se 
cuenta con sueros, ni con remedios higiénicos ó quirúr­
gicos que curen decididos la peste ó la apoplejía. Lo 
mismo pueden descubrirse éstos que los medicamentos 
oportunos: ¡quién es capaz de leer correctamente en el 
libro del mañanal

Esa otra aiirinación de haber demostrado los peligros 
del uso y del abuso de loa medicamentos, trasciende d 
desliz taejuigrático, á pesar de lo rotundo de estas li­
neas: «ltl,pcligro mayor está en que se complican las 
enfermedades crónicas con una intoxicación medica- 
inentosa — ¡el 8Ü por lOÜ de los casos en las grandes 
ciudades!— ó, por lo menos, con iiiin irritación de la 
mucosa gástrica: asi, en las neurosis son frecuentes el 
morlinismo ó el cUmilismo; los tísicos ofrecen la gas­
tritis mucosa, que conduce, por lo menos, á, la pérdida 
del apetito é impide la sobrealimentación; el 95 por 100

de los difipépsicos son envenenados por los alcalinos; 
es común la irritación por ios antisépticos y purgantes 
repetidos, que explica la frecuencia de esas gnstroneu 
rosis de tipos variados, y, sobre todo, de forma neu­
rasténica; i>or añadidura, la antisepsia interna es un
mito....> En cuj’a forma, á jnimera vista atractiva, se
prosigue acumulando cargos contra los medicamentos, 
con fuerza semejante á la que tendría una solicitud 
pidiendo la Real orden de supresión del ejercicio de la 
medicina por no'haberse alcanzado ya la suspirada 
meta de curar el brigtliismo ó la caquexia cardiaca.

No acepto que el uso pruciente de los fármacos re­
putados y bien conocidos pueda ocasionar daños, por­
que el médico genuino jamás ios pierde de^’ista, piensa 
á lo que exponen, sabe que su primera misión es no 
hacer mal y  vigilar tanto .al mercurio como á la/ísica  
agua de' Vichy, para impedir un deplorable estado do 
miseria orgánicsi incompatible con la curaeióa que per­
sigue y quizás con la vida misma dei paciente. Sólo 
empleando remedios desconocidos é imposibles de vi­
gilar, por ende, pueden ocurrir á diario los desastres de 
la intoxicación aguda ó crónica. ¿Que e.«te ideal es me­
nos frecup.nte entre los médicos de lo que parece? Pues 
cuantos no adiestraron sus manos para intervenir con 
los fármacos, están igualmente desautorizados para 
emplear otros remedios.

El abuso, sí, es siempre perjudicial, tanto de los 
medicamentos, como de los s'genfes de la higiene ó de 
la cirugía. ¿Aciso el empleo al .;.-ivo de la electricidad, 
del hipnotismo sugestivo, del frió ó de la luz favorecen 
nunca en el tratamiento de los enfermos? ¿No puede 
producir congestiones y  hemoptisis un aire rarefacto, ó 
entísemas la atmósfera comprimida con exceso? La glo­
tonería, el mal de las montañas ó el forzado paseo de las 
¡I ii turientes, no se consideran remedios. Y por lo mis­
mo que son rudos en el obrar, el abuso parece más di 
ftcil con los medicamentos heroicos, porque la econo.- 
mía tiene protestas y defensas lia.sta contra el médico 
insensato, y busca siempre su equilibrio químico, nitro­
genado ó de otra especie; que por algo se inician la 
azotaría tras de opíparo banquete ó la fosfaturia si se 
propinan fosfatos; y sólo ante un ñero empeño ó torpe 
ceguera —¡mal hayan tales doctoresl— se logra vencer 
á la sabia naturaleza. ¿Quién ut-a ya los purgantes á lo 
Le Roy?

?..r otra parte, ¿quedan aún médicos que no pre­
vean las torturas del morfinismo? En nuestras peque­
ñas ciudades no son rarísimos esos casos inevitables, 
porque los enfermos se medican solos. Tampoco lian 
de imputarse á loa medicamentos ciertas manifesta­
ciones morbosas', pues si al jialúdico ó al reumático 
acompaña la anemia, también las dispepsias y  diarreas 
atormentan al tísico menos medicinado; y  sobre que 
valen muv poco cuando las producen copaiba 6 ipeca á 
cambio de sus bendiciones, precisamente las dispepsias 
que acompañan al palúdico y d la clorótica se corrigen 
con la quinina 6 el hierro. No se necesita ser catedráti­
co de Copenhague ó de tían l’etersburgo para distin­
guir con la mayor frecuencia lo que corresponde d la 
enfermedad de cuanto pertenece al medicamento, sobre
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ser esto escollo difícil de la práctica; ni para saber que 
sin despertar anginas ó palpitaciones, alcalinizar la 
secreción renal ó producir el ptialisuro, cabe obtener los 
efectos del iodo, del bicarbonato ó del hidrargirio; ni se 
dan débiles dosis de morfina al frenético para exaspe­
rarlo más, ni cantaridina al lisiado'de riñón, ni se acon- 
Bejan medicamentos por el simple gustazo de trazar la 
firma en el papel. [Por Dios, concédase algo al buen 
criterio de quienes, tras de bastantes pruebas, se com­
prometieron á ejercer dignamente el artel

La falta de una jintisepsia interna, en el concepto 
de microUcida, no me extraña; más chocante parece que 
se desconozcan aún los gérmenes de la escarlatina ó la 
viruela, cuyo-hallazgo era tan natui-al á primera vista, 
y hasta las condiciones de vida de los bacilos Lüffier, 
Eberlh y tantos otros descubieiios, para poder deducir 
una racional intervención terapéutica: quizás se abusa 
ya del recurso microbiano, que dejará, ein duda, mu­
cho útil, como legaron todas las teorías médicas, pero 
también mucho fárrago inservible. Después de todo, 
la razón dictó que si tales microbieidas son indispensa- 
bles, llegarán á descubrirse. ¡No faltaba más! ¡Podemos 
amordazar la solitaria con drogas casi inofensivas para 
el hombre, y hablan de ser inmunes como Aquiles los 
diminutos hongos! ün poco de paciencia, que si luego 
de tantos siglos comienza á ver claro la Medicina, no 
hubo tiempo desde Pastear acá para resolverlo todo, 

Siga reinando, pues, la paz y armonía entre los 
agentes higiénicos, quirúrgicos y  farmacológicos, que 
de todos necesita la Terapéutica; esperemos las estadís­
ticas apenas desfloradas; disculpemos cualquier excep­
cional abuso de quienes desatiendan á la suprema auto 
terapia 6 no piensen con Arnaldo que mfiira pauci-s 
cmfenla; basta de exclusivismos que hunden en los fa­
tales sistemas. Para vivir con tan modestas esperanzas 
seria preferible intentar otra vez la cómoda medicina 
universal ó panacea alquimista, cuando no el simple 
exorcismo. No era necesario quemar tanto fósforo para. 
obtener en limpio que el bello ideal casi está en el hom­
bre primitivo, libre de vidrieras y de zapatos, el hombre 
de la caverna... con leléfono al menos para no maldecir 
de todos los inventos; no vuelva á preocuparnos, tras 
de tan vertiginosas conquistas, aquella eficaz selección 
espartana y  hasta la creencia de que guerras y pestes, 
un día castigo de los dioses, son puras explosiones de 
una higiene providencial.

Sí el ilustre Dr. liayem sólo quiere impedir ese des­
cuido en que se tiene la sueroterepia moilerna, y preten­
de sedar el furor reinante en el empleo de los fármacos, 
preciso será aplaudirle, aunque holgaba la víctima pro­
piciatoria.

MI  G E S T I O N  S A N I T A R I A

VIH
N .— M é d i c o s  h a b i l i t a d o s  d k  I ’ü k r t o

Pero á bien que con más angustia y justificado asedio se 
quejaban los médicos liabilitados, directores de los puertos 
ó estaciones de segunda clase, á quienes el Reglamento de

Cortezo prometió unoa derechos, cuya consecución gosüoué 
inútilmente.

Logró, según creo, Cortezo, con su Reglamento de Suni- 
dad exterior, y variando los servicios y plantillas de los puer­
tos, reducir el preaupne-sto de personal, y esto que, como 
toda economía, siempre es un bien para el Tesoro públiro, 
filé  un mal para ios médicos y los recursos de la Sanidad 
exterior, porque además de quedar excedentes muchos pro 
foseres del Cuerpo, quedó otro número crecido de médicos 
librea prestando un servicio que so considera y debe s it  in- 
tere-sante, sin que por él les fuera dable cobrar sueldo iii 
emolumentos.

En Españajujamosá las informalidades y á las corrupte­
las con una faciliUaii asombrosa Quien e.studie con severo 
examen nuestros servicios oficiales advertirá que el mismo 
Estado organiza á las veces algunos con un desenfado tal, 
que en substancia parece decir á sus empleados: «No me pi­
dáis un cuarto y arregláoslas como bien os venga; yo haré la 
vista gorda á vuestros beneficios »

Sin sueldos, sin emolumentoa para ló i>reaente y sin 
derechos para lo futuro, teniendo, sin embargo, que realizar 
gastos y desempeñar servicios molestos, los cuales pueden 
envolver responsabilidades penosas, ¿cómo se explica que 
toda.s estas plazas estén cubiertas y aollcita<las? ¿Cómo que 
en un puerto del Mediterráneo dos profesores mantuviesen, 
meses y meses, un estado de lud ia enconada por disputara» 
li.xsta la jerarquía de quién había de ser el primero i> el se­
gundo médico tiábilitado, y que por ello se acosara en el Se­
nado á los Ministros con preguntas, y en el Ministerio al 
Ministro y Director con recomendaciones, cuando dentro del 
estricto cumplimiento del estado actual, todo para ellos en 
vuelve deber y nada derecho, todo molestia y nada o.omoJi- 
<iad, todo gasto y nada ingreso? Yo deseaba que un dia me 
presentaseu sus dimisiones loa infelices médicos habilitiiilos 
para hacer con ellas presióu eficaz sobre el Ministro, quien, 
como siembre y para todo lo que requería gastos nuevos, ine- 
exponía la imposibilidad de complacerme; pero nadie renun­
ciaba á su plaza; y sin duda debido á un tal estallo de cosas, 
de una parle, y á mis repetidas quejas y retiexiones de otra, 
atribuyo que se me dijese por fin una tarde: —Pero, en ocü 

■ niiiva, ¿esas plazas son volmUorias? Sí, señor, respondí.- -  
¿Y lio las a>“ja ii? -N ü .—¿Hay niucbas vacantes?—Ninguna. 
— Pues entonces ¿á qué habl.ir más? Que la deje quien no 
esté contento. No podemos iiacer nada

Yo no quiero, por muchos respetos y por graves conve­
niencias, á que deseo no faltar, uielerme en el examen hondo 
y descarnado de un tal est:ido de cosas. Diré más: no es sola 
monte que no quiero, es que ni aun queriendo podría hacer­
lo, porque no son estas materias y juicios de índole tai que 
se presten á ser tratados en su esencia por lo que se dice, por 
lo que se murmura, por lo qiiq se sospecha y por lo que á lo
mejor ciertas quejas mal formuladas indican, poniendo des 
consideradameiue en entredicho la corrección de un Cuerpo, 
ij de unos iirotesores, ni siquiera de nn individuo. Además, 
) o no supe, con verdad, de estos y otros servicios sanitarios 
de puertos lo que debía saber un Director general del ramo. 
Lo que sí tengo por sabido es que si en vez de ser esto curgo, 
como es en España, de Director temporero (cuya vjda oscila 
entre unos cuantos días como mínimum, y unos cuantos me­
ses como máximum), se desempcfinso por largo tiempo, con 
autoridad y con eficacia, yo, á poderlo hacer, hubiera visitado 
despacio muchos puertos, y hubiera estudiado á fondo, sobre 
el terreno, el mecanismo y la escrupulosidad con que se cum­
ple el servicio do la Sanidad, ei-tudio que seguramente no 
ha realizado ningún Director general del ramo. Cierto es que 
algunos puertos visité; pero de intento no quise hacer inves-
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tigaríones, ni preguntaH, porque no quería entregarme irre­
flexivamente, y  por fái'iles eugeationep, ni de la nialediren 
cia, ni de ia alabanza, á creer nM lo uno como !o otro, ni lo 
malo, ni lo bueno; ya que no me había de ser posible recoger 
entoncea nuraeroi-us y eniilraeta<lat, razones para foimiir un 
estallo (le conciencia severo y decisivo sobro puntos puestos 
en entredicho y blancos de continoaa reclamaciones.

E! primer acto de la Dirección en que yo intervine fué 
precisamente uno de esta índole. Graves denuncias y quejas 
me salieron a! encuentro en mi casa, cuando, todavía enfer 
mo, no había podido tomar posesitin de mi destino. ¡Buen . 
motivo para arrancarse con r\olas altas un Director novel!  ̂
Ahondé un poquito en la cosa, abrí algo mis oídos, exploré 
el terreno, vi la poca entereza con que se formulaban los car- , 
gos, y no quise avanzar. ¡Más aún: no quise ni adquirir con- 
viceioiies, porque vi que la primera víctima iba á ser mi teni 
peraniento ingenuo, sincerísimo y tenaz, si realmente exis­
tían abusos y llegaba ti penetraren la verdad, á sentir la sed | 
de justicia y por ella interesarme! ¡Idealista, si, uiiichas ve • 
ces; pero no-síempre! ¡Buen país este para tales aventttras! , 
No había por qué empezar tan pronto; ya luego vendrían ! 
asuntos, aun siendo minúscula la Dirección, donde neeesi 
tara yo de mi ñrmeza para sostener contra intereses de todae | 
clases, lo que entendía mi razón ser conveniente, lo que me 
decía mi conciencia ser justo, pareciera bien ó mal ó los 
demás.

Asi, pues, opinando yo. por lo dicho, que es mala y ade­
más injusta ocurrencia la de mantener sin sueldo ni emolu­
mentos á loa médicos habilitados, quienes proceden muy 
mal si se los compensan con extralindtarionos, y baceii asi­
mismo mal si no se ios buscan, condenándose loa desdicha 
dosá servir y aun pagar gastos al Estado, sin ventaja y sin 
agradecimiento, busqué el auxilio del Keal Consejo de Sani­
dad, para que con su autorizado informe y sereno juicio me 
abriese un (nitnino posible á las justísimas reclamaciones do 
estos funcionarios. Y , efectivamente,el Consejo me dió des- 
¡.acliado el asunto, que á mis manos llegó cuando nuncios 
de muerte amenazaban la vida del partido liberal. En mi 
mesa estuvo y á la Sección volvió. Hoy la situación de este 
personal es la quefratieamente dejo expuesta, y de una ma­
nera ó de otra el Ministro tiene que sacarlo de ella, bien 
asignándole un sueldo, lo cual representa cargar el presu­
puesto con algunos miles de duros; bien señalándole emolu­
mentos, á lo cual se opondrán loa intereses navieros y mer­
cantiles, ó bien dejándole que busque compensaciones anti- 
rreglamentarias. No veo otra salida.

O . H o a P IT A I . IIK DIFTÉRICOS.

A los pocos dina de haber eomenz.arto mis tareas de D i­
rector rae dijo una tarde Morct, siempre fácil para los entu 
siasmos y las buenas ideas: Do-seo llagamos cosas positivas, 
que no sean solamente de G a r e t a .  Yo  acogí con gusto la in 
dicai'ión, porque no podía .ser más interesante; pero no so-" 
fialó como había de ser eso p o s i t i v o ,  ni yo veía por dóndn 
había de presentarse el alma de ello: los recursos. Pocas 
tar.les después me dice: Iva señora de X  (conocida y carita­
tiva esposa de un afamado banquero) me ha hablado de 
construir algo para niños enfermos. Había que aprovechar 
esta disposición.—La visitaré en seguida, respondí. Lo quo 
tardé en recibir contestación á una carta solicitando un» 
nitrevista, tardó en hablar con dicha señora. Tuve con esta 
ilísiiiiguidn dama y su esposo una conversación larga, en la 
cual me indicarou propósitos de construir, anejo á un lina- 
pilal de niños, un pabellón para diftéricos, y yo procuró 
persuadii su ánimo á la  construcción do un hospitalito, muy 
pequeño, el cual podría hacerse también con muy poco dine­

ro, en ferrono que ya buscaríamos. Calculamos una construc­
ción barata, de cíen mil pesetas, con las cuales hombres como 
Aguilera y Rubio habían sabido levantar pabellones de im­
portancia, y entonces, poniendo en mi frase la elocuencia y 
el calor posibles, procuré vencer las resistencias del esposo, 
que lo hallaba caro, buacando apoyo en los más fáciles y c:\- 
ritativos impulsos de la señora. Salí de allí satisfechísimo 
porque dejamos convenida .en principio la realización del 
pensamiento. Comuniqué á Moret la buena nueva; damé á 
Belmás, quien muy solícito y generoso se aprestó en seguida 
á proyectar, conforme con nuestras indicaciones, on hosvi- 
talito; interesé en el asunto á Verdes Montenegro, y llama 
mos al Dr. Llórente, quien, no menos celoso y desinleresado, 
puso á nuestra disposición cuanto poseía en su laboratorio, 
además de sus gestiones y consejos.

l'in pocos días teníamos ya suflcientemente esbozado 
nuestro pensamiento para que pudiéramos comenzar traba­
jos más positivos; pero una tarde se me presenta un compa­
ñero en el despacho y me trae la desconsoladora noticia de 
que el matrimonio, cuya caridad había de verificar la obra, 
no se decidía á realizarla; que no so aventuraba á un gasto 
semejante, y que por lo tanto me rogaba no adelantase mi 
gestión por ahora.

Pareciéndonos que un pensamiento de tan necesaria rea­
lización en Madrid, donde para niños no hay más que el muy 
insuBcieute y abigarrado Hü.“pital del Niño Jesús, no debía 
quedar en proyecto, decidimos lanzarle al público y solicitar 
ol concurso de hv Reina y la Infanta Doña Isabel, con lo 
ctuil oreiaiuos p.nler realizar lo que nos proponíamos.

El distinguido periodista D. Fernando Soldevilla, que 
halha tenido, el año antea, una niña atacada de difteria, se 
asoció á nnestro pensamiento, y acordamos publicar en L a  

C o r r e s jw id e n c ia  d e  E s p a ñ a  algunos artículos exponiendo 
nuestro deseo y solicitando el auxi'io de las madres y damas 
madrileñas para su realización. En los meses de Mayo y 
Junio publicamos Soldevilla, Lloreute, Montenegro y yo sen­
tidas y lacónicas cartas, cuyos principales párrafos, unidos 
á brevísima presentación dei proyecto, sirvieron para for­
mar el volumen V  de la serie monográfica ya expuesta. Loa 
artículos nos projiorcionaron una carta de la noble señora 
Condesa viuda de Santiago, ofreciéndonos la cantidad de 
mil pe.sL-tas, ú n i c a  dama española que acudió, espoutáiiea y 
getieroiamente, á luiesiro llamamiento para ayudarnos.

La Reina madre, á quien visitamos dos veces, so nos 
mostró como sieuipro so mostraba y se muestra: bondadosa, 
animadora y prestando su concurso La vimos por vez pri 
mera el 15 de Julio de 1901; en seguida se penetró de la ne- 

I cesidad de la empresa y de su carácter,- y como le expusié­
ramos la fa lta  de terreno y la posibilidad de utilizar uno con 

' tíguo al Hospital dtd Niño Jesús, nos sugirió y aconsejó el 
! pensamiento de solicitarla de los señores que forman la 
] Junta provincial de Beneficencia, interesando á sus esposas 
I (11 la formación de una Junta de damas, á cuya caridad y so- 
' licitud'luibia que conliar la ubra. Ella, la Reina, se prestaba 

irustosa á presidirla honorariamente, indicándonos quién 
había de ser la presidenta efectiva, 

i ííalimos Llórente. Montenegro y yo' muy esperanzados de 
! :i,mellas regias habitaciones, a d ’nde todos los días llegan 
 ̂ miiiieroaas solicitudes, que encuentran siempre rostros risue­

ños, frases de aliento y esperanza, indicaciones útiles y re- 
I cursos pecuniarios, mas ó menos cuantiosos. De mí sé decir 
' que cuatro veces entré en ellas demandando auxilios, y los 
I encontré. Para el Instituto Rubio, para el hospitalito de ni- 
I fioa diftéricos, para el Instituto nacional de higiene y para 
! el monumento al D r. Rubio, he solicitado, en comisiones 
' numerosas, y siempre,.siempre, la delicada cortesía, ia ama-
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biHda<l| el interés por la empresa, el sior.ativo y la esperan­
za, fueron con nosotros. Solamente allí se tiene la sopuridad 
del apoyo; de allí abajo se recibe de todo, hasta el desden 
y la negativa, que es lo que más abunda, y que iué lo que 
nos salió al encuentro i:ou frecuencia eti aquella tentativa 
por constituir un patroiuito de damas, las cuales, en su me­
nor miiaero, asintieron fácilmente á nuestro ruego. La prin­
cipal de ellas, la que S. M- la Reina indicó para presidente- 
se excusó, y habiendo insistido nosotros exponiendo la indi­
cación que lialtían hedió augustos labios, recibirao.s una ter­
minante negativa, donde se nos decía; «Mucho siento tener 
»que manifestar á usted de nuevo la  imposibilidad en que 
>me veo de aceptar el honor de presidir la Junta protectora 
idel hospital de diftéricos en proyecto; pues ya advertí A
• usted en mi anterior, que la falta de tiempo me impedía
• contar con nuevas obligaciones.—

•Ruégele exprese á S. M. m i sentimiento por no poder
• aceptar el honor con que desea distinguirme »

Aquella insistente negativa y la dificultad que hallába- 
moB para conslituir una Junta de Jamas carilulivas, enfria­
ron nuestro entusiasmo. Eso de que uu Director general de 
Sanidad volviese á Palacio para rendir cuenta á la Reina de 
que entre damas españolas, todas además de mujeres ma­
drea, no habían hallado eco sentido nuestras propagandas, 
y había sido desatendida no ya la iniciativa de un alto 
cargo, representante de la Sanidad pública del Reino, sino 
basta la honrosísima designación de la Corona, me parecía 
demasiado fuerte y desairado, y -  preterimos renunciar á 
nuestro pensamiento. A la sima donde arrojaba con frecuen­
cia ideas generosas, aspiraciones altruistas, proyectos con­
venientes, organizaciones útiles, etc-, arrojé una empresa 
más, lameiuaniio con este motivo esa mezquina cooperación 
que nuestras clases sociales prestan á ideaa de este género, 
ó el poco acierto con qiic la habíamos acometido.

¿Hubo aquí error nuestro, ó poca perseverancia? No lo 
sé. A las madres y damas españolas nos dirigimos en perió- 
ilieo de muclia circulación, y solameuto hallamos dos corazo­
nes tiernos y Je abundosa caridad; S. M. la Reina y la con­
desa de fíantisgo.

Pero sobre este a.spei;to jiileresantísimn de la vida so­
cial be de volver en seguida, en el artículo siguiente, donde 
me propongo hablar de mis trabajos para realizar otro pro­
yecto más importante.

A. p u r . in n

P O L I C L I N I C A  D E L  K E F Ü G I O  
CLÍNICA OTO-UISO-LARINCOLéGlCA k CARGO DÍL DR, C, COMPAIRl

C U R S O  O E  1 S 0 2  A  1 9 3 3

ol’ElUCCIlvaS nUlíriCAUAS inrAVrE Kt. «K8 DB tlICIEMIlUB

Oído*
M iriiisotom ías.......................  .....................................  2
Dosbri-lamieiitii liel l-•lnductn por fiTun.'ulosis. . , 3
Raspado de la caja........................................................... 5
Extracción de! yunque por caries, . . ..................... 2
Raspado del ático....................................  , .............  1
Tri'iianación inastoidca.................................................. 1

T o t a l ...................................... 14
En los meses aiiteriore.s . . .  19

T o t a l ...................................  33

F o s a s  n a sa les^  s e n o s  y ca v id a d  n a s o ­
far ín gea* .

Turblnotomías..................................................................
Turbinectoraias parciales ó totales.............................  3
Resección de espolones..................................................  3
Extirpación de pólipos mucosos.................................  I
Etmoidotomía anterior ..................................  1
Operación do Ascli..........................................................  I
Vegetaciones adenoides.................................................  ®

T o U i l ......................................  28
En los meses anteriores...............  4ó

T o t a l ...................................... 73

B o ca , fa r in g e  y la r in g e .
Epulis..................................................................................  1
üvulotomfas......................................................................  4
Amigdalotomías (guillotina).......................................... 3
Id . proceder Rnault.........................................................  2
Extirpación de un pólipo libromatoso de la cuerda

vocal izquierda.............................................................. 1

T o t a l ..................................... 14
En los meses anteriores...............  13

T o t a l ......................................  32

Han ingresado durante el mes 96 enfermos nuevos, los 
cuales, sumados á los 278 de los meses anteriores, hacen un 
total de 374 y otro de 138 operaciones.

M adrid, E noro  do 1903.

B ib liografía  médica
' Tiutauirnto [>kl ABoarn lie doctorado), por P .  A ngel

P üli lo M nrtin  •• tta d r id , 1908.
llave pucos ibas roí ibí por corren un ejemplar, dedicado 

cariñiisamvnte, de la exceleiile Memoria que sobre el T r a t a -  

m i i ’ i i t o  < le t a b o r t o  lia ¡mhlicado recientemente el joven é ilns- 
trailii L)r. D. Auge! Pulido Martín. Este primer trabajo del 
novel doctor le sirvió de tesis en el ejercicio para el doctora 
do. mereciendo la valiflcación de sobresaliente, de los ilustres 
jueces que compusieron el Ti ibunal, Pocas veces liabrá sido 
más merecida y ju .ta  tan lionrosa calilicacióii. El trabajo dcl 
Dr. Pulido y M artín es un precioso compendio del modo y 
manera que debe comporinrso e! tocólogo ante los conflictos 
que presenten ó presentar pueda el aborto en sus tre.s eta­
pas distintas: aborto inminente, aiiorto en evolución, y po­
sibles cojnplicaciones.

Trata el Dr. Pulido y M artín en sii monoerafía estos tres 
puntos (le una manera clara, sencilla y verdaderamente prác­
tica, dejándose de disquisiciones teóricas profusas y empa­
lagosas, que muchas veces sirvon más para aburrir al lector 
que para convencerle. So lim ita á exponer con sencillez los 
casos; á indicar sus medios do tratamiento, y á reseñar los 
métodos y procedimientos apropiados; mas todo e.stn dicho 
con una hermosa concisión comprensible para todos, y con 
una seguridad de juicio, que no deja la menor duda en el 
ánimo de! lector, reflejándose á más en sn instructivo traba­
jo una profunda c mvicción y un exacto conocimiento del 
asunto qu8 trata, revelando en el autor, no al bisoflo tocólogo, 
que da sus [irimeros pasos en tan difíci) especialidad, sino al 
veterano encanecido y haqiicteado oii asuntos de práctica to- 
cólogica. A mayor abundamiento, y para hacer más estima- 
lile la labor del rir. l ’ulido y M artín, resalta eii toda ella la 
ingenua modestia, que tan plausible es cuando es sincera y 
verdadera, como la de que da muestra esta primera obra del 
siinpáticodocíor.
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No podemos menos de recomendar su lectura á los com­
pañeros <jue se dedican al ojercicin de la obstetricia, priiici- 
pálmente á aquellos que, por circunstancias especiales, se en 
•cuentraii solos, sin poder consultar obras extensas, ni rccibi- 
'lustración de otros compañeros, teniendo qne srilucionar 
por b( solos conflictos apremiantes y del momento, como los 
que suelen originar el aborto y sus consecuencias, en la se- 
guridail de que la obra del Dr. Pulido y Martin les suminis­
trará luzeulioiente, seguridad y decisión para obrar con ener­
gía, pronto y bien; proceder que, redundando en primer lu­
gar en pro de la paciente, ha de ser también seguro baluarte 
para consolidar inós y más sus prestigios.

Yo de mí se decir que habiendo tomado el folleto sólo 
con la intención entonces de hojearle ligeramente, no supe 
dejarle de la mano basta llegar al fin, jtan sugestiva es sn 
lectural, y que á pesar de liaber intervenido en algunos cien­
tos de abortos, me prometo consultarle cuantas veces tenga 
que resolver esta clase de conflictos.

Keciba mi joven amigo Sr. Pulido y Martín la sincera ex- 
— , presión de mi cordial enhorabuena, é inspirándose en el her-

1 *  meso ejemplo de su ilustre padre no abandone la senda,
 ̂ siempre fructífera,deltrabajo,paradarm ucho8diasde|{ioria

á la Medicina patria.
Fk 'Kcisco a guado  M(iUARI.

PozqqIo AÍAro6n, Enero

LA r.iicitA CONTRA LA TCHKR<M. i pot iJ- Jofté Verde* Montenegro,
oon nn prólogo de D- Aagel Pálido. —Madrid, liAtó.

<Este folleto, escrito para figurar en la S e r ie  M o n ‘> g rá f ie a  

que publica la Dirección general de tínnidad, desea servir á 
la obra necesaria de propagar medior de lucha conTa la tu­
berculosis.» Así dice el Dr. Pulido en el preá'nhiiln; pero no 
añade, y es de justicia que lo hagamos nosotro.'j, que tanto 
con este folleto como con otros muchos que üguraii en la 
lui.sma S e i'ir .  M o n o g r á f i c a  ideada por el Sr. Pulido, ha contri 
buido é.ste en gran escala á propagar conocimieiifos sanita­
rios de que tan necesitadas andan la generalidad de las gen 
tos, añil incluyendo entre éstas, desgraciadamente, á los mis­
mos médicos. Por eso solira razón al Sr. Pulido para asegurar 
que en España sólo nos asustamos al saber las vidas que arre­
batan los campos de batallas, pero ni nos percatamos, ni nos 
pasinanios, antes vemos con genera! indiferencia muy propia 
de la ignorancia, los millares y millares de vlctiiiias que 
ocasionan á la chita callando enfenuedadeíidan morllferaa 
como !a tuberculosis, que i egún los datos recogidos por el 
Instituto Geográfico y Estadístico (datos incompletísimos por 
multitud de razones que expone el Sr. Verdes Montenegro), 
ocasionó en el año lOüO ¡36.6661 víctimas en Espafia Y  esto 
un año y otro año y aumentando sin cesar...

Del folleto del Dr. Verdes Montenegro debiera haber un 
ejemplar en cada hogar español; sólo así, estudiándolo con 
detenimiento el jefe de familia, leyéndolo ó los allegados, po­
drían destruirse el aiiinúmero de preocupaciones y despre­
ocupaciones ó desaprensiones que reinan sobre el particular. 
En la imposibilidiul nosotros de hacer ose milagro, procura 
romos dar del folleto alguna idea.

Principia la obra con un capitulo si'hre la i m p o r t a n c ia  de  

l a  e n f e r m e d a d ,  en el cual so hace ver que las -10 .000  victimas 
que, calciiliindo muy por liajo, ocasionó en España en 1000, á 
tres pesetas diarias de jornal, suponen una pérdida de 
¡43.800.0001 peseras , cantidad que siiponiemlo diez años 
de vida más á los muertos asciende á 438.000.000 de ¡lesetas. 
Esto sin contar con los gastos que las víctimas ocasionan á 
las familias y A la beneficencia pública.

í îguü é este capítulo otro destinado á hablar del estado 
actual de la lucha contra la tuberculosis en España, estado

que no puede ser máa triste, pues, segiín loa cálculos del 
autor, dedica la nación 37.000.000 de pesetas para el asila- 
miento de los tuberculosos y 2 2  000.000 para su sostenimien­
to, á s a b ie n d a s d e  q u e  n a d a  ú t i l ,  n a d a  p r á c t ic o  h a c e  p a r a  s a lv a r  

e s ta s  v id a s .  Por eso mientras en Londres la mortalidad por 
tuberculosis ha disminuido eii el último quinquenio desde 
1*,7 por 1000 á 1,4, en Madrid ha aumentado desde 3,09 
á4,16.

En sucesivos capítulos ocúpase el Sr. Veides Montenegro 
en las medidas de higiene general, en la higiene especial, 
hablando en éste del concepto de la tuberculosis, de la-he- 
rejicia, de cómo se adquiere la enfermedad, délos consejos 
higiénicos á los predispuestos, etc., en los’Sanatorios, en los 
Dispensarios antituberculosos...

La obra, como resulta del ligero esbozo que acabamos de 
hacer de ella, es sumamente interesante y muy digna <lc que 
la conozcan por lo menos todos los^médicos.

¡GüKRni 1 ti'Iiercüi.osb!—Abrí! de 1902, Lisboa.
La Liga nacional contra la tuberculosis de Lisboa acaba 

de publicar el opúsc-dlo cuyo epígrafe dejamos copiado. En 
él trata de la tuberculosis en Lisboa, en cuya ciudad murie­
ron de ebta enfermedad desde 1881 á 1900, 29.645 indivi­
duos. Sólo en 1900 fallecierou 1.383 individuos; la población 
es de 10 000 habitantes.

lyos trabajos de la Lig.i hasta el presente han sido la  re­
unión de tin tlongn-so presididi ;;pr la Reina y numerosas 
conl'erenciasheerca de la profilaxia de la tuberculosis, micro­
bios, enfermedades coutagioaa-, uiberciiloeis. LaioBtrncción 
popular y la defensa contra las enfermedades contagiosas. 
La tuberculosis y el problema social, etc., etc. Se ha dado 
también un curso de higiene popular por distinguidos pro­
fesores.

En provincias se han const'tuído también núcleos de 
propaganda que han dado confci-.-ncias populares; Uporto, 
Coimbra Vimma do Castello, Reja, Portalegre... En la ter­
cera de dichas poblaciones se ha reunido, en los primeros 
días de ííeptieinbre, el segundo Congreso contra la tnlier- 
cúlosis.

En eeteopúaculo encuéntrase un reducido catecismo con­
tra la tuberculosis.

Muy Je aplaudir es el celo de la Liga contra la tnherea- 
losis de Lisboa, y es de desear que tenga muclios ¡imitado­
res, pues, por do pronto, parece muy bien organizada y con 
ramificacioiies en las principales provincias.

L l iO N Ó S T lC O  D IK K K E K C IA I. U S  L ü B  K S T A O l-S  P A T O L Ó 0 1 C 0 8  C A R A C T E ­

R IZ A D O S  F U N U A M E M A I.M K M IS  T i iR  U N  A U M E N T O  D E  V O L U M E N  D E L

híOAUü, porl). Ramón Liiíh y Yagüe. — Madrid, 1902.
Nuestro estimado colaborador Sr, Luis y Yagüe, jov n 

distinguidíairaoé im-aiií-able, médico de la Reiieflcencia ain- 
nicipa! de esta Corte, profesor ilel Instituto Rubio y de la 
Policlínica Cerveni, acaba de dar no una, eino varias prue­
bas de su laboriosidad y de sns conocimientos en la especia­
lidad que cultiva.

l,a Memoria cuyo epígrafe va al frente de estas líneas, 
mereció el premio de la Acaduuiia .Mcdico-Ciiiirúrgo-a Espa­
ñola en el concurso >!o 1900. En ell c-im lia el Sr. Yagüe las 
a n g io p i iH a s  del tiígsdo (congestión activa y congestión pasi­
va ó hígado cardíaco), diferenciándolas de las demás enfer- 
dudes con las que pudiera coiiíaiiJii'se: los a b sce so s  h e p á t ic o s  

(agudos y suhagudoa y crónicos); In riirftsts h ip e r t r ó f i c a  n t m  

h ó l ic a ,  la b i l i a r  y la r i f iU H c a ;  t-1 e á n c e r  h e p á t ic o ,  los q u is ­

te s  h id a t í d ic o s ,  la d e g e n e r a c ió n  a m i lo id e a  y la d e g e n e . rn r iú n  

g ra s o s a .

Como en todos estos grandes capítulos hace el e ludio de
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las enfermedades con que cada una pudiera confundirse y 
las diferencias que entre ellas existen y que facilitan el diag­
nóstico, resulta im estudio muy completo de hepatología. 
Por eso juzgamos que nada han de perder, y sí ganar iniiclio. 
cuantos se decuian á adquirir esta obritii, que en pocas pá­
ginas da un estudio acabado de los procesos hepáticos carac­
terizados por el aumento de volumen del hígado. *

N e c e s i d a d  s e n t i d a ,  p o r e l D r. D. R am ón b u is  y  T ag ü e .
M adrid, 1902.

Es este un artículo muy bien escrito—y premiado por la 
R e v is t a  M é d ic o - H id r o ló g i c a  íJgjKiSofa—sobre la necesidad de 
hacer el estudio fisiológico y terapéutico de las aguas mine­
ro-medicinales más indicadas en los padecimientos gástricos, 
especialmente las aguas bicarbonatadas, las clorurado-sódicas 
y las acrotermas, en bien de los enfermo.s priucipalinente, 
que curarían y sabrían á qué atenerse, y de los Establecimien­
tos balnearios, que adquirirían de esta suerte un renombre 
duradero y no sujeto, como en la actualidad ocurro, al capri­
cho ó á la moda.

Muy de estimar es la indicación del Sr. Yagüe, atendida 
ya en parte por muchos médicos hidrólogos.

Í L  E B T U P O E  U E tA K C Ó L iC ü , poT D. J o a n  B a rc ia  C aballe ro .— 
S an tiago , 19^9.

E l  e s tu p o r  m e la n c ó lic Q ,  opúsculo de poco más de 18 pági­
nas, escrito por el ilustrado catedrático de 1» Facultad de 
Mediciua de Santiago y Subdirector del Manicomio de Con­
jo, Dr. Barcia Caballero, mereció el primer premio en el con­
curso internacional de París del año 1901-

La deíi .ición que de esta enfermedad da el autores muy 
sencilla y comprensiva: «aquel estado del cuerpo cu que em­
bargadas sus energías naturales, los aparatos y los órganos 
funcionan con el mínimum de intensidatl posible»; «el grado 
supremo de la atonía orgánica».

■Nuestros lectores conocen ya el estilo castizo y la preti 
sión de conceptos del Dr. Barcia Caballero, por algunos ar 
tículos que han visto la luz en nuestro periódico. íío  les ex­
trañará, pues, que tributemos sinceros elogios á dicho señor 

. por su último escrito.

'  E l  B E B V IC IO  M Ü N IC II 'A L  D E  L A  D E B IB E B C C IÓ N  EM  M A D R ID ,

por t i  D r. D, César C hicote.— M adrid, 1901.

Folleto de 80 páginas con 25 grabados intercalados en el 
texto, representando la instalación de Vallebermoso, la esta 
ción de Huerta Segura con sus distintos departamentos, la 
estufa locomóvil de Geneste y Herschér, distintos pulveriza­
dores, mezcladores, carros, furgones, sacos para transporte de 

ropas, etc.
En este instructivo folleto se consigna en cifras el au 

mentó progresivo de las desinfecciones en esta Corle, pues 
mientras en 1887 fueron éstas solamente 1.235, subieron ya 
á U.Ó63 en 1890, y a 47.041 en 1893, que ha sido el año que 
más se han practicado. En 1900 fueron estas sólo 19.492.

Uigua es de encomio la laboriosidad del Dr. Cldcote, jefe 
del Laboratorio muuicipal de «sia Corte.

AMANCIO RICO.

Sección del apara to  digestivo.
SQbnrdinacíón pato g én ica  de  la.^ darm atoais é  la» diapepsia».— 
I t .  Cnlem ia y  m elanodei-m ia— I I I .  C áncer p rim itivo  del conduo-, 
to licp á tio o - - I V .  O tra  p e to g .n ia d e  la  ú lce ra  redonda, -  V. Nue 
vo  m étodo de  cadioaoopia abdom inal.

p o r  R. LUIS Y YAQUE

del In .s titn to  R ubio: e sp ec ia lis ta  en  enferm edades del a p a ra to  
digeatiTo.

De la ineficacia terapéutica del tratamiento local en de­
terminadas dermatosis, y de su mejoramiento por el régimen 
alimenticio, airancaron modernos estudios, por los que Ro­
bín y Leredde, sus padres mayores, llegatmi á determinar 
do nn modo preciso que muchas dermatosis eran do origen 
gaatropático; resucitando asi de nuevo la discusión acerca do 
este punto de su patogenia, que es defendida boy, como an­
tes su similar la diserásica, por los franceses contra la loca- 
licieta, clásica en los alemanes.

Al estudio de la «subordinación patogénica de las der­
matosis á las dispepsias» ha dedicado un trabajo, tan con­
cienzudo y documentado como todos los suyos, uno de los 
maestros de España en la especialidad gaaliopatológica, el 
Dr. Rodríguez y Abnytúa.

Lii frecuencia demostrada por análisis del contenido esto 
maca! de anormalidades, casi siempre latentes y sin mani­
festación alguna sintomática que las liaga ostensibles en el 
quiniisiDo g.lstrico de loa sujetos afectados de prurito, prúri- 
go, liquen simple, agudo, eczema, acné, urticaria, foriinculo- 
sis recidivante, dermatitis exfolíatriz ó escarlatiniforme y 
seborieu escamosa del cuero cabelludo, impuso como nece­
sidad clínica, para deducir conclusionea de transcendencia 
práctica, la investigación precisa y seriada del quimismo de 
estos sujetos: ésta demostró la coincidencia :le las dermato­
sis con la abundancia de Acidos de ferrnenfacióu, desarro­
llados en e. medio estomacal durante la elaboración digesti­
va, por consecuencia de uno cualquiera de los múltiples tras 
tomos, dinámicos y no estriiclurales, susceptibles de engen­
drarla, que se conocen con el nombre de di.-pepaias, y en las 
que «la perturbación de la función orea la lesión del órgano» 

(Robín).
Bajo la influencia de determinadas condiciones morbosas 

(de las que las modificaciones secretorias, las de la acidez, de 
abundancia de líquido, de moco, de estancamiento ó reten­
ción dei contenido gástrico son las principales), las fermen­
taciones pépsicas fisiológicas del estómago pueden trastor­
narse profundamente; estas circunstancias propicias pueden 
liallarse en múltiples gastropatías; por ellas surge entonces 
en el estómago en auge cualquiera de los microorganismos 
que allí abundan, y más principalmente los susceptibles de 
producir la fermentación alcalina ó pútrida, la alcohólica ó 
la acida, sea ésta acética, butírica 6 láctica, que es la que 
con mucha mayor frecuencia se observa en los dermatosos.

L.a constancia de la hipoclorhidria con distensión gástri­
ca y fermentación laclo Imtlrica en los acneicos (Mitour) pro­
m e t ía  la probabilidad de descubrir en cada durmopaila un 
tipo dequiiniBUio estomacal propio; pero las indagaciones 
posteriores demuestran que hay ulieración en lodos los ca­
sos ©n el quimismo del estómago, cuyo trabajo «aumentado 
ó disminuido en proporciones considerables, jam;is está nor­
mal» (Ayrignac); pero lauibicn la imposibilidad, por hoy, de 
precisar esta relación como constante.

L a  acidez de fermentación láctica es la particularidad 
característica de los dermatosos, pues en su contenido gás­
trico el ácido láctico «es casi constante, sobrepasando de un
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gramo por litro  y llegando hasta 2,80 gramos» (Robín). Me­
nos veces se encuentra el ácido butírico, aunque muchas 
más que en los dispépticos no dermatosos; y rara vez el acé­
tico, que en loa ecztimatosos ocupa el primer lugar.

El modo como estas alteraciones engendran las dermato­
sis puede estar representado; «l.°, por una variación do los 
cambios nutritivos; 2 .°, por una alteración particular, morfo­
lógica ó química, del medio sanguíneo; 3-0, por una pertur­
bación del sistema nervioso, y 4 . ° ,  por una Irritación directa 
de la piel, por eliminación de los productos de fermeuta- 
ciói» (Robín).

No tienen para la espiicación detallada de esta patogenia 
valor alguno ni significación concreta las alteraciones del 
quimismo urinario, secundario al gástrico. La eosiiiofilia 
consUnte é intensa «que guarda relación con el incremento 
do la dermatosis y evoluciona paralelamente á las lesiones 
cutáneas» (Bezangon y Labbe), y loa trastornos hemáticos, 
autorizan á aceptar, ó á suponer cuando menos racionalmen- 
ío , que los productos irritantes engendrados por las fermen­
taciones gástricas obran sobre la piel por el intermedio-de 
las lesiones sanguínea>>. Siendo probable el papel secundario 
del sistema nervioso central, cuya intervención directa pare­
ce «tanto máe hipotética cuanto que ningún hecho decisivo 
la confirma» (Robinj.

Los hechos probados por Bobin, de la acidez audora! 
casi doble de la normal en los pruriginosOs eczematosos; de 
la persistencia del aumento do la acidez en la secreción del 
sudor de los dipépticos oczematoBos, mientras en el hombre 
sano decrece á medida que la secreción se prolonga; y de la 
presencia del ácido láctico en el euihir de los enfermos con 
fermentación gástrica láctica acentuada, habla elocuente 
mente en favor de la irritación directa de los filetes sensiti­
vos del dermis, por eliminación cutánea dé loe productos di­
rectos ó indirectos de las fermentaciones gástricas.

«El parentesco químico que las investigaciones contem­
poráneas establecen entre los desórdenes gástricos y loa ex­
creta cutáneos de los dermopáticos, comienza á proyectar lu­
mínica aclaración sobie el misterio de la naturaleza intima 
del herpetismo, artritismo y escrofiilisuio» (Abaytúa).

Esta patogenia impone como base el tratamiento de la 
alteración nu-ual de la fermentación gástrica y del proceso 
que la engendra; derruida por los fracasos de la observación 
clínica, la aiitiaepsia estomacal directa, cuyo.s agentes medi­
camentosos empleados en dosis ilóbiles racionales tienen la 
paradógica condición de crear uii medio favorable para la 
aceleración del proceso fermentativo, con irritación de la 
mucosa y aumento de la dispepsia y de los dolores, se ha 
apelado á la indirecta, por el empleo de medios que inhiben 
la acción de los fermentos figurados sin lesionar la actividad 
necesaria de loe fermentos digestivos, como el 11 oruro amó 
nico, el eritrol y el azufre iodado, de inocuidad absoluta y ac­
ción pronta, eficaz y máxima, á dosis miuimas; á la antisep­
sia mecánica por el lavado juicioso del estómago; al catete­
rismo evacuador cuando se puedo prescindir del lavado, y al 
régimen bromotológico adecuado á la anomalía del qniiuis- 
nio gástrico (en general, disminución de los hidratos de car­
bono, regimentación do las grasas, exclusión de indigestos y 
estimulantes, y alimento» finamente divididos en gnísus 
sencillos), debiendo al tratamiento interno do la dispepsia 
asociar el externo conveniente pora la dermatosis.

Todo induce á creer que estas consideracioues aou apli 
cables á loa niños, y que de ello deben deducirse reglas seve­
ras para su lactancia y destete. (Rci'isfa d e  M e d ic in a  ¡ /  C i r u ­

g í a  F r á c t i c a s ,  números 768 y 769.)

I I

M M . A. Gilbert y P. Leroboullet han expuesto en 2 de 
Mayo do este año en la S o c ie té  M á i i c a t e  d e s  h ó p i t t i u r  el 
gran papel que la colemia juega en la jirodiicción de consi­
derable número de meliinoderraias, genera izadas ó localiza 
das, espontáneas ó provocadas; dando aai otro golpe á la pa­
togenia de las dermatosis.

La observación de un gran número Me casos de colemia 
familiar, ó de enfermedades del hígado con presencia de 
pigmento» biliares en el suero sanguíneo, es lo que lea ha 
conducido á esta conclusión.

En BUS enfermos han notado con frecuencia particular la 
presencia sobre los tegumentos, y especialmente sobre el de 
la cara, de nevi-pigmentatioa diversos (notablemente delu  
nares), de barrillos, de manchas biliares; correspondiendo á 
las hepáticas de loe antiguos autores; ya aislados, ya teniendo 
el aspecto de una pigmentación periocular más ó meuos 
marcada, ya coustituyendo una verdadera careta (máscara 
biliar); la careta ó paño y las diversas pigmentaciones del 
embarazo (línea obscura abdominal, pigmentación mamilai 
parecen frecuentemente influenciadas por la colemia.

Otras veces la pigmentación es difusa; en este caso puede 
dar á la cara el aspecto gris Ó terroso de los cirróticos.

Estas pigmentaciones, sobre iodo cuando se las observa 
en la cara, constituyen otros tantos signos reveladores que 
caracterizan la íacies colémica { L a  M é d é c in e  O r ié n t a le ,  nú­
mero 10; 26 Mayo 1902.)

.  I I I

M , L . Ingelrans, jefe de Clínica médica eu la Facultad 
de Medicina de Lilie, ha publicado acerca del cáncer prim i­
tivo del conducto hepático, un interesaute estudio que docu­
menta con un caso observado por él, 7  los que toma de los 
trabajos de Devic y Gallavardin, Smitt, Jenner, Howald y 

otros.
De los diez y seis conocidos en la literatura médica, 

en tres se desconoce el sexo; seis fueron mujeres y siete hom­
bree; lio hay, pues, la predominancia femenina que en el cán­
cer de la vesícula, ni la masculina (6 6  por 1 0 0 ) como en el de 
las vías biliai es en genera!. En cuanto á e d a d , el enfermo más 
joven tenia veintinueve años y el más viejo setenta y tres; 
la mitad de los casos erau de sujetos de seaeuta á setenta 
años; la edad media general, cincuenta y cuatro años; Mcndo 
de notar en cuanto á los sexos, que en los hombj'es más de 
la mitad do los casos tenían de sesenta á setenta años, mien­
tras en la mujer de cuarenta á cincuenta.

No hay datos para hacer consideraciones generales res­
pecto á p r o f e s io n e s ,  ni a n fe c e d a ite s  hereditarios y persona 
les; sólo merecen señalarse dos hechos; lo excepcional de la li­
tiasis b iliar, y la falta de tendencia á la generalización, pues 
se lim ita á propagarse por contigüidad; de ahí la dificultad 
de liar lugar á cánceres secundarios en otros órganos, y la 
probabilidad en cambio de ser el secundario á éstos

De la h i s t o r i a  del cáncer de! canal hepático, se desprende 
una impresión; la de que se revela, sobre todo por signos 
tomados do su situación topográfica, siendo la intervención 
de su naturaleza sólo iudirecta para producir los trasloruos 
que la neopliisia engendra.

Su a s ie n to  puede ser el canal mismo, su bifurcación ó sus
ramas de origen, ó comprender todos estos segmentos dadas
las cortas diiiitíiisiones del conducto hepático (3 centímetros 
de largo y 6  miliiuetros de ancho); por su/o m ia  es casi siem­
pre un espesamiento escirroao del mismo, que, simple ó ma- 
melonado, reduce considerablemente ó suprime su luz este- 
nosando el conducto al modo de una ligadura; jamás las
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ramas de origen han sido atacadas ambas por completo sin 
que ei conducto estuviera interesado.

E l tumor no está siempre estrictamente limitado al con­
ducto donde nace, sino que puede propagarse á los diversos 
órganos cercanos, sobre todo al hígado, comprimiendo á ve­
ces BUS conductos (vena porta, arteria hepática, cístico, etc.)

La f o r m a  h is t o ló g ic a  tnáa frecuente es el epitelioma cilin­
drico; el tejido conjuntivo está ordicariamenie muy hiper- 
plasiaUo, y la disposición alveolar es sorprendente; es difícil 
discernir si nace de la proliferación del epitelio de las glán­
dulas biliares ó 'del do la  superficie del conducto; puede 
asegurarse que, fuera de los nódulos hepáticos, no ha sido 
encontrada la generalización.

Consecuencia directa de la lesión del conducto, es la re­
tención biliar total ó casi tótal en el caso que re-ste al vaso 
algún grado de permeabilidad; de ahí la dilatación de las vías 
biliares por detrás del obstáculo; por ello las ramificaciones 
subyacentes al cáncer están turgentes y muy dilatadas, á ve­
ces en las inmediaciones del conducto hepático, tanto que el 
hígado semeja una esponja; la vesícula cuando está dilatada 
puede ser apreciada en vida por pa pación, proporcionando 
un dato de primer orden para el diagnóstico de la enferme­
dad, aunque «en la mayoría de los casos, y uu es regla abso­
luta» (bevic y üaliavardin), está retraída; no pueden sacarse 
conclusiones del estado del hígado que no siempre se men­
ciona; de los que se cita, en algunos casos es normal y en log 
más estáaumentadode volumen. Las infecciones secundarías 
hepáticas abundan, siendo la augio y  colecistitis ias más fre­
cuentes y acentuadas; la cirrosis lo es menos; la  forma hiper­
trófica es más frecuente que la atrófica; la atrofia amarilla 
aguda, consecutiva y terminal, es rara.

Como alteraciones concomitantes de otros órganos se de­
ben señalar: un adenoma gástrico, una úlcera duodenal, de­
generaciones grasosas de miofardio, hemorragias peHcárdi- 
cas y gastro intesúnaies, ascitis, anasarca, i.cl'ritis parenqui- 
matosa, esplenomegalia, etc.

Smfomas.—En la dinica está esencialmente caracterizado 
por ictericia crónica, ordinariamente de comienzo insidioso; 
á ésta se añaden rápidamente síntomas de caquexia y debi* 
litamiento progresivo, que conducen á la muerte en algunos 
meses (de dos á veintidós; media, nueve).

En su evolución clínica, la ictericia es el siutoma capital 
y obligado, y señala con frecuencia el comienzo de la enfer­
medad; es muy obscura, intensa y súbita ó rápida, alcanzando 
en este caso pronto el matiz que conservará hasta el fin; el 
prurito es grande y puede llegar á ser intolerable. La anore- 
sia es frecuente, quizás sea electiva para las grasas; pueden 
existir vómitos, náuseas y dolores gástricos La regla es que 
los dolores en el sitio falten. La decoloración de las heces es 
un signo de la obstrucción biliar. Las orinas abundan en pig­
mentos biliares, son escasas y al final del proceso hay uligu- 
ria  y aun anuria. La sangre contiene pigmentos biliares, que 
se eliminan por la vía renal. E l hígado generalmente está 
hipertrofiado, á veces éa enorme y visible; si se toca su borde 
es desigual é insensible, ó más ó menos doloroso; la vesícula, 
cuando está gruesa, es palpable: el bazo, con frecuencia au­
mentado de volumen, rara vez enorme; la ascitis, si existe, 
es por cantidad, media; son frecuentes loa edemas podálícos.

La caquexia progresiva tiene un papel capital en la ter- 
. minación; facilita las -infecciones secundarias que casi siem­
pre acaban con el enfermo.

F o r m a s . — 1 . “ , con hipertrofia del liígailo y gran vesícula, 
no rara; 2 .a, sin dilatación vesicular, la más frecuente; y
3.a, simulando la  cirrosis hipertrófica biliar. La forma anic­
térica es propia del cáncer de los conductos biliares y no 
existe aquí.

D ia g n ó s t ic o .—Difícil; el aspecto es el de una ictericia eró 
nica por retención; al principio no puede decirse más, y es 
necesario reservar todo disgnóstico: la duración podrá con­
ducir á em itir hipótesis.

Franqueado el periodo inicial, so distingue de la ictericia 
catarral prolongada, por su menor duración media (cinco 
meses, en ei cáncer nueve); por las remisiones de la  ictericia 
seguidas de nuevos brotes, con aumeuin. de Ih coloración 
tegumentaria y de la decoloración fecal, marcha que falta en - 
el cáncer.

lie  la obstrucción calculosa del coled* co, con gran difi­
cultad: un buen signo diferencial, no constante pero fre­
cuente, es In variabilidad de intensidad de la ictericia, pues 
aumenta y decrece por períodos con coloración y decolora­
ción iutermiiente de las heces, mientras es continua en el 
cáncer; además, en la  obstrucción litiásica, el hígado no está 
grandemente aumentado de volumen y no hay ascitis, datos 
do valor sólo relativo, porque la ascitis y la bepatomegalia. 
pueden faltar en el cáncer. Según Hayem, en la  litiasis hay 
biperclorliidria, y en el cáncer hipopepsia.

Del eánger de la cabeza del páncreas (caracterizado por 
ictericia crónica progresiva y continua, adelgazamiento, ca­
quexia rápida, aversión á las grasas), es difícil Jistitiguirle; 
sobre todo cuando no hay tumor (cuatro caeos do cinco); per­
mitirán hacerlo la estearrea, la glicosuria, cuando existe, y 
la prueba positiva del salol.

De! cáncer masivo del hígado, porque falta la ictericia; 
del nodular (ictericia en dos casos de cada tres), por el cre­
cimiento rápido del volumen del hígado, y, sobre todo, por 
su dtformaciÓD, pues parece sembrado de castañas..

De la enfermedad de Hanoi, por la larga duración de ésta.
Del cáncer del colédoco, no hay datos que den certi­

dumbre.
De las neoplasmas d.; in vesícula du tipo biliar, por el 

tumor globuloso que forma algunas veces la vesícula.
Usl cáncer de la coniiuencia coledo-hepáiico-clstica, le 

suele diferenciar el tumor vesicular, frecuente en éste (en 
uno de cada dos).

Y  del de la ampolla de Vater, por la variabilidad de su 
ictericia.

Un diagnóstico cierto no puede ser establecido en n in­
gún caso; en las circunstancias diagnósticas más favorables, 
dos ó tres hipótesis se ofrecerán ai práctico, por no haber 
signo patonogroónico, ni tener valor suficiente para poder 
fijarle la reunión de signos; la autopsia es la sola que puede 
establecerle con absoluta exactitud, porque aun la interven­
ción quirúrgica durante la vida es insuficiente para lograrle.

So cabe decir nada del pronóstico.
En cuanto al t r a t a m i e n t o ,  incierto el diagnóstico é inefi­

caz la terapéutica médica, el cirujano puede proponerse al 
intervenir dos fines; reconocer la naturaleza y el asiento del 
obstáculo; quitarle y restablecer el curso de la bilis, librando 
al enfermo de la retención, por creación de fístula biliar. 
Paro ningún tumor de las vías biliares en general se han 
hecho jamás operaciones curativas; en huena lógica seríane- 
ce.sario intentar la ablación de la masa neoplásica y restable 
cer el curso biliar (por hepaticostomia y liepático-enterosto 
mia de una parte, por hepatostomia y hepato-enterostomia 
de otra) si los cirujanos las estiman practicables. { A r c h iv e s  

g e n é r a le s  d e  M é d é c in e , Septiembre, 11102.)

IV

En el curso de los experimentos de heridas del estómago, 
ha dicho M. A. de Schmidt, de Eonn, en el X X  Congreso 
alemán de Medicina interna habida en VViesbaden en Abril 
de este año, babiando de la patogenia de la úlcera redonda;
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he podido asogurerme que eti un estómago eano, aun siendo 
extensas laa pérdidas de sulistaucias, iio tardan en ser recu 
biertas por pliegues de la mucosa, gracias á la contracción de 
la cajia uiuflcular; lo que tiene por efecto ponerla al abrigo
do la acción del jugo gástiico.

Si se impide esta contracción se observaque lesiones su­
perficiales se transforman en largas heridas, cuya curación 
es sensiblemente retardada.

Asi en la patogenia de la  úlcera redonda, la falta de la 
contractilidad de !a musculatura del estómago rae parece ju ­
gar un gran papel; este factor explica por qué las úlceras, 
asientan sobre todo al nivel del píloro y tíe la pc.'.jueña cur- 
vadura; en estos puntos la mucosa es poco plegada y no es 
casi móvil. Esclarece, a<lemás, el papel de la anemia en la 
producción de la úlcera, de que es una de las causas más co­
munes, por acumpnfiarse esta afección frecuentemente de 
insuticíencia de la contractilidad, de atonía, «aunque es sa­
bido que pueilo haber atonía, dice Schmidt, sin retardo d<d 
paso derlos alimentos de^ estómago al intestim».

En resumen, la insuficiencia de la contractilidad gástrica 
me parece jugar en la producción de la úlcera un papel in­
termedio entre la anemia y la hiperacidez. (La M e d ic in e  

O r ié n t a le ,  núm. 10; 25 Mayo 1U02).
V

Destot (de Lyon) ha expuesto on el Congreso internacio­
nal de electrología y radiología uieilicas, habido en Berna en 
Sei.tieiubre de 1UCI2, uii nuevo método de raiiioscopia abdo­
minal, que consisto en hacer la insulladón del.estómago por 
medio dc-l tubo de Fancber; se le ve entonces desplegarse 
de un modo igual y regular cuando está-sano, en tanto que, 
al contrario, cnuudo una lesión cambia la elasticidad de su 
pared, la manera de efectuarse el desplegamiento y la forma 
del órgano insullado est;\n ruodificaiias. Gracias á este mé­
todo, Destot ha podido hacer el diagnóstico diferencial entre 
tumores do asiento muy distinto (del bazo, de la cara inte­
rior del hígado, etc ), y aun una vez pudo ser visto, gracias 
á él, un tumor del colon compuesto de un gran número de 
huesos de cerezas.

Cuando la iusnllación ha distendido el estómago, la pun­
ta del corazón viene A hundirse á nivel <iu la zona clava; 
allí late claruniente en estado nnrnml.en tanto que en la pe­
ricarditis se percibe en su lugar una inauclia más sombría 
animada de latidos poco ó nada perceptibles. Kn dos casos 
de pericarditis la intervención confirmó el diagnóstico hecho 
por el método precedente.

Como el estómago soporta difícilmente esta sobredisten- 
siún, la expulsión del gas manifiesta la elasticidad del ór­
gano y provoca una especie ile masaje que quiza sería posi- 

. ble ntilizar como más racional que los idasajes abdominales. 
(Arc«i'e.v < r F A e c t r ic iU m e d ic a le i i ,  núm. 117, ijeptiombre 1002). 
Opinión con la cual no podemos estar conformes, porque la 
inauüación es difícil de graduar, reijuiere el acostumbra- 
miento á la sonda, siempre penoso si ha de ser repetido, 
tiene valor diagnóetico indudable, pero no comprobado tera­
péutico, y hay para su empleo discrecional gnunles y for­
males cnntraindicaciones (úlceras y hemorragias sobre todo).

iJiciembrB, 1902.______________

Sección profesional
LOS ACUERDOS DE LA ASAMBLEA

Continuando la contestación pública do las cartas que he  ̂
recibido, tócame boy empezar por ios d e re c h o s  a d q u i r id o s ,  

loa cuales están marcados en la baso 3'.', ó sea la transitoria.
Con arreglo á la ley de Sanidad y Reglamento benéfico

sanitario vigente, no tenemos los actuales médicos titulares 
más derechos adquiridos que á desempeñar las plazas hasta 
la terminación de nuestros respectivos contratos, y  cuanto 
se nos dó demás debemos agradecerlo.

En igual caso se encuentran los que han entrado por con­
curso en poblaciones de más de 4.000 vecinos: los que han 
ingresado por oposición son ya inamovibles.

Natural es, sin embargo, que á los que llevan ya algunos 
afios de ejercicio profesional ó algún tiempo en el desempe­
ño dul destino se les reconozca como inamovibles, y si se 
concediera á todos, mejor aún; pero entiéndase que si dicha 
base no hubiera dicho más que «e r e c o n o c e r á n  á  lo s  a c tu a le s  

t i t u l a r e s  lo s  d e re c h o s  a d q ic i r id o s ,  con lo cual, los señores 
D. 51. M. y D. F. O. creen que seríamos todos inamovibles, 
no io seriamos ninguno, y como está la base, lo seremos casi 
todos; cuya diferencia de apreciación, como otras muchas 
cosas, ea efecto de no haberse enterado del preámbulo, espí­
ritu  y letra de las referidas bases.

U n  poco más pronto, ó un poco más tarde, iríamos todos 
terminando nuestros contratos, y con ellos los derechos 
adquiridos, y por lo tanto nos quedábamos todos sin deotino; 
io que con la base propuesta sólo se quedarán loa que lleven 
menos de cinco años de ejercicio profesional, ó de dos en el 
desempeño del destino.

Según dicha base, no sólo se reconoce la inamovilidad á 
loa que ocupan plazas do concurso, ,si..o á los que actual­
mente desempeñan las que correspoiuicii á la oposición, por 
más que los poseedores no las hayan adquirido por este 
turno; y á loe que han obtenido sus plazas por oposición, se 
les reconoce siempre la inamovilidad.

Téngase a<lemás presente que los actuales titulares, sean 
de poblaciones menores de 4.000 vecinos ó de mayor vecin. 
.lario, hayan obtenido sos plazas por concurso ó por oposi­
ción, no tienen derecho alguno á otros iiuestos que á loa de 
la población en que ejercen; y con arreglo á la referida 
base 39, formarían parte Je) Cuerpo de Sauidad civil y adqui- 
rirían por consiguiente derecho A permutas, concursos, etcé­
tera, propios de ese y de todo Cuerpo organizado, cosa á que 
tampoco tendríamos derecho ai se hubiera redactado la re­
ferirla base como deseaban loa señoree citados.

Es decir, qne la base está mucho más en favor nuestro 
de lo que proponen los mencionados señores, y sin embargo 
ine dicen que he sido muy parco al pedir. ¡Qué cosas, señor, 
qué cosasi

üe todi> esto,se deduce claramente que loe actuales titu­
lares quedaremos casi todos donde estamos, porque serán 
muy pocos loa que no lleven cinco años de ejercicio profe­
sional, ó dos en el destino, ó tengan plaza por oposición; 
adquiriremos el carácter de inamovibles é ingresaremos ade­
más en el Cuerpo, adquiriendo los derechos consiguientes á 
formar parte de él.

Montepío.

Tengo el sentimiento de manifestar á los que son parti­
darios de qne se desglose el Montepío de la organización del 
Cuerpo, do que yo no considero eso posible; así e.s qne, agra­
deciendo los buenos deseos de los que lo lian intentado, 
estoy seguro de que sus gestiones no tendrán éxito, aun 
cuando llegue A ser ley y se quiera poner en práctica.

Lamento qne se gasten fuerzas, actividad y tiempo en 
cosas que no pueden dar resultado sino como cousecneucia 
de otras que laa han de preceder en el orden cronológico; 
así es que si el desglose se desea para activar la organiza- 
cióu sanitaria sin el Montepío, no me parece mal; porque 
quizá fuera más fácil lograrla así, y después vendrá necesa­
riamente el Montepío; mas si con ese desglose se quiere sig-
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niñear que pidamoB el Montepío antes ó á la vez que la orga­
nización, digo francanienfe que vamos equivocados.

Supongamos por un roomento que se convirtiera en ley 
el proyecto de Montepio pendiente de discusión; dado el ac­
tual desbarajuste de sueldos, provisión de piaras, falta de se­
guridad, etc., ¿cree nadie que puede ser eso viable?

Mas si por un momento suponemos que se organiza el 
Cuerpo sin Montepío, nos pondremos en condiciones de for­
mar éste con bases fijas, y vendrá, como debe venir, por su 
propio peso.

Además, ninguna clase sin organizar lia  tenido Montepío, 
sino que éste ha sido consecuencia de su organización.

Títulos administrativos.

Para penetrarse bien del importe de los títulos adminis­
trativos que be propuesto para fondos del Montepío, hay 
que reflexionar sobre el número de plazas que se proveerán, 
sobre lo poco que sentirá cualquiera, al tomar posesión de 
un destino, abonar 8 6 10 pesetas por dicho título, y sobre 
todo que tratando de no grabar en lo más mínimo los fundos 
generales de la nación, me pareció que por ese concepto se 
•podría obtener fácilmente una respetable cantidad; y en úl­
timo término, si en vez de ese meiiio se propone otro mejor, 
yo seré el primero que lo acepte; pero lo que me dice D. T. Z , 
ó sea que debía siiprimiise ese impuesto y pedir al Gobierno 
una subvención anual de 250.000 pesetas, no me parece 
bien: l.o, por más difícil de conseguir; 2.e. porque la subven­
ción no hay seguridad de qne se reproduzca todos los afios; 
y  3.0, porque constituido el Montepío con fondos propios, 
siempre irá  en alza, y no tendrá el Gobierno derecho á in ­
tervenir los sobrantes, que se podrían aplicar á otros usos 
profesionales, como préstamos, constitución de economa­
tos, etc.

Timbre móvil.

Respecto á que el timbre móvil de los certificados de de­
función se eleve algo más de loa 60 cóntimos ele peseta pro­
puestos, ¿qué he de decir yo? Que ojalá fuera verdad tanta 
belleza; pero tenga entendido el Sr. Z. que con ser tan insig­
nificante la cuota será una de las cosas que más protestas 
levante en la discuaión; razón por la cual no me parece del 
todo mal no ocuparnos ahora del Montepío y dejarlo p ara , 
despuéa de creado el Cuerpo de Sanidad civil, ó de Médicos 
municipales, como le apellidó el Sr. Herrero, verdaderamen­
te con más propiedad, después de haber dejado aparte á los 
farmacéuticos, porque entonces podríamos constituirlo hasta 
sin intervención del Gobierno, y  para lo qqe hubiéramos de 
necesitar de éste con más facilidad.

AüTOKio V IE TA .
• S * a taca ta , i9  E nero de  1903. ______________________ _̂________

Periód icos M édicos.
E k )D10UA cidTELLAHO: J . F ra o to ia  co cm in iita  de l a  t ib ia  por ea 

~ te rc io  snperío r, y  de l perooé p o r e l m edio, con h erid a  de loe te* 
jid o s  b lando» en formA de h e rra d o ra  de 24 ¿  25 cen tím etros, en  
la  p ie rn a  derecha .— Besoocídn de lo» buenos fraetnrado». — Eri* 
si pela ag u d a  y  ñegm ono»a.— A rtritis  p u ru le n ta  en la  ro d illa  -— 
A rtro to m ía . — D ila tac ió n  de abscesos T años c o n secu tiv o s .— 
A b ertn ra  de  an o  enorm e ec  el trínngoLo in fe rio r de l rom bo po* 
p líteo  con ee<'ción del gem elo ex terno  y  p a r te  del só leo .— Cura* 
c i6 o .“  I I .  E l J8but.--E> ; imoKA kxteanjebü : ITT. F l  fluorur • de 
p la ta  (takid l) y  BUS aplicaciones te ra p é u tic a s .^  lY . Cu operación 
a i es tad io  de  la s  cé lu las de  P o rb in g e  en  el conejo ino cu lad  * por 
trep an ñ c ló n  con v ira s  rábico  fijo .— V . Cons deraciones sobre  65 
casos de  p a r  lisis  d iftéricas, —Y I T ransm isión  experim enta l do 
loe  estígm aa morboAOs adquiridos.’— V II. T ra tan jíe iito  de  l a  b é ' 
zaiplejia p o r la  reeducación  de  la s  v ias m otoras

I
En el B o le t í n  d e l  C o le g io  M é d ic o ,  del Ferrol, publica nues­

tro ilustrado auscriptor D. Pastor Kieto interesantísima his­

toria clínica, que casi íntegra reproducimos en nuestras co­
lumnas:

Si en M edic ina-d ice—se observan fenómenos tan raros 
que á veces no se amoldan é satisfactorias explicaciones, 
en Cirugía tampoco dejan de sorprendernos, si bien con me­
nos frecuencia, por lo que á la explicación del fenómeno se 
refiere, acontecimientos que nos causan verdadero asombro 
al contemplar cómo el organismo se defiende de las grandes 
perturbaciones que le producen traumatismos considerables, 
y  cómo los tejidos se reponen de las destrucciones que aqué­
llos le ocasionan, procurando, en cuanto les es posible, igua­
larse al estado primitivo en su tejido, órgano y función.

Loa adelantos de la Cirugía moderna son los responsa­
bles de tales beneficios. A la a s e p s ia  y  a n t is e p s ia  ea deudora 
la humanidad de ver útiles á muchos de sus semejantes qne 
en otros tiempos, y aun con los mejores deseos, etiaban con­
denados á inutilidad completa y permanente.

Trabajando en las obras del ferrocarril de Ferrol á Bc- 
tanzos, y en el trozo correspondiente á la parroquia^ de San 
M artín  de Jubia, bailábase Ramón Jtey Expósito, de seai ii- 
ta años de edad, casado, de temperamento sanguíneo y : c- 
busta constitución, sin antecedente diatésico nocivo, ni vicio 
oigánico congénito n i adquirido; en una palabra, un sujeto 
de buena complexión, tan buena, que no dudo en creer que 
parte de l(:s éxitos obtenidos se deben á esta circunsiaiicia. 
Era 1a tarde del 6 de Julio de 1901. y cuando ya retirado de 
las faenas del día caminaba por entre unos tojales, oyó las 
voces de «fuego» preventivas á una explosión de barrenos, 
que para qne ;no quedaran cargados durante la noche era 
preciso disparar,

"Nuestro hombre se agachó en unos matorrales obede­
ciendo á la voz que había oído; mas estaba sin duda escrito 
en los libros del Eterno quo una piedra lanzada del barreno, 
en sentido rastrero, le había de alcanzar hiriéndole en la 
pieina derecha y produciendo una f r a c t u r a  c c m n i in u ta  d e  la  

t i b i a p o r  su t e r c io  s ie p e r io r ,  y  d e l p e r o r . é p o r  e l  m e d io ,  c o n  h e ­

r i d a  d e  lo s  t e j id o s  b la n d o s  e n  f o r m a  d e  h e r r a d u r a  d e  2 4  ü  2 b  

c e n t ím e t r o s  d e  e x te n s ió n .

En la Casa de Socorro, él médico de guardia Sr. Linos le 
liizo con todo el esmero que él sabe demostrar en estos ca­
sos la primera cura, habiendo separado un fragmento de t i ­
bia que representaba con bastante exactitud la forma de un 
diedro correspondiente á las caras interna y externa, cuyas 
dimensiones eran de 73 milímetros en su diámetro mayor ó 
longitudinal, por 43 en el menor ó transverso, comprendien­
do en éste las dos caras, y alcanzando en su espesor hasta el 
conducto medular.

Este fragmento oo fué el único desprendido, sino que 
asegura el paciente quedaron en el campo en donde fué herí 
do otros más pequeños que el anterior, sin contar las varias 
esquirlas separadas además en la Casa de Socorro en e! 
acto de la cura .

Después ili- perfectamente lavada, afrontadas las super 
ficies fracturadas y enturada la pie', colocóse la pierna en 
una gütiera con aliiioliadíDado de algodón, y con todo el cui 
dado posible fué el día 8 tiansponado al Hospital de Caridad 
en donde ocupó la cama núm. 10 de la sala de San Julián.

Instalado yá en este benéfico Eslablemmiento, las primo- 
ras medídae tomadas tendían A evitar, en cuanto posible 
fuera, e! proceso ílogístico subsiguiente, ya con la quietud del 
miembro, ya por medio do una rigurosa y esmerada anlíeep- 
si.c, rpie, á la parque lograba lo que nos proponíamos, asegu­
raba la curación de ios tejidos blandos, y, por ende, la for­
mación del callo óseo en las palancas fracturadas.

Los lavados y la uiiida de algodón se hacían una 6 dos 
veces al día según la cantidad de pus, sin sacar, porsupues-
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to, la pierna déla  gotlera, porque esto sólo se ventilaba cada 
cinco días para lavar la parte posterior que no estaba herida,' 
y renovar con algodón seco el fondo de la gotiera, pues, ann- 
qae se sacaba en cada cura el mojado, en absoluto era im ­
posible, so pena de mover mucho el miembro, cosa que no 

nos tenía cuenta bajo ningún concepto
Los tejidos blandos se fueron uniendo poco á poco, favo­

recida esta unión por loa puntos de sutura; y los duros, 
aunque con mucha más lentitud, también fueron dando con­
sistencia al miembro, mediante la formación del callo óseo 
logrado á expensas de la ynxtajiosición de los huesos frac­
turados, pues la  coaptación ó afrontaraiento no fué posible; 
las cuatro exlreroidades de la fractura, dos superiores y  dos 
inferiores, acabalgadas en haz dieron lugar á un hermoso 
tejido duro que aseguraba la  integridad del miembro, si bien 
se hacia preciso una intervención quirúrgica para regu.ari- 
zar la fusión, separando, como luego veremos, varios frag­
mentos de hueso quo desviados de la dirección conveniente 
sostenían continua supuración, siendo preciso al cabo de 
dos meses hacer una contraabertura en la garganta del (5ie 
al objeto de asegurar el lavado, y ver de hacer .lesaparecer 
lo que, el para el enfermo constituía una pérdida constante, 
para nosotros era pesadilla molesta; mas, á pesar de esto, y 
de que loa lavados so hadan á perfección, seguía la herida 
supurando, y como observara que el agua intixalucida por la 
parte superior salía unas veces bien pnr la contrnabertiira y 
otras no, ocurrióseme guiar un largo estilete de ojal al que 
se había adaptado uno cinta blanca de hacer colchones per­
fectamente esterilizada, que entrando por la parle superioi
se sacó, á manera de sedal, por la inferior, é imprimiéndole 
movimientos de vaivén arrastró en uno de ellos un pedazo 
de tojo que allí había quedado oculto, y que, sin ciada algu­
na, impulsado en el arto del ianzaniiento de la piedra por 
delante de ésta en su tuerza propulsora, lo incrustó en el es­
pacio iiiteróse<i, favoreciendo su adherencia ¡as desiguidda- 
ciea ucasioiiadas con la fractura, y ios desgarros de los teji- 
iles óseo, periostio, nponeurosis, músculos y piel.

Desde que desapareció este cuerpo extraño de punla.s 
múltiples, también disminuyó mucho la supuración, pero no 
terminó del todo, pues la tibia y el peroné, como dejo dicho, 
se fusionaron y soldaron, no con regularidad, sino de un 
modo desigual éirregular. quedando fragmentos sin soldar y 
en completo estado de desnudez perióstica, sosteniéndose 
así la o n t e i t is  s u p u r a d a ,  que se haría eterna de no intervenir 
con una operación quirúrgica con la cual se daría lin á esta 
hituaeión, y que á la par que regularizaba el miembro frac­
turado, y suprimía y separaba lo damuificado, se le ponía eii 
condiciones de poder andar y dedicarse al trabajo.

En efecto, el 23 de Octubre, previo un riguroso lavado 
de la pierna con alcohol primero y agua sublimada después, 
no sin que antes se ateitaru c^ii la navaja todo el vello exis­
tente, se proceiiió á la anestesia clorofórmica, y una voz ésta 
conseguicla, se talló un gran colgajo en T  do b.ase superior, 
que dejando al doseubierto loda la parto anterior de la pier­
na permitió separar con la sierra tres fragmentos óseos de 
85 milímetros de largo uno, comprendiendo en su ancho 
parte de las caras interna y extoriia, como asimismo el bor­
de anterior ó cresía d e  l a  t i b i a ;  el otro mide 48 iiiiliiuetros de 
largo, su espesor es bastante'.'unsiderable y su ínrmii irregu­
lar; el tercer fragmento tiene Ins dimensiones do 2 8  uiilime- 
tros de altura por lü do anclio, aplanado, do poco espesor y 
lio forma también irregular. Estos huesos liabiaii (piedado 
iltfiHulados con ol traumatismo y sin conseguir hi fusión, 
I umo 1.) Iiii ietoii sus liomogénetis de fractura.

Con el escoplo y cd mur'illo so separó lo que la sierra no 
pudo llevar por dolante, y con la cucharilla se raspó escru­

pulosamente toda la parte ósea reblandecida por la o s te i i i s  

que ni á la sierra ni al escoplo le fuera posible alcanzar; lo­
grado esto, quo era lo que nos proponiamo.s, se lavó lo me­
jor que se pudo, y se suturó el colgajo levantado, quedando 
así cubierto todo el campo de la operación, dando fin á este 
trabajo con el apósito antiséptico á base de gasa iodoíórmi- . 
ca y algodón sublimado.

Operación pesada y laboriosa, que se explica en pocas 
palabras, pero que requiero mucha paciencia; hecha en me­
dio del mayor rigorismo antiséptico, permitió obtener una 
rápida curación por primera intención en todo el campo ope­
ratorio, excepto en un solo punto en donde se estableció un 
trayecto fistuloso por el que salía alguna gota de pus.

Este trayecto no le producía molestia alguna, pero se 
hada necesaria su desaparición, sopeña de dejar un punto 
vulnerable que más tarde pudiera ser causa de algún suceso 
desagradable; así que sin otros preliminares, el 22 de Noviem­
bre se dilató y raspó su fondo sin incidente alguno, laván­
dolo con sumo esmero y haciendo la cura todo lo rigurosa­
mente autiaéptica: mas, aún no habían transcurrido tres días, 
cuando un intenso escalofrío, seguido de otros vanos, la 
liebre alta y la sensibilidad al dolor aumentada en la región 
afecta, me hicieron ver que aquel enfermo con quien tantos 
cuidados se tuvieran, y en quien nos complacíamos del triun­
fo obtenido al salvar la pierna, había sido infectado por el 
terrible enemigo de las salas de cirugía, l a  e r is ip e la ,  que si­
guió primero su marcha “descendente hasta terminar en los 
dedos, y luego ascendente invadiendo la articulación de la
rodilla y desarrollándose en su interior uno de los cuadros
más terroríficos de la .úrugía, la a r t r i t i s  a g u d a  p u r v i e n ia  d e  

o r ig e n  e r is ip e la to s o .  La alta fiebre, los repetidos é intensos 
escalofríos, el delirio, la sed ardiente, la disnea, la taqui­
cardia, la facies descompuesta con sus músculos en forzada 
tensión, los ojos desmesuradamente abiertos y hundidos en 
las órbitas, en fin, el estado local y el estado general, todo 
demostraba bien á las claras que la i n f e c c ió n  s é p t ie o -p io h é -  

m ic a  de que era víctima, acabaría en breve plazo con aquel 
hombre si no se intervenía pronto á salvarle la vida, ya que 
se perdiera la pierna; procediendo el 4 de Diciembre, previa 
punción exploradora, á la  operación de la a r t r o t o m ia ,  hacien­
do una sola pero muy amplia incisión en el lado externo de 
la rodilla, de la  que salió enorme cantidad de pus líquido y 
en pelotones, seguida de un lavado con agua hervida y su­
blimada al S por 3.000, aceptando en esto loa consejos de 
l'orgue y Eeclus, y gastando 14 litros en una sola sesión; 
los dos siguientes días se lavó mañana y tarde con igual 
cantidad de agua al 1 por 1.000, suspendiéndola luego para 
sor sustituida desde el tercer día con agua boricada al 6 
por 1 0 0 . Cada lavado que se hacía á chorro y con regular 
presión iba seguido del relleno de la cavidad con gasa iodo-

fó.uiica. . ,  ,
la a r t r o t o m ia  siguió muy pronto la desaparición del 

cuadro que acabo de describir; pero nuestro enfermo no 
liabla concluido BU peregrinación dolorosa, sino que aun le
esperaba otra, que no por no ser de peligro dejaba de ser 
deprimente y  molesta; deprimeute, porque le impedía alimen­
tarse y molesta, por la situación en que le colocaba algún 
tiempo,.Hemos dicho que el primer día se lavó con agua su- 
lilimada al 3 por 1.000, y los dos siguientes al 1 por 1 000 é 
chorro continuo y á regular presión, seguido del relleno de 
-asa toda la cavidad; ¿qué tiempo podría estar el agua en 
contacto con la superficie anicular? Muy poco, pues entrar 
y salir era todo en un momento; sin embargo, fué tan grande 
la salivación que se presentó, que en veinte dias no dejó un
solo instante la escupidora de la mano. Las encías se ulce-
raron. los dientes y muelas se tambaleaban, y las articula-
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ciones c5e la mandíbula y huesea de la cara estaban tan sen­
sibles al menor movimiento que sólo de leche y agua podía 
aliuBcntarse.

E l paciente, que desconocía el por qué de aquel saliveo, 
lo atribuyó á lo mucho que llevaba sufrido y á lo p o d r id a  

q u e  e s ta b a  l a  s a n p  e , quedando satiafecho con esta sencilla 
explicación que se dalia á sí mismo; y yo no teuía, por otra 
parte, ganas de explicarle la causa 'de aquello, pues que al 
fin y al cabo nada resolvía con dar una lección de f i s io lo g ia  

p a t o ló g ic a  á quien estaba segurisimo no había de compren­
derme.

A fuerza do clorato y de tiempo el ptialisino fué desapa­
reciendo, las .encías tornándose á su estado normal, los dien­
tes asegurándose en sus alvéolos, y los huesos de la cara sin 
protestar ya cuando se les tocaba ó Se movían las mandí­
bulas.

S i en lo alto caminábamos bien, tampoco caminálíkmOB 
mal en lo bajo, porque la rodilla curaba de ou operación, y 
el temor que tenia, creo muy fundado, á la a n q n i lo s i s  perdía 
terreno; pues cerrada de todo la herida, dejóse notar muy 
pronto en su interior ligera sensación de fluctuación, que no 
acusando en su formación fenómenos patolópioos, era cnerdo 
pensar en el desarrollo de nuevo líquido s i n o v i i ü ;  y si á eoto 
unimos que al mismo tiempo que tal formación tenía lugar, 
desaparecía también el golpe seco que se notaba cuando la 
articulación estaba abierta al chocar las superficies articula­
res del fémur con las de la tibia, bien podiainos asegurar 
que el funcionamiento de la articulación estaba á salvo, ó 
cuando más, de quedar algo de a n q u i lo s is ,  sería en un grado 
muy reducido.

Así fué, en efecto: pero no con esto habíamos terminado 
nuestra misión, como tampoco su calvario el pobre paciente 
Ramón Rey, pues e) g e r m e n  p ió g e n o  se había difundido por 
toda la  pierna dando lugar á la formación de f o c o s  p u n i l m  

to s  aislados, que se fueron dilatando y raspando su fondo en 
los momentos que se ofrecían oportunos.

Sólo uno enorme alojado en la región poplítea obligó á 
cloroformizarle otra vez y á proceder como si se tratara de 
una nueva operación, seccionando la piel, el gemelo externo 
y parte del aóleo, raspando con la cucharilla de Volkmann 
todo el fondo fungoso, y rellenando luego con gasa iodo- 
fórmica.

En esta operación, que tuvo lugar el l.o  de Mayo de 1902, 
fué preciso andar con mucho cuidado para no lastimar los 
importantes vasos y nervios que por alU caiiiiuan, ya que la 
necesidad nos obligalia á aproxiuiarnos á ellos.

Desde entonces, eliminado por completo todo elemento 
sostenedor de la supuración, la cura ofrecióse segura, aunque 
lenta, pues era mucho lo. que había que reponer, saliendo 
nuestro enfermo del Hospital el 6 de Julio de 1902, al afio 
justo de haber sido herido, por encontrarse completamente 
curado de la fractura y operaciones subsiguientes, caminan 
do apoyado en una muleta y un bastón, pues la pérdida de 
masas musculares, las retracciones cicatriciales, y la peqiie- 
Sa anquilosis producen necesariamente acortamiento y clau­
dicación del miembro afecto; dificultades que poco á poco se 
irán venciendo con el continuo ejercicio y el masaje, abri­
gando el presentimiento de que con estos medios podrá 
volver á sus faenas primitivas con más ó menos ligereza, 
pero volverá al fin.

A  últimos de Septiembre tuve el gusto de vei le andar 
apoyado tan solo en un bastón; y en el momento en que es­
cribo estas cuartillas, me aseguran trabaja eis el campo con 
regniar soltura.

11
P. Molina F., al mismo tiempo que recomienda el cibozio 

{ c i b o t iu m )  por sus extraordinarias propiedades íieraostáti- 
cas, en un artículo que, bajo el título «Dos plantas notables», 
publica en L n  J u v e n t u d  M é d ic a ,  de Guatemala, dice lo 
siguiente del i s b u t ,  planta importada por él del Peten, y ob­
tenida por el Dr. Saravia en una de sus fincas:

£1 i s b u t  goza de una acción electiva sobre las glándulas 
mamarias, é indudablemente como remedio g a la c ta g o g o  no 
tiene rival; no compiten con él, el anís, la brionía, cascarilla, 
galega, hinojo, salea de cal, fosfato de so<ia, tasis, cataplas­
mas de hojas de algodonero ni de ricino, e tc , etc.

Obra como galactagogo en las mujeres nübiles y en las 
que no Jian llegado á la época crítica, aun no casadas y fuera 
del puerperio. Durante el tiempo en que estuve confinnrift 
en la isla de Flores, tuve ocasión de informarme respecto de 
varios casos de este género en que una hermana ó una sini- 
ga se h a c ia  b a j a r  l a  le c h e  para laclar á un niño que haiiía 
quedado huérfano por muerto de la madre.

En Flores \-p conocí á una señera de cuarenta y cinco 
años que había tomado el I s b u t  en cocimiento para poder 
crinr el niño de una hermana, que como dos meses autos de 
mi llegada á esa isla me contaron que había muerto de fiebre 
puerperal.

En cuatro casos en que administré aquí el extracto íiúido 
preparado por el Dr. Saravia, uno en que á la persona que se 
lo receté se le había suprimido la leche hacía trece días, y 
á las otras por escasez de leche, recomendándoles la misma 
alimentación para juzgar mejor el efecto galactagogo del 
remedio, el resultado fué satisfactorio, ]>orque se logró, en 
!a primera, la vuelta de la leche y que continuara lactando, 
y  en las otras tres, el aumeiito de dicha secreción.

Sí á la acción manifiesta del i s b u t  se agrega el uso de la 
sal admirable de los antiguos (fosfato de soda cristalizado) y 
de la malta en cerveza, substancias que fu i yo el primero en 
recomendar entre nosotros desde buce mnclios años con 
dicho objeto y éxito positivo, para mejorarla calidad y acre­
cer la cantidad de la ¡eche, y si además se asocia una buena 
alimentación, no cabe duda que en la mayoría de los casos 
cate fnitamiento evitarla la lactancia mercenaria que, aparte 
de loe sacrificios pecuniarios qu© exige en la actualidad, 
tales nodrizas con sus exageradas pretensiones (las in g le s a s  

de Mixeo, !a c o c h a , la cerveza c o lu m h a c a  y  otras gollerías) 
malos hábitos y hartazgos d ie to t e r á p ic o s  que las mantienen 
lu diondas é indigestas siete días á la semana, se ahorrarían 
entonces lo que las pobres madres llaman c,->n sobrada razón, 
e n e m ig o s  J o rz o s o s .

Pronto el h r Saravia va á preparar lusa buena cantidad 
de extracto fluido de la  susodicha planta para ponerlo á 
disposición de los médicos que gusten hacer algunos expe­
rimentos.

El i s b u t  no es tónico á juzgar por las dosis de cocimiento 
que empleau las peteneras con el fin indicado;yla de cuatro, 
seis y hasta ocho gramos al día de extracto fláido propina­
das .por mí en los ejemplos mencionados, no produjeron 
ningún síntoma particular n i efecto general nocivo digno de 
mencionarse.

ni
El I) f .  Torella, de Alejandría, dice, según la G a z e t te  M é -  

d ic a le  d e  F a r i s ,  que el fluoruro de plata ó takiOl últimamente 
preparado por el profesor Paterno, de Roma, en cr stales do 
composición definida, os ei más poderoso antiséptico cono­
cido hasta el día, preferible al sublimado porque no es tóxico 
y no se modifica en contacto con los albuminoides, según 
hechos rigurosamente comprobados eii los grandes labora-
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torioB do Roma y o» la cliuHa de.l profesor Uarante, En 
Italia el takiOl ha cnradf. el oarbnnco aintomal.co de loa 
bueyes (por inyección intramuscular), y M Torella In Ita em- 
Dleado con feliz éxito en el tratamiento .le la endometritir 
crónica sin alteracionea aiiutómicaa. en la-oftalm ía puru­
lenta de los recién nacidos, en la otorrea, en la uretrma pos­
terior crónica, etc. E l Dr. Oeborne. de Alejandría, ha obte­
nido de él grandes resulta.los en las enfermerladea oculares 
infecciosas. E l D r. Torella lo propone para algunas enfer­
medades infecciosas dominantes eo Egipto, pnn.'ipalmente 

para la peste bubónica.

Del J o u r n .  d e  y íe d .  d e  B o r d e a u . e : -

En la sesión eelel.rada el ÍK de Enero de 1‘JOS en la Reu­
nión Biológica de Burdeos, los Dros. l-'erré y Heze estudia­
ron las lesione--de las células de l ’urkinge durante la evolu­
ción de la rabia en el conejo inocularlo por trepanación con 
virus fljo Estas células, casi indemnes lia -tae l quinto día. en 
tal fecha, muy pocas presentan alteraciones, que consisten en 
la transformación del cuerpo celular en unbloquemás órne­
nos homogéneo, aobrecolorado y de forma poliédrica. Ln  el 
aóplimo día las células asi alteradas son mucho más nume­
rosas (cer.-a d - un cuarto de la totalidad), otras se encuentran 
en vías de una rápida cromatollBia. En plena parálisis el nú­
mero de células en bloque ha aumenlndo; la cromatobsis de 
las demás es luinbiéii mayor, tanto, que al morir el nniinal, 
casi todas sus células de Purkinge se encuentran alteradas, 
las unas transformadas en blo-iues y Us otras en estado de 
cromatolisis extrema y á menudo vacuoliiadas.

Relacionando la evolución de estas lesiones con las in- 
vestigaciones hechas por uno de los autores sobre trastornos 
de equilibraciOn y sobre la paresia del conejo en la rabia, 
creen que es posible admitir que las lesiones de las células 
do Pnrkinge juegan algún papel en la patogenia de los fenó­
menos par-iiíticos de la rabia.

En la áoeiedad Méilica de los llo^pitales de París dice
M. Auburtiu qnu lia visbi en iasclinioas de Ucvesiie y Uo 
ger 65 casos de parálisis iliftérica-, y como resiilt idn de tan 
tasobaervacv.inos deduce que !a parálisis diftérica se .ibservo, 
sobre todo, como complicación dedifteriaa de bacilos l.rgoa. 
La localización de la difteria no ea indiferente desde el punto 
de vista de la manifestación de la parAli,-ia, Se ven parálisis 
unilaterales del velo de! paladar seguir á anginas unilaterales, 
como se ha observado la parál si- <lo ios músculos abdomi­
nales, después de una difteria del ombligo. Los trastornos 
motores llegan raras veces al grado de parálisis total. U s  
trastornos sensitivos son pequeños y se conserva el reliejo 
faríngeo.

E l autor señala en 1!) ciaos, parálisis de la acomodación, 
pero no midriasia; el reflejo A la luz continuaba íntegro, lo 
que prueba que el músculo del iris no había aido lesionado.

La parálisia hiere.por igual todos los músculos délos 
miembros; la atrofia, cuando existe, es generalizada y parece 
un adelgazamiento. Eo hay signo de Bnbinaki. Los sínUmias 
bulbares son raros. En su conjunto la paráliais diftérica su 
presenta, ya bajo el aspecto de una neuritis ligera, ya bajo 
el de una poliomielitis anterior tnrabién ligera.

Philippe y Baboiineix han obaervado lesiones do losner 
vios y de la medula. El enero antidiftérioo no ejerce acción 
sobre los accidentes parallticoa.

Uoiuby niega esta afirmación; cita casos de paráliais dif 
téricaa mejoradas por el suero anlidiftérico, según autores 
extranjeros y él mismo han comprobado. Cree que hay que

emplear siempre la aeroterapia, porque no perjudica y puede 
ser Utilísima.

Barbíer dice La visto que algunos niños conservaban 
durante innc'io tiempo falsas membranas en la laringe.-^i 
una falsa membrana puede permanecer largo tiempo desco­
nocida, con mayor razón loe bacilos pueden persistir en loa 
tejidos, y cree debe hacerse siempre nna inyección de suero 
anlidiftérico porque tales microbios son á veces productores 
de accidentea paralíticos.

Aubertin replica que en cuatro casos de parálisis tardías, 
dos de ellos procedentes de difterias ignoradas, el suero no 
dió ningún resultado.

V I

Según alirmación deCharrin, Delamarre y Mouseu en la 
Academia de Ciencias de París, de loa numerosos experi- 
raenlos realizados por estos tres autores, se deduce que el 
carácter morboso adquirido por la madre se transmite al 
hijo. Así, una hembra preñada cuyo hígado ha sido destro­
zado mecánicamente engendra vástagos que tienen todos, 
aunque en diverso grado, alteraciones hepáticas. Lo mismo 
ocurre ai el deteriorado ha sido el riñón.

Esto es debido, según ellos, á venenos solubles conteni­
dos en la viscera enferma, abandonados por ésta á la circu­
lación, y que después d-i atravesar la placenta lesionan el 
órgano fetal correspondiente. Dichos resultados permiten 
comprender porqué en tal familia el hígado es débil, porqué 
en tal otra esta debilidad radica en el riñón, en el sistema 
aervioso, etc., etc.

Después de los éxitos consegiiidon cu la ataxia por la 
reeducación de los movimientos, y futid . .^dose en que la vía 
piramidal no ea la única que une la corteza cerebral á la me­
dula, dice Lazarus eu el Z e i t s c h r  f  K l í n ,  que para restable­
cer los movimientos ausentes, para sacar partido de las vías 
suplementarias de comunicación, importa desarrollar las 
funciones de estas últimas por una educación metódica. Para 
ello se ruega á un monopléjico ó hemipl -jico realice un mo­
vimiento sencillo ó habitual, como el de dar la mano; y para 
facilitar la ejecución de este acto y compensar la acción de 
la gravedad se le sostiene el brazo, y se repite el ejercicio, 
hasta observar en él paciente un esfuerzo poderoso de su 
voluntad, que se manifieste por contracciones de loa múscu­
los de la cara.

Las primeras tentativas a;>emi3 tienen en la mayor parte 
de los casos el menor resultado; pero con la repetición de • 
los ejercicios éste se va acentuando; hay que tener presente 
que no debemo- l'aligar al enfermo, sobre todo al principio 
Se pueden hacer también ejercicios de imitación de movi- 
mientoa, es decir, educar las víae de relación entre los cen­
tros ópticos y motores. Es de suma importancia que los mo 
vimientoa se hagan de una manera metódica y por manda 
to Por movimientos pasivos del miembro paralizado, te­
niendo el enfermo cerrados loa ojos, desarrollamos la sen­
sación del movimiento y el sentido del espacio; se da cuenta 
do la fuerza que tiene en la región enferma. Poco A poco va 
disminuyendo el apoyo, y el esfuerzo es mayor.

Establecido el primer mecanismo de la motilidad, hay 
que educar lu coordinación. El acto más sencillo de prehen­
sión se compone por lómenos de tres combinaciones mus- 
cularea; abducción del brazo, extensión del codo y flexión 
de los dedos con oposición del pulgar. Se empieza por aoos 
tumbrar ni enfermo A realizar estos diversos movimientos 
con orden y energía determinados. Se llega así, eu varios 
meses, á educar al enfermo en la realización de loa actoa 
más necesarios para la vida ordinaria,
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Lo mismo se hace la educación de la pierna.
Lazaros ha tratado así veinte enfermos; todos han apren­

dido á andar, annqne entre ellos hahía Kemipléjicos que 
llevaban muchos meses en la cama; también han conseguido 
vestirse, desnudarse, peinarse y comer.

A . P. M.

S e c c ió n  O f ic ia l .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

D IR E C C IÓ N  G E N E R A L  D E  S A N ID A D  

• CIBCÜt.AB
En cumplimiento de lo preceptuado en el art. 31 del Real 

decreto de 16 del corriente, relativo á la vacunación y revacu­
nación, obligatorias y á los medios de extinción de la endemia 
variolosa, con objeto de aclarar algunos detalles técnicos de 
aplicación, y después de consultados los informes emitidos 
para análogos fines por el Rea) Consejo de Sanidad y la Real 
Academia de Medicina:

Vistas las disposiciones vigentes respecto á desinfección 
y saneamiento;

Esta Dirección ha tenido á bien redactar las siguientes 
instrucciones, cuya generalización se recomienda á V  S , sir­
viéndose para ello dirigirse de oficio á los Sres. Subdelegados 
de Medicina de esa provincia.

I .  A ia t a m í e n t o  d e  lo s  e n fe r m o x .— 'E l enfermo atacado de vi­
ruela permanecerá aislado coqlas personas de su inmedia­
ta asistencia, las cuales guardarán en sn cuidado la más ex­
quisita limpieza, y á quienes se aconsejará la revaconación, 
aparte de imponérsela á las que preceptivamente han de so­
meterse á ella, con arreglo á las disposiciones del Real decre 
tq á que hace referencia.

Es conveniente persuadir á est-is personas de la absoluta 
falsedad que supone la creencia de que la vacunación y reva­
cunación en tiempo de epidemia son peligrosas; siendo, por el 
contrario, cierto que constituyen el más seguro y  probado 
medio para la defensa del individuo y para evitar la difusión 
de la enfermedad.

Cuando los asistentes del enferma salgan de sus habita­
ciones, deberán lavarse las manos con jabón y con una de las 
disoluciones débiles que más adelante se formulan.

Conviene que en la habitación del enfermo no haya corti­
nas, tapices ni colgaduras. Las cucharas, tazas y vasos deben, 
después de usarse, sumergirse en agua hirviendo durante al­
gunos minutos.

I I .  R o p a s .— Las de los enfermosy enfermeros deben des­
infectarse en estufa de vapor á presión durante media hora; 
las de lienzo pueden hervirse durante el mismo espacio de 
tiempo. En caso de no poder emplearse estos procedimien­
tos, y especialmente el primero, se sustituirán por los vapo­
res de formalina ó por el gas sulfuroso, obtenido en la forma 
que se detalla al hablar de la desinfección d ; las habitacinnes.

Las ropas manchadas con exudaciones ó secreciones del 
enfermo habrán necesariamente de sumergirse, durante una 
hora, en una de las disoluciones fuertes que más adelante so 
formulan. La ropa blanca podrá permanecer hasta dos horas, 
siendo después hervida en lejía ó agua salada antes de en­
viarla á la  colada.

La ropa blanca, no manchada, aunque sí usada ó sucia, 
bastará sumergirla en disolución débil; pero después será tra­
tada como la anterior.

Estas ropas nunca deben ser lavadas en ríos, arroyos, ni 
cursos de agua.

Las manchas en colgaduras, muebles ó tapices, serán in ­

mediatamente ¡avadas con jabón y con la disolución fuerte 
de sublimado.

Las colgaduras y tapices, si nose pueden someterá la es­
tufa, serán, así como las ropas de pallo, terciopelo, sedas, y 
loa muebles tapizados, desinfectados con loa vaporea de for­
malina ó gas sulfuroso, en lii forma que luego se detalla.

Los suelos alfombrados pueden cubrirse con aserrín im ­
pregnado en la  solución fuerte de ácido fénico ó de creoli- 
na, no barriendo la mezcla hasta transcurridas cuatro ó cinco 
horas.

Los colchones, mantas, edredones, etc., se tratarán del mis­
mo modo que las colgaduras y muebles tapizados.

in .  D e s in f e c c ió n  d e  l a  a lc o b a .— Cuando Ies paredes están 
estucadas pueden lavarse con esponjas empapadas en disolu­
ción de sublimado. Si se dispone de pulverizadores conve 
nientes, es preferible ia pulverización, procediendo por fajas 
horizontales desde ei techo paralelamente hasta el suelo.

Las paredes blanqueadas se desinfectarán con lechada de 
cal, según la fórmula que más adelante seprescribe, ó con la 
iiiisma lechada de cal mezclada con bipoclorito cálcico clo­
rurado.

Las paredes empapelarlas, en caso de no poder ser reno­
vada la cubierta, serán pulverizadas con soluciones de su­
blimado ó de ácido fénico (ilisolnción fuerte).

Los suelos no tapizado.s serán lavados con lechada de 
cal y luego con agua abiiiidunte. Los de madera deben ser 
pulverizados con sublimado ó con la solución fuerte de áci­
do fénico.

IV .  M u e b le s  y  o b je to s  — La cama, muebles no tapizados y 
olijetoa no metálicos, deben ser lavados ó pidverizados al 
menos con las disoluciones de sublimado ó de ácido fénico. 
Los objetos metálicos lo serán únicamente ron las de ácido 
fénico, cuando por sus condiciones no puedan ser someti­
dos á la ebullición.

Las camas de hierro ó de otros metales y los objetos de 
gran tamafio también metálicos pueden ser llameadas con 
una lámpara de alcohol, pasando ésta encendida por la su­
perficie, y pulverizados con la solución fenicada fuerte.

V. F ó r m u la s  y  d e t a l le s  d e  o b te n c ió n .  —E l orden de impor­
tancia de los desinfectantes es el siguiente:

A  Calor.
B .  Vapor de agua á presión (en estufa).
C . Vapores de formalina.
D .  Vapores de azufre.
E .  Disoluciones fuertes de sublimado, ácido fénico, sul­

fato de cobre, creolina.
F .  Lechada de cal.
G .  Aguas lada ó lejías
Las aplicaciones de vapor á presión y de los desprendi­

mientos de formo) y formalina se hacen en aparatos espe­
ciales. Cuando éstos falten en absoluto podrán sustituirse 
con los vapores de azufre aplicados en la forma siguiente:

Se quemarán 40 gramos do azufre por metro cúbico, 
operando como sigue: Se tapan todas las rendijas y juntu­
ras por donde puedan escaparse los vapores sulfurosos.

Se hace hervir en la habitación durante una media hora 
agua en cautidad suficiente para llenar de vapores el local.

El azufre, un pequeños trozos, so pone en vasijas poco 
profundas, que á su vez deben colocarse en otras llenas de 
agua para evitar los peligras de un iuceudio. (Una cazuela 
pequeña dentro de una jofaina con agua puedo servir para 
estos fines.)

Para inflamar el azufre se le rncía con un poco de alco­
hol, ó se le cubre con algodón en rama bien empapado en 
dicho líquido; se le prende fuego y se deja en la habitación.

j

l
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procurando no respirar, y cerrando herméticamente la puer­
ta, que no se abrirá hasta pasada» veinticuatro horas.

L a  disolución fuerte desahumado so formulará al 1 por
1,000 de agua, y la disolución débil al 1 por 2.000. Conviene 
que aroha» se coloreen para evitar errores peligrosos: la co­
loración menos dada á ellos es la ay.ul.

La disolución fuerte de Acido fénico consiste en;
Acido fénico............................. RO gramos.
Idem tartárico....................... 1 —
A g u a ........................................  1.000 —

La de creniina en.'
Creolina....................................  50 gramos.
Agua.. .   1.000

La de sulfato de cobre én la proporción de 5 por 100, y
la débil en la de 2 por 100.

bn de hipoclorito cálcico clorurado (polvos de lavandera) 
en la ile 6 gramos por cada 20 de cal, al hacerse la lechada.

La lechada de cal se obtiene en el máximo de actividad 
desinfectora empleando cal viva do buena calidad, que se 
mp'/.cla poco á poco con la  mitad de su peso de agua A l con­
tacto del agua se va pulveriüando la cal, y al terminar la  
operación, se guarda el polvo resultante en un recipiente 
herméticamente tapado, y que se conservará en un sitio 
seco. Como un kilogramo de cal, después de absorber 600 
gramos de agua, adquiere un volumen de 2,200 centímetros 
cúbicos, hasta con diluirle en doble volumen de agua (44 400 
centímetros cúbicos) para obtener una lechada de cal al 20 
por 100 próximamente, y á la  cual puede agregarse ó no la 

' disolución do hipoclorito cálcico clorurado.
E l agua salada para la ebullición de ropas y obgeWs pue­

de prepararse en la proporción de 8 á 10 gramos de sal co­
mún por litro de agua. Entiéndase que esta disolución no 
se tiene por desinfectante, y se aconseja con el solo objeto 
de elevar el grado de ebullición del agua.

En igual sentido puede emplearse el hervido de las ro­
pas en las diferentes lejias de uso doméstico.

Terminada la enfermedad, se llevarán al establecimien­
to de desinfección, si le hubiera, los vestidos, la cama, al­
mohadas, colchones, siíbana», mantas, colchas, etc.

Se procurará no removerlos ni SiU'iidirlns. y se les en 
volverá en lienzos empapados gn u»« disolución desinfo'-
tante.

Si careciesen en la localidad de establecimiento apropia­
do para la desinfección, se hará una total de la habitación y 
ropas por medio de sublimado, como queda dicho.

Será conveniente que, para el cumplimiento de estas dis- 
posiciones, los Ayuntamientos, según su erario lo consienta, 
se provean de estofas de desinfección por vapor, de aparatos 
dedesprenditaípnloscleformalina, lojiadoras, cubas de in­
mersión, pulverizadores y demás m-nsilios.

Todas las dudas que para la elección de medios y aplica­
ción de esta instrucción ocm ran, pueden -<er consultadas á
esta Dirección general por la.s Corporaciones ó parlioulaies.

Dios guarde á V . S. muenos afios.—Madrid 20 do Enero 
de 1908.—E l Director general, C a r lo s  M a r í n  C o r te s o .— S r .  Go­
bernador civil de.— __________ ______________ __

V ariedades. ___
Legado del Exemo. Sr. 0. Matías Nieto y Serrano, Marqués de

Guadalerzas (q. s. g.h .)á la  Real Academia de Medicina, para
la fundación de un Premio.

Greeinos ciiie nuestros suscriptorea leerán con satisfac­
ción los dos oBciüS referentes á ese legado, y la cláusula 
testsmeiitnría, que á contiunación insertamos;

.En nombre de los herederos y testamentarios del Exce­
lentísimo Sr. Marqués <le Gmidnlerzns (q. e. p. d.), me com­
plazco en re m itirá  V, E. el adjunto talón del Banco de

España, represeutativo de q m ix c e  m i l  pesefas, importe del 
legado hecho por aquél á esa ilustre Corporación.— Al cum­
p lir asi sn última volun.ad, parécenos, como parecerá sin 
duda á todos los individuos de esa Real .\cademia, qne re­
viva por un momento la personalidad da sn anterior presi­
dente, y que á nosotros se asocia em este acto, conflando en 
que no se le negará ahi nanea ei homenaje de un cariñoso 
recuerdo.— Enviamos á V . E ., al propio tiempo, nn testimo­
nio notarial de la cláusula, por cuya virtud se ha establecido 
la fundación de que se trata, y la carta de pago del impuesto 
de Derechos reales, que abonamos gustosísimos, para no 
mermar en un céntimo el capital consagrado al Premio que 
ha de otorgarse periódicamente por ese sabio Instituto, al ' 
cual ofrecemos con tal motivo la seguridad de nuestra más 
atenta consideración.— Dios guarde á V . E. muchos años.—  
Madrid á 29 de Enero de 1908.—Um iíio M eto .— Exemo. se- 
fiorPresidente de la Real Academia de Medicina de Madrid.»

«Al Exemo. Sr. D . Emilio Nieto;
En sesión de ayer tuve el honor de dar cuenta á la Aca­

demia de la muy atente y afectuosa comunicación de V . E., 
qfie poco tiempo antes se sirvió entregarme por sí y  en nom­
bre desús hermanos, como testamentarios del Exemo. señor 
D  Matías Nieto Serrano, Marqués de Guadalerzas, con la 
cual remitía un talón del Banco de España, representativo 
de q u in c e  m i l  p e s e ta s , importe del legado hecho á la Corpo­
ración para la fundación de un Premio, por su muy querido 
padre (q. e. p. d.), así como ei testinioiiio notarial correspon­
diente y la carta de pago de loa Derechos reales que la tes­
tamentaría ha abonado gustosísima para no mermar ni en 
im céntimo el capital consagrado á la institución del jnen. 
clonado Premio.

La áciidemia recibió con la complacencia más cariñosa 
el valor de la fundación y los documentos mencionados, de­
leitándose con tal motivo eií U  contemplación y recuerdo 
de las grandes virludes y eminentes cualidades do su d i­
funto é inolvidable Presidente, ni que nunca creerá rendir 
todo el tributo que merecía; y acordando por voto unánime 
que consten en el acta las expresadas manifestaciones, y que 
b6 den á V. E. y á sus distinguidos hermanos y compañeros 
de testamentaria las gracias más afectuosas y expresivas 
por la generosidad, diligencia y vivo interés con que se han 
apresurado á cumplirlos nobles fines que el testador se pro­
puso al fundar el Premio de que se trate.

Lo que tengo el honor de comunicar á V . E con entera
satisfacción, y cumpliendo lo acordado por In Academia.—
Dios guarde á V . E . muchos años.-M ad rid  30 de Enero
flp 1903 _E l  S e c r e t a r io  p e r p e t u o ,  M asinit. I g i.hsias  y ni.\K.>

Cláusula testamentaria.

.Lego á la Rea) Academia de Medicina de Madrid (guiñ­
ee v i l  p e s e ta s , que invertirá en constituir una renta para 
conferir con -sus productos cada año, cada dos, ó cuando lo 
estime la Corporación, un premio sobro temas de Filosofía 

médica >

Consultorio. __
PREGUNTAS

1196 * Si es cierto que el Sr. D a to -p o r indicación ítal se 
ñor Cortezo- (como dice H e c io  C a r l n n  en Et, S.m.o 
núm 2.5Ü3), se propone arreglar que los titulares cuando ha­
gan de forenses c o b r e n , espero me conteste era Hedaoción di­
ciendo oué cobran v de dónde cobran los forenses, pues has 
ta ahora habia considerado este cargo gratuito, no obstante
venir desempeñándolo hace muchos años.

81 efectivamente es graimte, ¿no seria más lógico que ae

■ ¡

Ayuntamiento de Madrid



100 E l. SIGLO M ÉDICO

empezara por disponer q«e el cargo de forense fuese retri- 
buído?-G . M.

996. ¿Qué requisitos son necesarios para optar al jiremio 
Calvo?

¿Cuándo se presentan las Memorias?
¿Cuándo ae da este premio?—X .

RESPUESTAS
995. E l cargo de médico forense nunca ha sido g r a t u i t o ,  

por más que sólo los de Madrid tienen asignado sueldo fijo. 
Los médicos forenses deben percibir por su trabajo los ho­
norarios que fija  ol Arancel de 13 de Mayo de 1862 e n  e l  c a so  
e n  q u e  h a y a  p a r t e  c o n d e n a d a  e n  c o s ta s  y  sea  é s ta  s o lv e n te . En 
todos los demás, trabajan g r a t i s  e t  a m o r e .  Para compensar en 
parte esto, se refundieron los cargos de médico- forenses y 
de cárceles, creando el do a u x i l i a r e s  d e  la  a d m i n is t r a c ió n  d e  
j u s t i c i a  y  d e  l a  p e n i t e n c ia r í a ,  con lo cual ya tenían loa anti­
guos forenses una pequeña reinunerácion (la de cárceles).

996. Para optar a! premio Calvo se necesita ser médico 
de partido, encargado de la asistencia de los pobres, con una 
asignación que no pase de l.OÜO pesetas, casado y  con hijos.

Lasi Memorias se remitirán á la secretaría de la  Real 
Academia de Medicina de Madrid (Mayor, 6, bajo), liaata las 
cuatro de la tarde del 30 de Noviembre próximo, y  el premio 
se adjudicará en la-sesión inaugural de 1904.

G aceta de la salud DÚblica.
E stad o  sa n ita r io  de llladrid»

.ii'iirH  iiar'ii'c;rica máxima, 713,99; m ln iiua, 702.17> 
trt'ii.... :itura iiiSMiua, 1404; mínima, lo4; vientos dotni'mn- 
tes, N- y NE.

Diinmte la semana pasada siguió predominando la clase 
de enfermería que hubo en la precedente. Abundaron la.s an­
ginas y laringo bronquitis. Los reumatismos y ios dolores 
musculares, pleurodinias, hiiniiagos, liis neuralgias, las artri­
tis reumáticas y las neuritis de las extremidades fueron tam­
bién numerosos. Las congestiones viscerales han provocado 
enfermedades agudas y exacerbación de las crónicas

Én los niños hay sarampión y viruela benigna, con alguna 
abutniancia

C r ó n i c a s

Para dar salida al exceso de original, añadimos á este nú­
mero cuatro planas de texto.

Resoluciones importantes.— Kn la G a c e ta  del 23 de Enero 
último se han publicado dos Reales órdenes dictadas por el 
Ministerio de la Gobernación, con fecha 21, relativas ambas 
á recursos de alzada contra resoluciones de las Juntas de go­
bierno del Colegio de médicos de .ferez de la Frontera y del 
de farmacéuticos de Alicante. Refiérese la primera, quizás la 
más importante, á la privación de ejercicio de la medicina 
impuesta á un profe or médico de Jerez por no hallarse in- 
corjiorado al Colegio respectivo; y  en la Real orden se dispo­
ne, de acuerdo non el Consejo de Sanidad, que «mientras se 
adopta un criterio definitivo sobre el particular, abstenerse 
de todo procedimiento, que cau.sa siempre daños y perjui­
cios irreparaiiles y engendra antagonismos entre comprofe­
sores, DO tratándose de faltas que afectan al deenro ó á la 
moral médica, hasta tanto que la Comisión nombrada por 
Real orden de 6 de Octubre último, después de la revisión 
de loa actuales F.etatutos, proponga las reformas que juzgue 
m is convenientes con el fin de que desaparezca cuanto se 
considere vejatorio á la independencia de loa profesores, 6 
incompatible con su libertad, y se estudien los términos de 
concordia.!

La otra Real orden dispone, también de conformidad con 
lo iuforuiado por el Consejo de Sanidad, que se deje sin efec­
to la multa impuesta por la Junta de gobierno del Colegio de 
Alicante al farmacéutico D .  José Orozco, y declarar que el 
contrato hecho por este profesor con la Caja do auxilios para 
loa obreros de la Fábrica de tabacos de dicha capital, no 
está comprendido en los artículos 16 y 18 de los estatutos de 
los Colegios provinciales de farmacéuticos.

Procuraremos publicar á la mayor brevedad ambas Rea­
les órdenes.

Congreso de deontología m édica.-En estos días se circu­
lará el programa de este Congreso, el cual se celebrnrá en 
Madrid del 3 al 5 de Mayo próximo venidero. Los temas de

discusión propuestos por la Junta organizadora, ae refieren á 
los deberes de los profesores de ciencias médicas para con 
la  ciencia, A los deberes interprofcsionales y A los deberes 
sociales, en cuyos tres puntos ae hallan conipreniidas las 
cuestiones toda que han de ser objeto de este Congreso-

Claro es que á los congresistas se les reserva la libertad 
más amplia para que, dentro del objeto del Congreso, pre­
senten las Memorias, comunicaciones y lemas que estimen 
oportunos.

Nuevo periódico.—Hemos recibido el primer número de 
la M e v is t a  F r e n o p á t i c a  E s p a ñ o la ,  órgano científico Jel mani­
comio de San Baudilio de Llobregat, dirigirlo por el Dr. Ro­
dríguez Morini y con redacción y colaboracnón muy escogi­
das. Deseamos al nuevo colega larga vida y prosperidad.

Asociación de titulares. -Reunulos los médicos titulares 
del distrito de La Bañeza CLeón), el 6 del pasado Diciembre, 
aconlaron por unanimidad lo siguiente;

1 .0  Asociarse con arreglo al Reglamento aprobailo por la 
Asamblea de titulares.

2 .0  Nombrar la Junta directiva, que la componen los se­
ñores siguientes:

P r e s id e n te , D. José Alonso González, titular de La Bañe- 
za; S e c r e lo r io ,  D. Francisco Martínez y Rodríguez, Id. de A li­
ja  de los Melones; Focales; D l..aureano Alonso González, 
ídem de ••'anta Elena de Jainuz, y D. Alberto Cortés Peña, 
ídem lie Castro Calbon.

Y  3.<' llíicer una colecta entre todos los asociados para 
la viuda del comi)afiero di- Uejar, que quedó en la indi­
gencia.

De regreso.-Teuemos el gusto de participar á miesiioa 
lectores que ha regresado de Paría y principaies capitales.de 
Francia nuestro distinguido amigo el Dr. Cabañas, ipiitn lia 
querido apreciar de «su cuanto de notable lineen los princi­
pales operadores franceses.

Rectificación.— Nuestro estimado amigo y compañero en 
la prensa Sr. D. Angel de Diego, director de E l  ^ f c d i r o  T i t u ­
l a r ,  nos envía un comunicado (qne por exceso de original 
sentimos no pniilicar íntegro) acompañado de la cana que el 
presidente de la .íunta de la Asociación Médica de Alcalá de 
Henares. Sr, Fernández Sánchez, le dirige dándole cuenta 
del nombramiento de ia Junta, en cuya cariase iee el si­
guiente párrafo; L a  J u n t a  d e  g o b ie r n o  e n  s u  p r i m e r a  s e s ió n  h a  
fonjudo e l a c u e r d o  d e  s u s c r ib i r s e  a l  p e r ió d ic o  q u e  t a n  d ig n a ­
m e n te  d i r i g e ,  y  como en el número anterior asegurábamos 
nosotros, bajo la palabra de uii estimado coiiipañcro que tie­
ne motivos sobrados para saberlo, que no era eso exacto — 
cuya carta obra también en nuestro poder -  gustosos hace­
mos constar lo qne nos dice el Sr. de Diego. Conste, pues, 
que si Duostra.s noticias y las de este señor—ambas de buena 
procedeucia- son contradictorias, no tiene culpa de ello el 
Sr. de Diego, quien lio ha podido proceder en este asunto 
más correctamente.

Farmacia-taberna.— En Oporto han mandado cerrar una 
tienda que, con el rótulo de farmacia, vendía vino embote­
llado y siu embotellar. Había muy pocas substaiiciae medi­
cinales.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g l l c e r o - f o s f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

Preparación la más racbinal para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, posció- 
oíón nervios», neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofuliamo, etc. F ra s e o , 5 Í , 5 0  
petielns- Farmacia del D t, Benedicto, San Bernardo, 41 
M adriü.

EN TODAS LAS FARMACIAS

ILECITINA BUSTOl
Neurastenia— Fosfaturia — Raquitismo.

KSTABI.KCIM IKNTO TIPO G B  éFIC O  DE E N R IQ U E  TEODORO 

Amparo, toa, y Ronda de Valencia, 3. • 
* a i .¿ T r O K r o  s e a
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Se publica 

todos los domingos.

BOLETÍN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

MÉDICO-QUIRÚRGICO
I Publica una Biblioteca 

I sumamente econémica.GENIO
pBriód'Po de Vediciea, Cirugía y Panracia, consagrado á ios inlereses morales, cienlíñcos y profesionales de las clases médicas.

F O N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y

Prtclos de suecrlpolin da EL SIGLO 
Madrid: 3 (icsotaa ulm esire. 

Provlnciaa: 4 pcaetoi crimcatre.
S ívmi'Sli-c, y  16 el aíio. 

Litranjero y Ultramar: 20 peai Ins

ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO
PR O PIF.TA R IO S %

0. F»;ii Strrel —  í Mk liria fiirtiri. —  9. Iliigal PiMi.
D IRECTO R G EREN TE 

D .  R A M O N  S E R R E T

Precios de susciipcíon de la BIBLIOTECA 
Eipaña: 15 pesetas a l año 

que pueden pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar; 20 pesetas

V INO L^OURRY
e  o . e s  de Yodo por cucharada

Y O D O T A I V I C O
E L  M E JO R  M E D IO  D E  A D M IN IS T R A R  E L  Y O D O .

Sustituya el ACEITE de HIGADO I 
da BACALAO. Ipoi

de las ce sopa

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA. ENFERMEDADES d e l  PECHO
F .  o n M A R  Á H i l o .  B A R C E L O N A .  ~  D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s .  •“

-------------------------------------5v=2Ñ’5̂ Jví?2=5
ME

Ul
Pinnoai |ii esu ae  M*

^ P Í L D O R A S '
_ t> ÍL  _Q _

D E H A U T
QOCItuieacea purgaras, cuando lol 
necesitan, JVo te m e n  e} a sc o  n i  eJI 
cansancio.porgue.eoDlral guosu-1 
cede con lo s  é e m a s  p u r g a n te s ,  est«l 
no obra bien sino cuando se to m i  I 
conbu nosaJúnen os jbebibas/orl 
ti/icantes, cualei v in o , e l  ca fé , e l  C<.l
Cada cuaiesc ge,parapurgarse,lal
bora 7 Ja comida guamas Je conTis-l 
n e n ,s e g ú n  sus ocupaciones.Coniol 
eJ causanciogue Ja purga ocasional 
gueda c o m p le ta m e n te  a n u la d o r  
p o r  e l  e fe c to  de Ja buena a l i - í  

m e n ta c ió n  e m p le a d a ,  uno s e r  
.decide TdciJmenteayolTsrd^ 

e m p e x a r c a a n ta s  v e c e ^  
s e a  i

GARGANTA
v o z  y  BOGA

IP A S T IlL A S o E D E T tlA N l
I Keeameii.iaJe. reiiirx lu. M ales de  la  I 
lO argaiiLa, E x tu ic .,.n  e úe  la  Voz, i 
I In flan .ao .ones de  I.. B..ca, E fectos I 
I purn.ci.,>aos del M ercu rio . I rr ta c io n  I 
¡ q u e  p roduce  el Tuli.tcd. v «ivri.iliiisotsI 
I i  lai Sun PAED tCAOORÉS, ABOOA-1 
(DOS. PR O FE SO R E a y O A N TO RESl 

i f.cUiUr la em tciuu  de  l a  v r» . | 
ir en el rof.ifo « "rnu de Adh. DEIHAl, j 

férm tetutm  sn PÁKI8,

EL VEJIGATORIO M AS  £FJC4Z MPMB'a
E l  Ú nico em p lea d o  e n  los H osp ita les  m ilitares

i d1  14''/ iJVEJIGATO RIO oE
5 a «  «p ifar la s im iia c io n B S ,se d a b e  /¡'■¡scríbir;

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES
y  e x ijir  la FIRMA DE ALBESPEYRES

■ e^

c a d a  c u a d ra d o  de 6  ce i> rim e croe.
FUMOUZE-ALBE8PEVRES, 76. PsuCourg 5I-De"is París.

í H f l P . M í D A D í S  C R O N I C A S

N i n g ú n  i^ e m o d io  e s  t a n  e f ic a z  c o m o el

PAPEL DE ALBESPEYRES
EL Ú N IC O  E M P LE A D O  EN LO S H O S P IT A L E S  M IL IT A R E S  

m a n t e n e r  l o s ^ E ! J l G 6 . A . T O R X O S  e n  e l  b r a z o .
Doble acción reiuiisioa y antmlcrobiana

á  c o n s e c u e n c ia  d e  l a  a b s o r r  úu  de  la  ca iiia n ilin a  c u  ca iiU dad  « x tfe »  
m adacn en te  red u c id a . — Cu i t a s  d e  95 h o ja s  ; i  n~ ; i  d b b il . i , S t  *.

FUMOUZB-ALBE6PEYRE8. 78, Faob» 8t-n.nt». VARIS, i

B>. ¡I I

u

VINO AROUD
C A R N E - Q U I N A - H B E R R O

HEDICAIIIENTO'ALtMENTO, el móa podeiHi «  REGENERADOR
p T e^C ritO  pNiT

E s te  V in o , c o n  b a s e  do  v in o  g e n e ro so  de  A iido lucin , p m p a ra d o  c o n  ju g o  d e  
c a r n e  V la s  c o r le z a s  m á a  r ic a s  d e  q u in a ,  cu  v ir '.ud  d e  s u  a s o 'i ia c ió n  co n  e l 
h ie r ro  e s  u n  a u x i l ia r  p r e n o to  en  lo s  c u so s  d e  : C Jorosis. An m i»  p ro tu n U » , 
M a n s tru a c io n e t  d o Jo ro ta a , C a ic n fo rca  d e  la s  C olon ias, m a ta ri» , e ic .

l O a .  B o e  B le h e H e n .  P a r t s ,  y  e n  to d a s  fa rm a c ia s  d e l g i t r s n je r o .

í  p.

La Amenorrea, la Dismenorrea y la NIetrorragia cedeu rapidameme si se uscd las cáp- 
_  8u1a8 de APtOL de JORET y HOMOLLE. Este medicaineuio, verdodero reqvXudor de la mmCnifimn, no 

\  _p»l ofrece peligro nlguno aun en cfxso de preñet. parís, faraif'* o. «Jcnifl.i*’ rur «íin üxi"' ifii«i f*ncfirfM, y - fAyuntamiento de Madrid



E s ta fe ta  de p a r t id o s

Se advierte á los que pienseu solic itar la  vacante de 
Guisando (A vila), partido ju d ic ia l de Arenas de San P e ­
dro, que el comprofesor que ha d im itido piensa conti­
nuar visitando en dicho pueblo, pues ha llevado desem­
peñando dicha plaza por espacio de veinte años sffguidos; 
está casado con la  profesora de instrucción p rim aria  con 
escuela de oposición, y  cuenta además con las tres cuar­
tas partea del pueblo para el igu a la to rio , gozando de 
buena reputación y  sim patías en dicho pueblo. Además 
el A yuntam iento  le está debiendo tees años de titnlai-,

If a c a n te S s
E a  e i t a  s«9« ¡6 tt a p a r e e a n  to -ia»  l a i  v io iN T s a  de  q u e  o fio ia l á  

o flo io ea m e n te  t e n e m o i  n o tio ia ,  y  n o  b a y  p s r ió d io o  q u e  d a  e lla e  d¿ 
e d e u ta  a n t a i  q u e  n o s o tz o i .  L oe co m p c o fe io ra »  y  lo a  a lc a ld e e  t ie u e n  
a b i e r t a  e e ta  a e o o i in  y  l a  d e  E s riV íT A  DS p a b t id o s , p a r a  o u a n ta a  
uoUoÍAS s e a n  g a i to a o s  6D d iiT ia rn o s .

L a  de médico t i tu la r —por trasladarse el que la  des­
empeñaba— de Arauzuequn (G uad a la ju ra ), partido  de 
Pastrana; consiste en 125 pesetas, pagadas con cargo al 
presupuesto m unicipal por trim estres vencidos; además, 
el agraciado percibirá 1.375 pesetas que producen las 
igualas de los vecinos, que en jun to  hacen 1.500 pe.setas 
anuales. E l profesor queda exento du toda clase de con­
tribuciones é impuestos excepto la  del subsidio y  cédula 
personal. E l profesor queda en libertad  de contratar con 
los pueblos lim ítro fes , distante el más larg o  seis kilóm e­
tros de carretera y  todo buen camino. Las solicitudes 
serán d irig idas por los pretendientes a l alcalde que sus­
cribe hasta el d ía 20 del corrie-ite que se proveerá. - 
Aranzueque, 28 de Enero de 10j3.—E l  alcalde, E l e u t e r i o  

G o n z á le z .
— L a de médico t i tn la r  de Malcooinado(Badajoz), ha­

bitantes, 1.817, dotada con e l sueldo anual de _5(J0 pese­
tas, pagadas de fondos municipales por la  asistencia á 
20 fam ilias  pobres y  demás condiciones, del Reglam ento  
de partidos médicos. Kl agraciado podrá co n tra ta r con 
los vecinos pudientes La duración del contrato será 
cuatro años. Solicitudes hasta el '2 i  del corriente al a l­
calde D. Alonso V era . _

—L a  de médico t itu la r— por re n u u c ia -d e  San R o­
mán de la  Cuba (Falencia), h iibirsutes, 311, dotada cou 
el haber anual de iOO pesetas, que cobrará ul agraciado  
por trim estres vencidos por la  asistencia á ocho fam ilias  
pobres. E l agraciado podrá celebrar contratos partícu la  
res con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 14 del 
corriente al alcalde D. Tim oteo Acero.

—L a  de m édico,titu lar— por term inación de contrato  
—de G utiérrez Muñoz (A vila), dotada con el sueldo anual 
do 5 ‘jO pesetas, pagadas por irim estres vencidos de los 
fondos municipales, por la  asistencia g ra tu ita  á 12 fa ­
m ilias pobres, pudiendo ademá.s el agraciado contratar 
igualas con unos 100 vecinos. Solicitudes hasta el 28 del 
corriente a l alcalde D . D aniel González.

— L a  de médico t itu la r  de Z ara tán  (V a llad e lid ), habi­
tantes, 1.2Ü1, dotada con el sueldo anual de 500 pesetas, 
pagadas de los fondos municipales por la  asistencia á 
ó.i farqilias pobres, pudiendo el agraciado celebrar con­
tratos con los vecinos pudientes. L a  ducacióu del contra  
to será cuatro años, y  los aspirante» acreditarán por lo 
meuos doce años de práctica. Solicitudes hasta el 12 de 
M arzo a l alcalde D. Teodosio M. M uñiz.

— L a  da médico t itu la r— por defunción—de Collado 
V iU alba (M adrid), habitantes, 572, d jta d a  cou e l sueldo 
anual de 730 pesetas, pagadas de fondos municipales por 
M Íraestres vencidos. L a  población es sana, abundante en 
I icin  Kguas; situada á -10 kilóm etros de la  Corte y  con 
estación férrea, quedando el agraciado en lib ertad  de 
igualarse con los demás vecinos pudientes- Tam bién es 
Je ad vertir qjue en la  tem porada do verano concurre á 
esta población una numerosa y  escogida colonia vera- 
iiiüga. Solicitudes hasta el 28 del com ente al alcalde don 
J ulláu G arcía.

—L a  de médico t i tu la r — por re n u n c ia -d e  Morales 
del R ey (Zam ora), habitantes, 1.0U3, con la  dotación 
anual de 238pesetas, pagadas'por trimestres ó semestres 
.encidos del presupuesto m unicipal, por la  aslatencía 
á 30 fam ilias pobres qué el Ayuntaiuiento y  Ju nta mu­
n ic ip a l designen. E l agraciado podrá celebrar contratos 
|iarticu lares con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 38 del corriente a l alcalde D. Lucas Pérez.

— L a  de tn¿dioo t itu la r  de V illag a tó n  (León), con !a 
dotación anual de 200 pesetas, que serán pagadas con 
cargo a l presupuesto m unicipal por trim estres vencidos. 
E l agraciado puede hacer igualas ó avenencias con 400 
vecinos del M unicip io , y  además otros lim ítro fes , y  ten­
d rá  la  obligación de asistir á 18 fam ilias  pobres, recono­
cer en sn día los mozos en el reemplazo de cada año, y  
v iv ir  en uno de loe pueblos céntricos del M unicipio. So­
licitudes hasta el 16 del corriente a l alcalde O. M anuel 
Alvarez.

— L a  de médico t itu la r— por renuncia— de Benegiloi 
(Zam ora), habitantes, 396, dotada con el sueldo anual de 
950 pesetas, pagadas por trim estres vencidos del presu­
puesto m unicipal, por la  asistencia á  2C fam ilias  pobres 
que el A yuntam iento  designe. E l  agraciado podrá cele­
b ra r contratos particu lares coa los vecinos pudienffes. 
Solicitudes hasta el l . °  de M arzo a l alcalde D. M anuel 
Rubio.

- L a d e  médico t itu la r  de Osa de la  Vega (Cuenca), 
habitantes, 1.221, dotada con el sueldo anual de 60 pese­
tas, pagadas por trim estres vencidos del presupuesto 
m unicipal, por la  asistencia á las fam ilias  pobres, pu 
diendo el agraciado concertar igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el i.o  de M arzo a l alcalde  
D .'Ruperto  Moyano.

— L a  de médico t itu la r—por traslado--de Torm autos  
(Logroño), por la  asistencia de una á veinticinco ía in i-  
lias pobres, con la  dotación anual de 750 pesetas, paga­
das de los fondos municipales por trim estres vencidos. 
E l facu ltativo  electo queda sometido á las obligaciones 
del vigente líeglam -m to y  demás acordadas por la  J u n ­
ta  m unicipal, y  para la  asistencia fac u lta tiv a  podrá 
contratar con todos loe vecinos pudientes en núm ero de 
T65 á 17ü, de los cuales cobrará 220 fanegas de t r ig  ■ 
puro y  de buena calidad, en el mes de Septiem bre de 
cada año. Solicitudes hasta e l 24 del corriente a l alcalde  
D . M iguel Huizdelgado.

— L a  de médico t i tn la r_por dim isión— de Agres (A l i ­
cante); su dotación consiste en t(92 pesetas anuales, pa­
gadas de fondos municipales por trim estres vencidos y  
además las igualas que se convongin  con los vecinos 
pudientes, que exceden de 30J y  las que pueden calcu­
larse en un» s 1.600 pesetas más-SoHcitud'S hasta el 14 
dal corriente a l alcalde D , E varisto  Calatayud.

— La de médico t i tu la r —por d im isión —de V iU alba  
(Logroño), dotada con ol sueldo an u al de 500 pesetas pol­
la  asistencia de una á diez fam ilias  pobres, pagadas 
por trimestre-i venoidosdel presupuesto m anic ipal. MI 
agraciado podrá co n tra ta r con los vecinos pudientes, 
cuyas igualas ascienden á 1.50J pesetas y  a iemáscon los 
F ra iles  del Convento de H erre ra  y  las Salinas. S o lic itu ­
des hasta el l . °  de M arzo al alcalde D. Eulogio Dulanto.

— L a  de médico t itu la r  -p o r  renuncia— de U surbü  
(Guipúzcoa), habitantes, 1.087; la  dotación an u al por la  
asistencia á las fam ilias  pobres, ios asilados eu la  Casa 
Beneficencia y  demás condiciones qne obran eti la  Secre­
ta r la  de la  Corporación, será de 500 pesetas anuales. 
E l agraciado podrá co n tra ta r librem ente con los veci­
nos pudientes y  será condición presisa que posea el idio- 

■ ma vascongado. Solicitudes hasta el 28 dql con ieute a l 
alcalde D. P ió Legarra.

C O R R ES P O N D EN C IA  <'
A d v e r t im o s  á  n u e s tro s  s u s c rip to re s  q ue no  se 

c o n te s t& rá  p a r t ic u la r m e n te  n in g u n a  c u r ia  que no  
v a y a  a c o m p a ñ a d a  de u n  s e llo  d e  15 cé n tim o s .
D. Juan Ramón Z u lu e ta .— P .'g id .j S i g l o  y B i u l i o t e c a  

fin D iciem bre 1903.
D. Federico F erre ira  Correa Vaz. — M . id.; rem itido lo 

que pide.
D . Telesforo González. —Id, é id.
D . Leonardo H ernández.—Id . Sir.i.o fio Junio  1903.
D. Amadeo G a ic la  Fernández.— Ll. SiCLO y  B ib l io t e o a  

encuadernada lin Üicierabre 19.3,
D. Adolfo  V illa ire a l A rgüelles.— M . S ig lo  y  B ib l io ­

t e c a  encuadernada fin D iciem bre 1903.

(1) RoguAJot á nuestros saso- i, tores que se fijen en  
esta sección. Los que deseen o b te n ir contestación p r iv a ­
da á sus cartas eberán re m it ir  u i sello de 16 céntimos, 
pues de lo contrario  se les contestará en este lu g a r de 
periódico. Todos los pagos que hagan por los SU£- 
criptores se ct usigaarán sin fuUii eu esta sección.
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D. Andrés D a r á n .-  Pagado S ig lo  fio Ooiubre 1903.
- - D. V en tu ra  M o ió o .—Id .  Sig l o  y  B ib l io t e c a  encuader- 

r  ^  nada fin D iciem bre 1903.
D Fernando López.—Id . SiGi.o y  B ib l io t e c a  fin D iciem ­

bre 1902.
D - José l i ib o t .—Id  S iO L cy  B ib l io te c a  encuadernada 

fin Diciem bre 1903.
D»Manuel Solis.—K cin itido  por segunda vez ei I I  L a n -  

( le a m a rm .
D. Fiaiicisco Ue Pereda.—Pagado S ig l o  fin Junio  1903. 
D. Kictti-do González. — Suscripto S ig l o  y  B ib l io t e c a

desde 1 o Buero.
)i Plácido E scribano.— Pagado Sig l o  y B ib l io t e c a  

fin Diciembre 1903. 
n José González de la  V ega .—Id  .id.
[I José Grefio.— Id. Sig lo  y B ib l io t e c a  encuadernada 

iln Diciembre 1903.
D. .\lfredo P ina .—Suscripto SiGi.o 1.® Enero y pagado fin 

Diciembre 1903.
D. llam ón Rodríguez de M oya.— Pagado Sioi.o fin Díciera- 

• bre 290-3.
I>. llam ón G allo.— Id . S iglo  yBim.iOTEC.t encuadernada 

fin Diciembre I9 t3 .
I). Joaé Q iiin tanal.— Suscripto Siold lo  Enei o y  pagado 

fin Diciembre J0C3.
D. llo inualJo Fernández C n in io iia .— Pagado Sigi.d y  Bi 

Bi.loTECA fin Diciem b-e .913.
I>. Ignacio M a ilín e z  López.— Id . id.
11. Antonio Bañon.— Id . id.
Ii. Luis Pellisso.— lie m itid o  por segunda vez el tomo I I  

L a v d a m a v n .
I). Juan di! la Rosa,— L1 Sr. Fe avi.-a su pago S iglo fin 

Diciembre 1903.
!i Juan Lafu en te .— Id . B iblio teca  f ia  Diciembre 1903. 
Circulo Easoiiense.— id. Slci o fiu D iciem bre 1903.
.1 lenco Barcelonés.— E l Sr. J. U u iz  y  Comjiañia avisan su 

pago Sliii.ci y  B ib lio tec a  fio D iciem bre 1003, 
n. .Joaquín M aría  Cuadra.— Id . Sig l o  fin Octubre 1903.
D. Miguel O riiz  S ie rra .—E l Sr. Hernández B arrio s  avisa 

su pago Sig l o  fin D iciem bre 1903.
I>- Em ilio  R apallo .—Id . id.
D- M igue! A. D a c a rre te .-E l  Sr. Capdeville  avisa su 

pago Sig l o  fin D iciem bre 1903. 
n Mniiuel Cam pello.—Id. S ig l o  y  Bm. iutkca  encuader­

nada fin D iciem bie 1903.

D -C ayetano D íaz Redondo.—Pagado el S r Calón, Slni.o 
fin Dicieinbi u I'JOS.

D. A rtu ro  G arría  Asinaio — Id. el Sr. M oya. SiuLO fin 
Diciem bre 1903.

D. Diego C^rte.s, --Id - id,
D, E lad ioS aii JoséPornández.—Pagado Sig lo  fin Diciei 

bre 19( 3.
D . Aütoiiio  Pérez D uinenech .--Id . S iglo y  B ib l io t e l ' 

eucuadernnilH fia Diciem bre 1903.
D, M auuel R»y Izquierdo.—Id. id  Id.
U. Geranio Yañez.—Id. Siglo fin Diciem bre 1903
D. 'lom ás M artín ez.— Pagado' S ig lo  fin  Jnnio 1903; abo­

nado el F o n m d a r i o .
D. José Acedo.—Id, S ig l o  y B i b l i o t e c a  encuadernada 

fin Diciem bre 1903.
D. Domingo M o rá n .-  Id . id. id.
D. V a len tín  M até  y  Rom án.—Id . id. id,
D. Diego Cisnero.—Id . S ig l o  fiu Diciembre 19 3.
D. Regis López G arrido.— Suscrito Sig lo  1." Enero y  pa­

gado fiu Diciembre 3903.
D. Jaim e Sabias. — Id . Sig l o  y  B ib l io t e c a  desde J.“ 

Enero.
D. Francisco Cuenca Bélmez.—Suscrito Sig lo  desde 1 " 

Enero.
D- José Jim énez — Id. S ig l o  y  B ib l i o t e c a  y  pagado liu 

Diciembre 1903.
i). E varisto  M añ ero .--P ag ado  S ig l o  y  B ib l i o t e c a  -f: i 

Diciem bre 1902.
D. José Alonso González —Id . S ig l o  fio D iciem bre 1903,
D. José Sánchez Caainaño.—I d .  S .C L o y  B iu i .i o t . c .t oi.- 

ouadernada fiu  D iciem bre 1003; le iiiiiiJ o .le  que.pidc.
D . M anuel Muñoz.— Pagado S ig l o  y  B i b l i o t e c a  encua­

dernada fin D iciem bie 19(3.
D . José Alcoba-—Id . S ig l o  fin Diciem bre 1903,
D. José M ora M au lero .— Id.
D. Anselmo Segarra.— Id. Sig l o  y  B ib l io t l c a  incuader- 

nada fin D iciem bre 1903
D . Jenaro Rico.— E l Sr. J . M artínez avisa su pago SiciLo 

y  B ib l io t e c a  fia  Diciem bre 19,3.
D . Faustino H u ergo — Id . id , id .
D. José Fernández G uerra .— id. id. id.
D. A rtu ro  A . B u y lla ,—Id, id. id.
D. César M artínez Sánchez, — Pagado S ig l o  y  B iiiL io  rE 

CA fin  D iciem bre 1903.
CQUiinuattiJ,

('Oí I ' \  l \ ( i ( ) I  VAÍ C o lla rg o lo  ó p la ta  c o lo id e  d e  C re d é  e s  u n  r e m e d io  p re c io s o  e n  la s  
'  w J J l  j . V J i i  n  ; l i l ,  .,11 c i . iV m ie d a d r s  a s é p t ic a s  p o r  in y e c c io n e s  in t r n v e n o s i .s  ó  p o r  f r ic c io n e s , b y o  
l:i fo r m a  d e  u n a  p o m a d a  l l a m a d a ;  U n g iien íu m  C re d é .
1 Til ()1 p r e p a r a c ió n  a r g e n t í f e r a  p a r a  e l t r a t a m ie i i l u  a u l i t q i l i c o  d e  la s  p la y o s ,  p a r a  la s  e n fe r -
t  I  J l '  '  1 J  t i ic i la d e s  d e  lo s  o jo s  y  s e x u a le s ,  p .a r t ic i i la r in e n te  In b le n o r r a g ia  y  la s  ú lc e r a s  v e n é re a s . 

A ( ^ í i l í \ - \  1-a A c o iu a  e s  u n  a g e n te  a u e - i té s ic o  i ju e  p o se e  u ;i  V a i . i  m á s  p ro lo n g a d a  q u e  la  C o c a ín a ,  
^ -.1 i V  j ,^ r a  l a  C iru g ía ,  O f ta lm o lo g ía  y  e l  a r t e  d e n ta r io .

S (  i I  íT  a n t i s é p t ic o  m o m e n lá n e n m e n te  s o lu b le  c u  e l  a g u a ,  d e  l e a c c ió n  n e u t r a ,  p a r a  la v a d o s  y  l a
k j w J j  > I j l  f i i  d e s in f e c c ió n  d e  la s  m a n o s  y  lo a  i n s t r u m e n to s .

. \K H O F O I ! .M 0  E l  X e r o f o r in o  s u s t i t u y e  c o n  v e n tu j a  n i I J o l 'o r m o  y  n o  t i e n e ' o lo r .

m O T . V L  " I l e y d e n "  y  C l lE O S O T .V L  " I l e y d e n ' ’
CCS e ii ];i t i ih e ic u lu á i s  p u lm o n a r ,  e tc .

Publicaciones cieutlficaa y muestras gratuitas para los señorc.-  ̂ IMblicos por
P. G u sta v o  Reden, Zonn illS; M ad r id .

Representante ge.ieral de la SOCIEDAD DE PRODUCTOS QUÍMICOS DE HEYDEN, Radebeul {Alemania).

s o n  lo s  m pclica- 
n ie n t o s  m á s  efica-

ITLÍS lí C iP E M I!)
par> la tnsañanza del

d e l  a c e i t e  b i n a d o  b a c k l u o  y  g l ic e r o f o B f a to s  é  l i l p e lo s f i t o s  
A n ílla la  « o r l« iS M lg i« ? S :a e t ,O ittd ti t tw u r in u e l i< llU lr l l ,rC o iI a > ^ |I l i ,< iB u w lm  

A pic lic i 7 teccr « c l i l i  per leí Coliglpi l i  K é lln t j  l i  ru n a c ls t ÍR i  1) BiiMliM 
ra 1.A K Z J O B  V  K l f l  A G a A S Á B U

T  Dá lAS.

. .  M8.*atnLl« 7 B td iuaiB ti Uaj«» utimaUai* 1«1 lu»rr«U t lu í» .  iTiánlaBlfi la la a tlM a t 7
lifliiMi aaitiano i  1» aiboa, « loV irm iu . » ra» iiu  Car* UTea, Calarroa. Tlali. SacH‘ ̂ M aU laBO . U nfiU an., aaneeta It licb« j al rifar.—laMiaiitaTaau airaiaa ta  Lu aBfaraal.lua 

^  a iitliM , aaaráiM iaim . l i t tn w .  ata —ta a au a rn  ia la la i l ia u lf .> -b  l u  f tn u d u .

OPERACIONES TOC01061CAS 

PRECIO EN TODA ESPAÑA: 1.0 PTAS.
M agdalena, 86, 2 .o
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C IPR ID O L
1 3 '

(Aceite Bi-yodure-do al lOO")
e s t e  P K O D U C T O  s e  P H E S E N T A  b a j o  d o s  F O R M A S :

f°  Capsulas de Cipriüol,
p a t ' a  l a  m c t i i c u c i ^ n  p o > *  l a  - v i n  c e t o m n c a l .

(12 miniáramos de bi-yoduro de hidrar^ro por cápsula);

2  ̂ Inyecciones intram usculares de Cipridol.
E sp e c ia lm e n te  re c o m e n d a d o  p a r a  e l  t r a ta m ie n to  d e  !u S íl il is  e s te  

n u e v o  p r o d u c to ,p r e p a r a d o  e n  fr ió , con  u n  e s c ip ie n te  n e u tr o  r ig o ro s a m e n te  
a s é p t ic o ,  se  c o n se rv a  d e  m a n e ra  in d e f in id a  s in  d e p ó s i to .  S u  g ra n  
p o d e r  a n tis é p t ic o  p u e d e  u ti l iz a r s e  c o n tr a  to d a s  la s  a fe c c io n e s  d e  o rig e n  

m ic ro b ia n o  ó  p a r a s i ta r io .
P A R I S ,  8 ,  r u é  V i r le n o e ,  y  en todas Jas ftrmaeias.

10  B El O S  Í3 Ei El ES El 1
T ra ta m ie n to  d? lo s  E n fe rm e d a d e s  d e l E stóm ago

E L Í X I í U N a U E l
c o a  C O C A I N A  -  P E P S I N A  y  n i Á S T A S I S  ü J

Corados calma los flolnrpji tlr» Estómago j  obra como tóQlco en la ococoniia 
general. La Pepsilla .v 11 Diás*aii& faTorecen la illgeetlón ó el bol alimenticio ocmpleto. 
GASTSALGIAS I KtVRÓSKESTOHACALES I EASTlOiir. litAUMCRTflS I COTJAlECENCIAl 

ftPSIAS I TÓÜUT03 IDIGE.TISIIES OIFÍCIIEs I dEBIUSADSEII 
,8, Pía» de laHaedaiena, FARMACn UltENQJE, 3, Pbza ge la Uagdaiena, i

Q 0  Q B Q B E3 Q Q B

I E R R O  a U E V E N N E
(A uua de M tm r ssa  y da ta p o d e r o s a  a c t iv id a d  paia ennr A n e m ia , Cloróaia, 

P o b r e s a  de U s a a ^ r s .  ■» t sedlda ht d i a . SoTlttriUl dtl MItto. Psrll.Hir.liasz-Arti

U&lco aprobado peí
IU AOADKMIA de 
MSDioiNAdeeAAie

A C R I T U D  D E  LA S A N G R E

OB BOYVEAU LAFFECTEUR
CtLBBfts DUPURATIVO V tG E i A L  I E L  AIlStMO AL YoDUBO DB Potasio 

Bfeeerlto por toe Alédícoi eo los casos de  X P R A X A M IS N T O  C om pU m tn iaricd il A S M A  
E N F E R M E D A D E S  D E  LA  P IE L  .  .  Soberano en

V lo lo i d e  l a  S a n a r e , B e r p e i ,  A cné. I 8oU,BsamatiiiQ«,Aiigloailg!ecIio,E8cr6lnla,IiitiKSlHri.j 
l o a ,  H e e  e a td ie U e o , f a r t s / e e  tóitaa for/BoctosVe/exire/i/Bro,

SOLUCION PAUTAUBERGE
si CLOSHÍDRO-FOSflTO de CÁL CftCOSOTAOO 

I H nr Mon tolerada» «ata eoluelon partnlte eoU la U r^a duradoo del I 
I Crataraiento y aa compsaiameata abaorblda. eoiidlciooaa neeaaarJaal
[tara obtener rebultados duraderos. Efectos buenua y rápidoi sobra [ 
as t1«s dtgastlTas, oi aatado genarii y las Usiooea locales eo

les T U B E R C U L O S IS ,
i>s A FEC C IO N ES BRO NQ UIO -PULM O NARES, 

i ts  E S C R O F U L A S , el R A Q U ITISM O .
I L PAUTAU8ER0E.9l:i«iIii Uenii, PA3!3TPrineÍp'̂ 'Pirm»*d.EeraBi r Airérits,

IBAC
.píen'

A N T I S E P S I A  DE US f r i U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

D e e in f e a ta n te ,  lU ic r o b íc Id a ,  C i c a t r i z a n t e
N I  T O X I C A .  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E

Enrermedades de los OJOS, de las OfíEJAS, de la HARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BORICJNA se emplea en Polvo ó en Solución.
De p ó sit o  g e n e r a l  . E u g e n io  e e b b e . calis dei Bruch, no, Bsrcsioni.V KN I.AO PniNCIPÂ aO FARMACIAS

SAINT’ JEAN 
PRECIEUSE

AimiuaoB m  eítauo t  se la in s in i
Ls ma^or sgus de mesa. 
AparltiTs, mo) digt'suvk 
Aiaccianas dal aiióasgo. 

feihs» Cáleolos bapáticospUiaHciSe 
OastraJ|is 

ÁfaMisnaa Asi b lnds. de los n&oAsa, 
U t v I K b C  Fiodrt. t>iw las, Cóiirm
i H  nc ia iind i n  |ntu ig n d ib li' mu boulU sm iit-

a © 3 0 © e

BLANCARDCON
YO D U RO  DE H IE R R O  IN A L T E R A B L E  

A p r o b a d o *  p o r  l a  . ^ c a r i r m ia  
d e  iU e d J c ia a  d e  P a r ía .

Participando de Tas propiedades drl 
Iodo y del H ie rra , estos Pildoras y 
Jarabe conTleii''n especialmente en 
las enferrocdadi-.s lan variadas que 
determina el emnen escrofuloso 
H u m o re s ,o lis S r .  l . io  - s y  h u m o re s  í n o s ,  
etc.), aTecciones cuntía las cuales son 
Impotentes los simples ferruginosos; 

, en la ciórosU  /c o lo re s  p á l id o s ! .  
, Leucorrea / / lo r e s  b 'a n r .a s ! , la Am e­

norrea (««líínc/cídji n u la  ú  d ir ic iO -  
' la T is i* , la B illils constitucional.
' etc. En Un, ofrci'i i; '.o aijouio Icrapoi:- 
' tico de los mas oui itco s  ]iaia csii- 

mular el o.gaiiismo y inoU llei<r l.>s 
constituciones llurállcas, dcbiU» ó 
debilitadas.

Como prueba de aiiteiitic dad do los 
verdaderos pildoras Jarube de 
S lancard , exl;ase 
nuestra firma a d - J . y . e 2e)i¿
Juntay el sellodcla
V n ió n d e F o .b r ic a n le i, '!

Q

A Fsrmsctuiico Os Par:t. ei*\e e ■laosrls.SO A
• • • • « • • • • • S B I B I M O S B B t O O

0 0 0 0 0 0

BiOSINE LE PERDRIEL
'  CLfCEROFOSFiirO DOBLE
de C A L  7  de HIEBBO efervosoante.

I El mas completo de los reconsiliuyentes 
I s  de los Ionices iiei organismo.
' se recomienda por su empleo y  su gusto 
.agradables.

LE PERDRIEL &  Qi*, Parla,

DEBILIDAD, ANEMIA 
I  ENFERMEDADES de INFANCIA
I  son combat/Oas eon es/lo con la

k

I W I I  L U W V U U U U O  í f l J i l OAILV W I I  rw

FUC0GLYCIHEi.>D'GRE8SY
LE PERDRIEL & O ,  Parts.

Ayuntamiento de Madrid
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JA R A B E S BflOMOBAPOS i ,  J .-P . LAROZE
JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  POTASIO
enteramente libre deioduros, cloruros y bromatos, exactamente dosadoi / g r . por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE DE BROMURO DE SODIO
contiene exactamente /  gr. de sa l quím icam ente puro por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  ESTRONCIO
contiene exactamente / g r . de sa l completam ente líPre de Bario por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE POLIBROMURADO
(POTASIO, SODIO, AMONIO)

Una cuchara de sopa del jarabe contiene exactamente 3  g r . de Bromuros.

JARABE LAROZE DE CÁSCARAS DE NARANJAS AMARGAS
contra todos los accidentes nerolosos de la digestión. Dos ó tres cucharadas de sopa por día.

M ita tk ts  Teraprálitis; É p i l y i a ^ s t ó r i a ,  Ne Y T ^ s , E n lem iedailes N erviosas.
0 ^ 8 ^  L A - I i O Z E ,  S ,  ru©  d e s  L i o n e - S a i n t - F a u l ,  I ^ a r i s .

K O H A IS  y  C'", Farm acéuticos de 1.* clase, ex -in tem o  de los Hospitales de P arís.

j-'k-

U I N O d e U I A L
L A C I O  F O S F A T O - C A R N E - Q U IN A

AliDieuto fisiolúgíco coiBiileto.
Anemia.— uvDvalecencla, 

perdidas de las fuerzas.-Langujdez.-lnapetencla
P erfectam e-iie  proporcionado y  as im ila ­

ble, el V ino F o o fa ta d o  d e  Vial es un
im u l 'iruv I so de la  n u tr ic ió n . D e c ie rta  eficacia, es e l recons-

t i  tu ente g en era l de todas las a*-'ocoioTies deb ilitan tes.
Farmacia -v i a l ,  PLACE BELLECOUR, 36 LYOH. j  ledas las Fatm aolia.

Venta annual de los Productos Nestlé 
39 m i l l o n e s  de b o t e s .

AMPOLLAS Boissy
üng iíoe/eportmoc//a

Bon p«r las dos fuatas de U Ampolla, recoger 
el liquido en qq pa Suelo, y bacorío respirar al eofermo

Ampollas Boissy
oonlODUROduETILO

AlÍTío iimicdiato y A  Tk/T  
cufudon complela dol - i r x

Ampollas Boissy
n  NITRITO««AMILO

AliTio inroeJiulo y curadOo completa

í .  A N G I N A S  « . P E C H O  

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Am pollas Boissy -  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se consciras In’.'tOnidameme 

auD en los países calidos

de l O D U R O d e S O D I O
DE B O I S S Y

Potencia depurativa contra S i l l l ls ,  E s c ró fu la s .  
O o ta , A sm a , A n g in a s  de Peedao, etc.

Depósito en P a r ís  :  2. P la z a  V e n d ó m i.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦Ayuntamiento de Madrid



S ,  V A . L L A . r » O L i r >

Madalla de opo en 'a  Expoaioión de Barcelona
£ n  esta caaa [qae provee al S jérclto  7  á la  Arm ada, á iae Facahadea de A e- 

dicina y á loshoioitales civiles, 7  ctiyoe prodnctoeban merecido infornieefavo­
rables de las Keales Academias de Madrid 7  Castills la  Vieja, de la  Direccida 
general de Sanidad M ilitar, de las ciinicas oñciaies de Valladotid, del Hospital 
K illta r, e tc /etc. i hallarán ioeseBorae profeeorea algodones hidrófilo, boratados 
f  siosdo, salicüiuc.iodofórm icoalm ohadiilasdcieiaioea.ea'opapnrificada.liila  
tejida Inglesa, h ila te jida boratada yates parificado, Baiicilico,fen!cado.catgGt, 
¿e los ndiaeroB 1 9 7  S.catgot a l ácido crómico, caotchoc enlámina,Compreaa6 , 
de algodón higroscópico y aatieéptico, crin preparada para antoras 7  desagüe, 
celQÍJaa alBnblímadoalSpor l.OUi), gaaae cloruro-mercúrica, íenioada.lodofcr• 
{tica, timolisada, etc., en piesaa d e l metro de ancho por 6  de largo 7  en rollos 
de 1 0  centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, ia  seda pro 
te ito ra , la  fenícada para igadaras. cabos de desagüe, polverizadores de aire 7  
rapar, cajas para caras, et., etc- Qmeo desee canecer losprecioa de todos estes 
d ro  'actos, p ida el caátogo ons rs-nusrratis.

A P E N A S  H A BR Á  M É D IC O  Q U E  NO H A Y A  RECETADO E N  LA MAYOR  
P A R T E  D E  LA S  A F E C C I O N E S  D E L  T U B O  D I G E S T I V O  EL

EIXIR ESTOM ACAL
de SAIZ DE CA R LO S

Su créd ito  es y a  ta l, qne h a  tom ado puesto  preem ineiate en 
la  te ra p éu tica , y  se le p rescribe com o un  ag en te  poderoso cuyos 
adm irab les resu ltad o s no se hacen  e sp e ra r . Sus efectos son a u ­
m en ta r la  secreción del ju g o  g ás trico , a u x i l ia r  su  poder d iges­
tivo , au m en ta r  la  tonicidad m uscu la r y  n erv io sa  del e s tó m a ­
g o  é in testin o ; au m en ta  e i ap e tito , suprim e la  p irosis , hipe 
racidez y  vóm itos, ton ifica, no sólo e l a p a ra to  d ig estiv o , eino 
la  econom ía eu g en era l, pues el enferm o com e m ás, d ig ie re  me­
jo r , y  por consigu ien te , se n u tre , por lo cu a l es ú tilís im o  en la s  ; 
anem ias que dependen de d igestiones im p erfec ta s ; d ism inuye  I 
y  ev ita  la s  fe rm en tac iones anorm ales, y  q u ita  e l do lo r y  la  pe- I 
sadez g á s tr ic a , cu rando  la  ú lc e ra  del estóm ago, la  d ila tac ió n  I 
y  los c a ta rro s  in te s tin a le s  en n iños y  adu lto s. E s de ag ra d ab le  I 
sabor, y  com pletam ente inofensivo , lo m ism o p a ra  el enferm o | 
qne p a ra  el que e s tá  sano; puede u sa rse  á  la  vez que la s  ag u a s  
m inero-m edicinales y  en su stitu c ió n  ds ellas y  de los lico res de 
mesa.
S errano , 80, F arm no ia , M ADBrD, 7  p rínoipalea de £«pe&a, Cuba, F ilip in a s  

México, A m érica d e l S u r, B atados ünidOB é In g la te rra .

E m u l s ió n  P o r c a d a
i a i  ACEITE PURO BEHlüADO OE 8ACAU0 Y BLICEROFOSFATOS DE CAL T SOSA)

La E m u ls ió n  P o rc a d a  fu á  la  L a u re a d a  con  e l P r im e r  P re m io  en «1 c o a - ¡ 
cu rso  de t lm u ls io n e s q u e c o o ' -I C o le g io d e F a rm a c é u tic o s  de B a rce lo na

Eo r  ser la U n ic a  c o m pues ta  ca so to ta lid a d  de A ce ite  p u ro  de h íg a d o  de 
aca lao e m u ls io n a d o  p o r  la  e zc lu  .va  a cc ió n  d e  u n  agen te  q u e  está h o y  reco  I 

n o c id o  c o m o  e l a lim e n to  de m ás e levado v a lo r  n u t r i t iv o ,  q u e  co n  an g ran  p o ­
d e r  re c o n s ii iu y e n ie  aum enta  de m a ne ra  p ro d ig io s a  la  e fica c ia  7  e fec tos  d e )] 
ace ite  de h ip a d o  de bacalao, 7  q u e  m a n tie n e  á éste d isg re g a d o  en u n  g ra d o  la o j  
s u t i l  d e  d iv is ió n ,  q u e  fa c il ita  s in  la ilg a  n i tra b a jo  d ig e s tiv o  so acceso d ire c to !  
p o r  las vías absorben tes y  .su to ta l a s im ila c ió n , y m o d if ic a  aus cua lid ade s  de | 
m o d o  tan  fa vo ra b le , q u e  qu eda  c o n v e rt id o  en una  crem a d u lc e , b la n ca , f lu i ­
da. d i lu í  b le  en tod a  clase de líq u id o s , in o fe n s iva  a l o lfa to  7  ta n  ag rada b le  
p a ia d a i, q u e  io s  n iñ o s  la lo m a n  con f ru ic ió n  y  los a d u lto s  s io  re p u g n a  

Se vende en las Farm acias

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
B  O  i r  ^  Xa 3D

Utilleirnaa en todas las enfermedades de la boca 7  g a rg a n ta -
Recomiéndanee estas p a s t il la s  con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes 7  oradores; á los qne padezcan ile 
a n g in a s ,  to s ,  r o n ^ s v a ,  á los d - if té r ic o s ,  á los nsmtoíos y á los nifios en la  póc- 
ca de la  dentición. —  P re o io  ¿ a l a  c a ja ,  2  p e s e ta s .

Tsminot p rsp tnd ii p i i l l l lu  dODCAiKA y HENfOL, y también d« COBAlNA, CODEfNA y VENTOL 
D e p ó s ito  e m t r a l t  G o r g n e r a .  1 7 ,  f a r m a c i a  B O N A L D .  A fo d r i t í .

* G   ̂ r* a S  ■  (L -5U  jS
l |  K

Oh W

á  0 
&' 
P*

n  s t í
^  9  K

L m  S S á R G M ñ S T á
X . I  v B O X Z B S

i n t ib i . i o s a . a n t ih e r p é t i c a . a n t ie s a r o f t t l o ia  
í n f i p u r a s i t o r i a ,  a n t U i f i l i t u a  y  e n a l t o  

g r a d o r e c o n s t i t u y e n t e .
Según L A . P E R L A  D E  S A N  

C A R L O S , D r.D .R a fa e lM a rtln e s  Ko- 
ina, c in  esta agna se obtiene

Tár 5/ íu /f á  dom ieilio
fcir el ú ltim o  aflo se han vendido

l i i  íG 2 . Q O O . O O O  nareas

L \  el nica et ¡a g'an piedra de toqae 
R -es a -ñas mineralee y ás'a cnenta 

5 0  A Ñ O S U S O  G E N E R A L  T  
CON G R A N D E S  R S FiU L T A D O S, 
I arti las enfermedades qne expresa U  
btiqveta 7  hoja clínica.

D e p ó s i to  o s c t r a l ,  J a r d in e s ,  15r 
b a jii d e r e c h a ,  7  se vende tam bién e< 
todas las 'Brm atiaeydrogaerías. Sagra  
caudal de agua permite a l g r a a  Beata  
oler-lm iento  d e  B a ñ o s  estar abierto 
del 16 de Junio a l 16 de Septiemb e. Ha? 
f  inda, tres m.isas, comodidades y  b s ii*  
rara.

-•1
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j^ ir o l ROCHE
Reconacido cimd’> el iiK^jvr Bu&tl 

tQlu del íudoíormo.

P roducto  o if’o e ia lfia ra  lo t  
U lc u f l c r u H s  (chancro  blando) 
U lc u s  m o l le  ( íd tm  d u ro ) .  
Q u e m a d u r a e i

G O N O R R E A
(Doctor Hertln Friodtáoder) 

Aer% tt Z*xt%Kg, !<)oo.
N ú m . »$,

Jh ioeo l ROCHE

I n fo m u s  f  firos^ecios g r a t is  
á la  disfiosU ión de  les Brea. J//drceim

Único producto 
de G u a y a c o l  soluble eu él 
agua, jBouoro, íoofeosivo, no es
icríume, rácilmenie a^mUable. 

Esfiecijuo

con tra  la T ISIS

Dosis de una vez: 0 , 3  — z,o 
Dosis diaria: 2 , 5  g t.

S iro lina
Jarabe de naraaja con Thio* 

c o l  \  conservación ilimiuida; 
buen gimo. Indicado en el pri­
mer grado de la
T I S I S  —  B R O N Q U I T I S  

T O S ,_ r E R IN A
D osis d ia r ia :  Adultos, 3  — 4  

cucharaditas de laa de café. 
Niños, 2  — 9  Idem.
Sálo u  vende ca  botes o n g t-  

na les  de r j o  g r .  a firox isnada- 
m ente. Precie, 6,60 fita s .

fiis te ro l ROCHE

‘ •^ a a A c  o  3  £«i*br l e  a. xx t e  *  :

F, HOFFMANN.-LA ROCHE &  C s  Basilea (Suiz a
:DeposÍurioa para España; A l f r e d o  R i e r a  é  H lJ o S f Garcelonft* )

Preparado
de mercurio aoluble en el agua.

No precipita la albúmina, no 
ea Irríume, no ataca los iostru. 
meatos

fP r o ia d e e n  a  C lín ica  
d e l P r o f. D r . Kocher, B e rn a .)

Tabletas Asterol, Roche
(De 3  gr. para z/a litro).

T u lito  ce»  6, P is. \
» con íS , » 1 '80

Lil Ij U l / i l »  VJLiiL 1 1 1 1 1 :1  l i i  1  u u u i u l u j u  u u  u u L m u i i

P a t e n t e  d e  i n v e n c i ó n . — M e d a l l a  d e  O r o  I X  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i g i e n e  >

C o n s t i tu id o  p o r  u n a  a m p o l l a  d e  c r i s t a l  s o l d a d a  á  l a  l á m p a r a  c o n te n i e n d o  3U0 g r a m o s  d e  l íq u i i io  i n y e c ­
ta b l e  c o m p l e t a m e n te  a s é p i i c o  y  p o r  u n  tu b o  d e  g o m a  c o n  l a  a g u j a  ó  c á n u l a  d e  c r i s t a l  y  p in z a  p a r a  c o r t a r  l a  
c o r r i e n t e .

L a s  i n y e c c io n e s ,  t a n t o  i n t e r s t i c i a l e s  c o m o  in t r a v e n o s a s ,  s e  p r a c t i c a n  c o n  e s t e  a p a r a t o  r á p i d a m e n t e  y 
c o n  to d a s ’ l a s  c o n d ic i o n e s  d e  a s e p s i s  e x ig i d a s  p o r  l a  c ie n c ia ,  e v i t a n d o  to d o  p e l ig r o  d e  i n f e c c ió n .

Precio del aparafo-enYase, 12 ptas. La ampolla per separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,5D ptas.
E L  P R O S P E C T O  D E  IN S T R U C C IO N  S E  R E M IT E  G R A T IS  

D r .  C e a ,  V a l l a d o l i J .  — D e p d a iío ji;  C a p e l l a n e s ',  1, y  P r e c i a d o s ,  16. — M a d r i d

• e e e s s e s e e e e

D£ GL0RHIDRAT3 DE COCAINA Y MENTO
L&fl p ro p i .d f td .i  t . r a p .a c le a s  d* . i t o i  

o .  m e d io a m .c tto i. l a i  b a e .  é f i . a r . a  .p  
od&i U> a fe e e io n .a  d .  U  j a r g u t i i a  
PARMa CIA DS BORBSLL HERMANCl 

M A D R I D  1  B A R C E L O k A  
rDBKTA l>« 1,S0I„ 6  f  ABAITO. 81

i  SOLUCION DOSIFICADA DE ARRHÉNAL ¡
*  preparada por A. LLOPIS, tarmacéntico *

^  Medicación arsenícal muy superior á los cacodlíatos. ¿
V  E s t a  solución se emplea con gran éxito en las enfermedades con- tf 
B sunilvas, neurastenia, convalecencias, tuberculosis en todas sus for- #
#  s, enfermedades de la piel, sífilis secundaria  y terciarla, etc., etc  #
!  Cada gola de esta solución representa DOS MILIGRAMOS de Arrhénal. ■
»  DOSliá: JJouu ¿ truiotft gutM al 4Ía 4o uua vut aa la comíala liurimic días, ana- ^
^  pandíonóo el tntxmleQto ccairo ó cinco oiaa, pHiB c<:Dtiocar loe .otra Tea «ala lalatua forzD&. ^
^  De veiU eo Iti pKaeipiln rtmaeias) u  u n  del aaUr, lemU, l ; i .  — MADRID ^

i k  LAS f a m i l i a s !̂
i  ♦
♦  L a  COMPAÑÍA COLONIAL r e c u e r d a  á  ♦  
^  s u s  r n v o r e c e d o r e e  q u e ,  a d e m á s  d e  s u s  t u u  a - 

T  HCTCcütíidas c l a s e s  d e  c a f é  m o l i d o  e m p a q u e -  ♦  

^  t a d o ,  t i r n e  s i e m p r e  e n  s u s  e s t a b l e c i m i e n t o s  T
Y  “  i
T  c a l l e  M a y o r ,  1 8 ,  y  M o n t e r a ,  8 ,  ^  :

^  u n  e s o x j i d o  s u r t i d o  d e  c a f é s  s u p e r i o r e s  ♦  

X  e n g r a n o ,  ^

5 T O S T A D O S  D IA R IA M E N T E  ▼

^  d e s d e  5 0  g r a m o s  á  d i f e r e n t e s  p r e c i o s .  «

VINO PINEDO
TONI CO NUTRI TI VO  

(Kola, Coca, Guaraña, Cacao y Fósforo asimilable) 
C u ra  la  A n em ia , R aq u itism o , E nferm eita-j 

d e s  n e r v io s a s  y d e l c o r a z ó n , A feco io n es  
g á s tr ic a s ,  D ig e s t io n e s  d íf íc ila s . A tonía in - | 
te s t in a l, etu . iiid isp e u sa b le  á  laa se ñ o ra s  d u n iu te  e l ,  

I em b arazo  y  á  loa quo  o iee tú an  trab a jo s  in le le rtiia le a  o iia i-l 
i uus sü s tu u id o s.— S in  rival para lo s  n iñ o s  y an -¡ 
d a n o s .

, FA R M A C IA  D E  P IN E D O  E  H IJ O S  D I I D A n

,GRAN VÍA, 14, Y CRUZ, 10.
I P id a e e  e n  t o d a s  la s  ta rm a o lo s  y  d ro g u e n a a .

Ayuntamiento de Madrid



M E M O R I A L  H I P O D É R M I C O

SM EM IIS
Hierro inyectable ROCSSEL

cúbico al Ola-

S I F I L I S
MEÍICDRIO Inveefallifi R011SS£1

(CIASUÍO 0£ lUERCUflioi 
Un eentimet. 0  cúbico por cada 

__  dos dias

f i e b r e s  PE R N IC IO SA S
\ i i y c c U b l c  R O b S S t l

i  tr e s  V basca cuatro  centi-
J . : :a tú U :o le a lo s  .sos .raros.

T I S I S  PüLñlON^^fi
FENEUCALIPTOí. 

Arsénico Înyec<;able 
R o r r s s E T .

h e m o r r a g i a s
e r g o t i n a

y  e r g o t in ij^ a
Inyectable

R O U S S E L

Jr M ouanieri 3 0 , ru eH o u d a n , S c e a u x  (S ein e) F r a n c ia .—En Pa- 
r ía , I • pue d ea  T o u r n e lle a .

ZÓMOTERAPIA
T? T »7 n  M  n  T '’Í-'ÍSM-I MUSCULAR  
ü lU  Z lU i l iU J u  (iogodeurDeilsseMCu) 
PREPARADO EN FRIO, encierra los preciosos 
eleiiii'iii s recOQSlUuyeiites de b carne cruda. 
Presi'i ii'j eu la

T U B E R C U L O S IS ,  \ a .H E U R Á S T E N lÁ ,  

la C L O R O S IS , la A N E M IA ,

\ñ .C O N V A L E C E N C IA ,  etc. 
Tres cucharadilaa de café de Zémol representan 
EL JUGO DF 2 0 0  GRAMOS O OABWE CRUP*. 

PAl'IS, S, fue Ymeime v «  M a t lai turm iuiu.

^íoptiáa  rs /e » ^ íi; ít j f í í í?  ía r /iy ie fa  Jlíerlea

PEPTONA CATILLON
En POLVO, SUPÉRIOP, “ URO, INaLJERABLE
n o r t t a n U n d u  i O y e a i t u  pesado cerneai//nCtWe.

Aizrnd.ii.\ i i un » i-o do lo.-li • ó ipui »iurir»d«.
Ut’ Üti lotriliei: 2 rgrhit, 150 igaa, 3 aet. Usdue.
Allinanto dr loe Enlermoi quena puedeu digerir. 

aeemplaz‘1 lo enrno crudn y «1 Tegimen incteo.

VINOdePEPTONACATILLON
CanME y GLiCe«Or(-»*R ATOE

RHtableceFOERZ AS, APETITO. DIGESTION
Ha* aUt k loo dob lU tado t: NlSos. Cooyalfletootei, Eai4rai<H d I'l E etomâ o, Id to ftilDO. Pe obo, Afi emlAiciA 

F tiJ iS  I.' r i ’*m a CATTteLO N .

MEDALLA DE OBO EXPOS.UHíV.PARlS Í9QQ

POBREZA
D E  LA

S A N G R E I
VINO DE BELLINI

no QUINA j  COl.UMBu 
Reta VINO fo ;tiflcan lA  febrífugo, I 

auU nerriO fio. cura [a‘ A locoiunee e s . I 
oro to losas, F ie b r  s. N e ^ ro e e i. P a ll-I  
dez 1 re g u la r iz a  la  C ircu lec t .n  d a  I 
la S a ia g re ;  ronviear esju rulinoula ¿  los I 
N iños, A Ids S eñ o , aa  d e lic a d a s  y á las I 
P e rso n a s  d e b ilita d a s  p o r 1 . ed ad , las I 
en fe rm e d a  'e s  ó lo s excusos. 1
Exigir en al rotulo a Ifrmá da J .  FA TA JID  | 

A dti D ETH A N , Firsacentice ei PLtlB

VERDADEROS GRANOS 
oeSALUDoelD.TRANCK

»***».

GRAINS \ i  
deSanlé ] $  

dudodeui 
PRANCK^^

(E iriiili dH CMciEnicas.D* l i l i  
ALOES y GUrAOAMDA 

E l  m e s  cÓ D iodo d o  lo o  
F> x r  R  c r  .A. N  7  e : s  

MUYIMITADOSTFALSIFICADOS 
Bate rdlule.iiepreio enlcotores, 
e> la Matea üe lot Verüailrret. 
P a r í s .  Farmacia L E H 0 7 ,

V PniHClPALKe FARHAClAl.

s

í

IDe  O H IJ ÍlF O T E -A -T J T
De gusto m uy agradable, se  receta  después de las comidas en 

dosis de i  á  2  copas de Burdeos. —  Dosificación : 10 gram os d 
carne de vaca digerida por la pepsina por copa de Burdeos.

La Peptona Chapoteaut se emplea desde hace siete años, a cúusa de su 
pureza, en el In stitu to  Pasteur y los Laboratorios de Fisiología de Berlín, 
Viena y San.Pelersburgo para la cultura de los organismos microscópicos. 
— Se nutre con ella á los enfermos de gravedad sin ningún otro alimento.

P A R ÍS ,  8, rué Vivfenne, y en todas ias Farm sc/ss.

r e»eo(i*fffu/enM ganare!, 
Oapraaiún

d a !  S r x t e m a  n t ro lo a o ,  
H e a ra t in e / i la ,  

Sicasa da t'-abajo.

F O S F A T O -G L IC E R  ATO  
DE CAL PURO

Ai'**' íiíicejrvr .  ,
fiSPÓllTO OBSfBBAL t

m S S A R i G  T  C‘ , P a r i i ,  6 ,  %ima V í c l o f i i .

DablUlnd ganara!, 
á namid, 

RaiuiUanta, 
Foafaíurada, 

dagaacaa.

BíiaZ$5B E B iH H ÍB I

La SOGIÉTÉ MUTUELLE
OB

P U B L I C I T É
61, ru é  C au m a rtin , Parts

de que es director

MR. A. LORETTE
es la  encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncies extranje*’ 
ros para nnestio periódico.Ayuntamiento de Madrid




